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'i IOS GITANOS Y SI! DIALECTO. 

W (lotícia bislóTica.) 



^ NOMBRES VARIOS É INDICIOS DEL OBÍGEN. 



■ I 



LOMBHEs 'doctos y razonadores de todos pafses 

in discurrido desde muy antiguo acerca del origen y 

icnliarídades de los gitanos. Las conjeturas más in 

enlosas, los argumentos más sutiles, las deducciones^ 

[ás ó menos plausibles ban entretenido el discurso 

ira no aclarar nada y casi para convenir que es un 

*oblema dónde, cuándo y de qué modo esa raza ex- 

[aña tuvo su nacimiento, emigró y se dispersó por 

4st Europa, viéndosela boy día desde las alturas del 

[imalaya basta las orillas del Niloy desde el mar del 

)rte basta las aguas de Gibraltar. 

En Persia y Turquía se los llama Zíngaros; en 
isia y provincias del Danubio, Zinganes; en Ingla- 
^rra. Egipciacos (Gypsies), lo mismo que antiguamen'^ 

en España Egipcianos (Gitanos). En Francia se los 
ssigna indistintamente con el nombre de Egipcios 6 
ihemios, porque primero aparecieron alli como ori* 
fnarios de Egipto, y luego como procedentes de Bo- 
ímia. Los Alemanes los llaman Zigemter. Vero de 
Idas estas apelaciones, más ó menos parecidas unas 
otilas según la pronunciación de los diferentes pue- 
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blos (fue las emplean, sólo se han deducido, coiÍm 
hemos dicho, conjeturas artificiosas para descubrir 
la fuente de esa raza singular. 

Los gitanos entre sí, en los diversos países qve 
habitan, y más especialmente en España, se dan ei 
nombre de Zincalés, que puede muy bien ser otra di- 
versa forma de pronunciar la misma palabra, ó quisa 
la propia y primitiva apelación, esto es, atezados M 
Zind, hombres morenos que habitan el rio Zind, Sini, 
Ind ó Indo, al Oeste de la península indica. 

£sta última interpretación adquiere sin duda may#r 
fuerza por una analogía— que luego explicaremos*^ 
que las que se fundan en el nombre del rio Ciga 
España (mencionado por Lucano) para asignar allí 



patria original de los gitanos, ó en el de una proviÉ|* 
'Cia antigua de África llamada Zeugitana, ó el de^tjl 
^ara, ciudad de Mesopotamia, ó el de ligera, pueble 
de la Tracia. También, sin buscar punto determinadé^ 
ias interpretaciones [han ido á fijarse en apelatlvqji 
más generales, como los de la Mauritania-TingitaniB 
en África, la comarca de Zigier en el Asia Menor, ff 
los herejes griegos AHnganes. Asimismo, dejando Iff 
-nombres de lugares y naciones, la fecunda imaginai> 
cion de los discursistas ha encontrado que cierta ho 
«da del campo del Gran Tamorlan en 1401 estuvo ba 
las órdenes de un. tal Gingo, de donde proviene II 
^arse gitanos á los que la componían. í- 

Ai lado de todas estas suposiciones, muestra s 
lamente de las muchas que se han fundado dan 
iortura al nombre, puede mencionarse que el aut 
oriental Arabschah, biógrafo de ese mismo Timul» 
Lenk ó Tamorlan que hemos citado, habla de cierft 
astucia empleada por dicho emperador del Mogol pa 
deshacerse en su ciudad de Samarcanda de los Zí 
garos revoltosos, cuya descripción corresponde á 
de los gitanos actuales, y cuyo incidente tuvo lug 
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antes de 4406, época de la invasión del Indostan 
Prolijo fuera seguir en sus divagaciones á los au- 
tores que desde 'principios del siglo XVI hasta fines 
del XVllI se han ocupado de los gitanos, ya hacién- 
dolos originarios del Bajo Egipto ó de la Nnhia, ya 
de la Arabia, Armenia ó Turquia, ya de la Tartaria, 
ya también de la Grecia, Bulgaria ó Moldavia, coma 
igualmente de España, suponiéndolos pobladores an- 
tiguos de ella ó restos de la morisma expulsada. No 
ha faltado tampoco quienes los han hecho originarios 
del Indostan; y aunque esto es seguramente lo cierto, 
sólo se han fundado en que alli hay una comarca, á 
la embocadura del Indo, cuyos habitantes se llaman 
Zinganes.—^o es la analogía del nombre lo que ex- 
plica la verdadera procedencia indostana. Otra hay 
positiva, que antes hemos enunciado, y es la del lelí* 
guaje, el gran criterio en estas discusiones; mas no 
abordemos ese razonamiento todavía. 



APARICIÓN EN EUROPA. 



Guando empieza á hablarse de la aparición de los 
gitanos en Europa es en el primer tercio del siglo XV. 
No se designa el punto primitivo de su marcha, nf 
cómo procedieron luego; pero se los ve casi á un 
tiempo, en 4417, errar por las inmediaciones del mar 
del Norte, la Hungría y la Bfoldavia, y al año siguien- 
te por la Suiza y el país de los Grisones. En 4419 lle- 
gan á Augsburgo. El dia 18 de Julio de 4422 aparece 
una banda de ellos en la ciudad de Bolonia, en Italia, 
y el 47 de Agosto de 4427 se presenta otra horda á la» 
puertas de París. En 4433 invaden la Baviera, y ya 
desde esa época se difunden por toda Alemania, re* 
montándose hasta Dinamarca y Suecia. 



Y en España, ¿qué época puede ñysrse con certe- 
ra? ¿Desde cuándo se conocen en ella los gitanos? — 
A esto es más dificil responder, quizá porque existiao 
ya desde muy antiguo. 

Fué creencia muy admitida á fines del siglo XV 
^ue los gitanos procedían de España. Hé aqui una 
drcunstancia curiosa, que es del caso mencionar. 

La banda que cruzó por Bolonia en 1422, compues- 
ta de unos cien hombres y dirigida por un jefe, á. 
quien llamaban el duque Andrés, pasó después á 
Forli con la intención, á lo que decia, de ir á ver al 
Papa en Roma. Esto refiere la Crónica de Bolonia; y 
Pasquier describe luego la llegada á París en 1427 
de igual número de individuos, entre ellos doce prin- 
oipales — un conde, un duque y diez caballeros — 
que se calificaban áe penitentes , cristianos del Bajo 
Egipto, arrojados de allí por los sarracenos < y que, 
habiendo ido á Roma, se confesaron con el Papa, 
quien les fijó la penitencia de errar por el mundo 
durante siete años, sin acostarse en cama blanda ni 
lecho mullido. Se los alojó en la Chapelle, á un cuar- 
to de legua de la ciudad, adonde fué á verlos una 
inmensa multitud. Llevaban zarcillos de plata en las 
orejas, y sus cabellos eran negros y crespos. Las mu- 
jeres eran feas, listas de manos para robar y decían 
la buenaventura. — El obispo de Paris los obligó á ale- 
jarse, excomulgando al propio tiempo á cuantos los 
hablan consultado. 

Añade Pasquier que desde esa época se infestó 
toda la Francia de semejantes vagabundos ó egipcios, 
pero que á los primeros sustituyeron los vizcaínos y 
otros habitantes del mismo país (España), continuan- 
do sin embargo en dárseles igual nombre. 

Y, en efecto^ algún fundamento debería tener ese 
aserto, cuando en Alemania durante mucho tiempo 
-estuvo en gran valia la opinión de que los gitanos taa 



prodigiosamente extendidos por toda Europa nada te- 
nían que ver con los primeros que aparecieron como 
penitentes procedentes de Egipto. Y ei»os nuevos gita- 
nos de tipo diferente, de atezada piel y cabello lacio, 
de formas graciosas, son los que ban dado tanta 
margen á las polémicas de los discursistas. 

£1 español Francisco de Córdoba, en su Didas- 
eolia, repugnando admitir que el origen de los gita- 
nos fuera de su pais, buye de fijar fechas acerca de 
su antigüedad en la península, y aduce razones de 
toda especie para demostrar que donde primero fue- 
ron conocidos fué en Alemania. Sus argumentos sólo 
han servido para acreditar otro error, que se ha con- 
servado entre algunos eruditos hasta nuestros días, á 
saber, que los gitanos formaban parte de las dus ra- 
zas hebrea y mora, y que huyeron de España cuando 
comenzó la expulsión de esas dos razas por los Reyes 
Católicos en 149^. Si absurdas podían ser las opinio- 
nes sobre el origen de los gitanos que llevamos indi- 
cadas, la de suponérselos hebreos, ó , como algunos 
han afirmado recientemente, restos de los moriscos 
que libraron de la última expulsión de Felipe III, es 
opinión más absurda todavía. 

La persecución de que fueron objeto los gitanos 
por parte de los poderes constituidos ha sido de muy 
diferente género, y por eso los vemos que han resis- 
tido á ella durante trescientos años. Cualesquiera que 
fueran sus culpas, y cualesquiera que pudieran ser 
las animosidades que concitaran, tenían en su favor 
.un escudo maravilloso: su pobreza. De todos tiempos 
ha sido un dicho proverbial: más pobre que cuerpo 
de gitano. Y boy día, que la historia se ilustra con 
datos desapasionados, explícase ya que judíos y mo- 
riscos fueron perseguidos para ocuparles sus riquezas 
y atender con ellas en un principio á la conquista de 
Granada. 
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Las rentas ordinarias déla corona (le Castilla habían 
menguado de tal modo dorante el reinado de Enri- 
que IV, que sólo importaban 3.540.000 rs. (reducidos 
á nuestra moneda actual) de 26.550.000 á que hablan 
ascendido en los anteriores reinados de Enrique III y 
Juan II. Por eso se ideó el plan de confiscar los bie- 
nes de los judíos, creando primero el tribunal de la 
Inquisición; mas, como no bastasen sus ejecuciones, 
se decretó el medio expeditivo de la expulsión en^ 
masa en H92. ¿Cómo hai)ia de alcanzar á la misera 
gente gitana una persecución sólo dirigida á la rique- 
za? Asi que el Santo Oficio nunca se ocupó de los 
gitanos, y éstos sólo tuvieron que habérselas con lo» 
cuadrilleros de la Santa Hermandad, cuyas atribucio- 
nes eran de muy diversa índole. 

No; los gitanos no pasaron de España al resto de 
la Europa. Si algunas bandas pudieron penetrar por 
el lado de Vizcaya, y se difundieron en el Mediodía 
de la Francia, fué anteriormente á la gran expulsión 
de judíos y moriscos, como verdaderos gitanos tales, 
como vagabundos que no eran de raza vascongada» 
ni ibérica, ni hebrea, ni sarracena. 



PROCEDENCIA DE LA INDIA. 



Aquí, mejor que lo que nosotros pudiéramos 
decir, reproduciremos las mismas palabras de un es- 
critor español de actualidad^ que nos servirán para 
proseguir en esta relación histórica. 

Dice asi el autor de Miserias imperiales: 
•Desde que ese pobre pueblo errante y vagabun- 
do, arrojado del fondo del Asia, — bien por Timur- 
Lenk, conocido por el Gran Tamorlan, ó más bien por 
otros guerreros anteriores,— se extendió por Europav 



habia excitado contra si la sorpresa primero, la ca- 
rlosidad después, y la animadversión en seguida. 

>Por dos puntos diferentes penetraron los gitanos 
en Europa: primero, en pos de los ejércitos sarracenos^ 
que, recorriendo el litoral africano desde la Arabia y 
«1 Egipto, venian á desembarcar á España en sus 
periódicas incursiones: segundo, acompañando tam- 
bién á las huestes invasoras de los turcos por Hun- 
gría y Bohemia. 

>De aqui nace el llamarse todavia á los gitanos 
Egipcios 6 Bohemios del primer nombre con que se 
los designó, según el punto más inmediato de donde 
parecian provenir. 

»Su amarillenta tez, sus esbeltas formas, sus fac- 
ciones expresivas, su agudo ingenio, su carácter 
eminentemente material y positivo, que revelan el con- 
junto perfecto de las cualidades primitivas de la raza 
de Sem, y como consecuencia de esas cualidades las 
singulares costumbres que los distinguen, debian 
sorprender naturalmente á las naciones europeas. 

>Aún se conservan en el vasto espacio de la pe- 
nínsula indica, y más especialmente en las márgenes 
del Sind, algunos restos de la raza semítica en toda 
su pureza, que son de la misma familia que los gita- 
nos, profesando sólo algunas vagas nociones de la 
religión natural, sin culto ni adoración ninguna, sin 
conocimiento de otra moral que el más absoluto ma- 
terialismo, sin jefes ni leyes, sin propiedad y sin 
asilo. 

>Por una remotísima tradición, háse guardado 
entre ellos una regla única de conducta , de la cual 
procede todo su. código de legislación, á saber: la 
libertad de obrar según la propia voluntad y nece- 
sidad. 

>De aqui se deriva ese otro principio, ó, mejor di* 
€ho, carencia de principio, cual eslano existencia del 
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tuyo y el mió; nada es de nadie y todo es de todos. De 
esta manera , no habiendo propiedad , no hay robo. 

»Y si una fuerza extraña obliga á someter el cuer- 
po, á perder el ejercicio de ese libre albedrío... con* 
tentarse con la libertad del espíritu que no puede ser 
encadenada, y no ver en una muerte forzada sino la 
más perfecta de todas las libertades. 

>Con esas ideas la vida sexual en común, el 

robo y la insensibilidad á la muerte, son las cualida- 
des propias de esa raza indolente y voluptuosa del In- 
dostan; y las mismas, más ó menos modificadas seguft 
la mayor ó menor tolerancia de los países en que 
habitan, son las cualidades de los fáltanos. 

>Pero ¿cómo hablan de hallar acogida semejantes 
hombres y semejantes ideas al aparecer en Europa? 

'Por el lado de España era un combate enoarni> 
zado entre moros y cristianos, en que, proclamando un 
símbolo de creencia, la cruz 6 la media luna, se dis- 
putaba realmente la posesión del suelo y del dominio. 

>Por la parte de Alemania existia otra lucha nd 
menos sangrienta entre las diferentes sectas en que 
se habla dividido el cristianismo, y en nombre de 
esos opuestos principios se discutía el goce de las 
temporalidades y la supremacía de unos potentados 
sobre otros potentados. 

>¡Y llegaban los gitanos, que nada creían, y con 
su indiferencia y materialismo se presentaban ante 
unos pueblos exaltados ó fanáticos! 

•Pasada la primera extrañeza, el odio y la perse- 
cución fueron la natural consecuencia. 

•Pero los gitanos han podido resistir y conservar- 
se, á pesar de todo, porque nunca han pretendido ni 
ejercer predominio ni aun mezclarse tampoco con laa 
otras razas. 

>No han pretendido ni aun siquiera enriquecerse. 

>E1 gitano vive apartado con los suyos y para los 
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«ayos, contentándose con menos quizá de lo necesa- 
rio. Cual la fiera del desierto, viene sólo al poblado 
á procurarse el alimento para sus cachorros, y lo toma 
allí donde lo encuentra. 

>Para el gitano las leyes son trabas, las ceremo- 
nias del caito son supersticiones, el amor de la patria 
afecto imaginario de lugar, los derechos del ciuda- 
danos quimeras políticas 

>De ese modo, siempre humilde, siempre extraio, 
siempre miserable, el gitano ha llegado hasta núes- 
Iros dias; y al revés de ios judios, que persisten toda- 
Tia en alternar con las otras razas^ eo ejercer influen- 
cia, en acumular riquezas, en no modificar su culto 
y sus ceremonias, puede pasearse seguramente por 
toda nuestra ülspaña, en este país donde un hebreo 
no se atrevería á calificarse de tal paladinamente, 
aunque muchos existan bien acomodados desde Gi- 
braltar á Bayona, desde las Baleares á Lisboa. 

'Lddron y bellaco, truhán y encubridor, fullero y 
rufián, decidor de ventura embustero, y trataate de 
'Caballerías estafador, tales son hoy dia las señas del 
gitano español; y, conociéndole por ellas. Cada cual 
sabe ya c(mo guardarse de él.* 

Después del anterior bosquejo á grandes trazos, 
vamos nosotros á ir deslindando los datos que coo|- 
prende. 

' Un misionero francés, el ¡uresbitero Dubois, qne 
ifesidió én la India cerca de treinta años, fin de! si- 
glo pasado y principios del presente, ha descrito mi- 
nuciosamente las instituciones, costumbres y castas 
de aquel pais; y, muy ajeno de las divagaciones de 
que era objeto entre los eruditos de Europa la histo- 
ria de los gitanos, relata las peculiaridades de oier- 
^tas bordas de vagabundos en la parle occidentaU esto 
^, en las orillas del Srnd, costa de Malabar y düstri- 
4o del Haisttr. Los euravers ó eurumerus, los übou»- 
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chis^ los lambadis ó 8ucatet*s, los kalabanirus (la- 
drones) y otros muchos forman una casta especial 
que en nada se parece á las demás de la India, j 
vive ambulante, sin ley« culto, habitación ni propie- 
dad, dedicada al merodeo y á decir la buenaventura, 
hablando un lenguaje particular ó dialecto diferente 
del idioma principal del Indostan. El misionero cita- 
do dice explicitamente que esos vagabundos, por sus 
usos, costumbres y carácter, tienen notable analogía, 
con los gitanos errantes de Europa, que, si se los 
comparase de cerca con dichos curavers y lambadis^ 
se desvanecerla la opinión de los que fijan su origen 
en Egipto. 

Prosiguiendo el presbítero Dubois en su relato^ 
descubre una circunstancia que arroja grandísima luz 
para explicar quizá la emigración de esos vagabun- 
dos desde la India hasta el último confín de Europa. 
Esa circunstancia es que los príncipes mahometanos 
de aquella región los emplean como ladrones y de- 
vastadores de los Estados vecinos, aun en tiempo de 
paz, y en tiempo de guerra se unen ellos mismos á 
los ejércitos en calidad de auxiliares, no para pelear, 
sino para. el servicio de trasportes y otras faenas, 
cayendo después de la batalla sobre el país para el 
pillaje y el saqueo. De igual suerte, añade el autor, 
los emplearon los ingleses en la última guerra que 
tuvieron con el sultán de Maisur. 

Y hé ahí, pensamos nosotros, cómo pudo el Graa 
Tamorlan tenerlos en su campo, que se sabe lo com^ 
ponían, no tan sólo tártaros mongoles, sino hordas de 
todas castas asiáticas. Y cómo también todo hace pre- 
sumir que, mucho antes que él, los diferentes guer- 
reros mahometanos, al partir de las comarcas vecinas 
de la India y recorrer el litoral del Mediterráneo has- 
ta desembarcar en la costa de España, pudieron ve- 
gir seguidos de esas mismas hordas asiáticas auxilia- 
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^^s, primeros gitanos que, confundidos con la chusma 
sarracena, no hubieron de fijar una atención especial 
de parte de los cristianos españoles hasta después de 
la conquista de Granada, cuando empezó á predomi- 
nar la política del arzobispo Jiménez de Cisneros con- 
tra las razas del Oriente. 

Y hé ahi también cómo por igual circunstancia el 
sultán turco Bayaceto I, después de ocupar el Asia 
Menor, después de derrocar el imperio griego, des- 
pués de penetrar el año 1402 en Europa siguiendo 
las márgenes del Danubio, después de deshacer en 
Nicópolls los cien mil cristianos que trataron de opo- 
nérsele, pudo dejar rezagadas en la Bulgaria y en la 
Servia esas hordas de zing^nes del Sind que le ha- 
bian'acompañado, con tanta mayor razón, cuanto que, 
enderezando sus armas contra Tamorlan, fué derro- 
tado á su vez el mismo año cerca de Angora, en esa 
gran carnicería de tres dias en que tomaron parte 
trescientos cuarenta mil combatientes, y en la que, de 
seguro, los gitanos del emperador tártaro y los gita- 
nos del sultán turco no se dejarían matar, sino que 
preferirían dispersarse en el nuevo pais á que hablan 
Tenido antes que volverse con el Tamorlan á la ciu- 
dad de Multan y demás lugares que bañan las orillas 
del Sind basta su desagüe en el mar de Omán. 

Burante el primer período del siglo XV, en que 
las comarcas limítrofes del Asia, del África y de la 
Europa cambian de aspectOr cuando la raza turca 
las invade y las somete, imponiéndoles leyes, cos- 
tumbres y religión diferente; mientras las relaciones 
entre el Eufrates, el Nilo, la Jonia, el Píreo, el mar 
de Mármara y el Danubio se concentran de nuevo, 
puede decirse, bajo un mismo impulso nivelador, 
^qué tiene de extraño que en todas esas comarcas, 6 
en alguna— más especialmente la Bulgaria — hayan he- 
cho su primer asiento, una parada de quince años, log 
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gitanos del Sind que siguieron á los ejércitos de Ba- 
yaceto y Tamorlan? ¿Y qué tiene de extraño que, un* 
tez conocedores del nuevo suelo, se decidiesen, se- 
gun sus instintos erráticos, á traspasar el Danubio, y«. 
marcliando en todas direcciones, cruzasen ia Valaquia 
y la Moldavia, llegasen á Rusia y Polonia, atravesa- 
sen la Bohemia y la Hungría, pasasen por la Alemania, 
se introdujesen en Italia, salvasen las fronteras del 
Este de la Francia por la Lorena y la Alsacia? 

Y esto que decimos no es una mera hipótesis. Ya 
hemos señalado anteriormente las fechas en que daa 
cuenta de su aparición por esos paises las crónicas y 
documentos contemporáneos. 

CALIFICACIÓN DE EGIPCIOS Y FALSA LEYENDA. 



Pero ¿quién los calificó de Egipcios, y agregó k 
esa calificación una historia, que ciertamente no fué 
inventada por los vagabundos gitanos? ¿Quién, to- 
mando por fundamento los versículos de EzequieU 
los asimiló á los antiguos Egipcios, á quienes el pro- 
feta israelita anuncia la destrucción de sus ciudades^ 
durante cuarenta años, su dispersión éntrelas gentes 
y su reunión al cabo de ese tiempo en su asolado rei- 
no? (EzEQoíEL, cap. XXIX y XXX.) ¿Quéinterés poli- 
tico ó qué celo religioso condujo á difundir la anéct 
dota de que los nuevos desterrados llegaban de Egip- 
to á Europa, condenados á espamrse por las otras- 
naciones durante siete años, en penitencia de haber 
negado la hospitalidad ({catorce siglos antes!) ál» 
Virgen María y su Hijdesús cuando su huida de la 
persecución de Heredes? 

No es fácU averiguarlo. Pero esa apócrifa leyenda 
fué admitida favorablemente durante el primer tiem-» 
po de la invasión de los gitanos en Alemania, y tan* 
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te, que Arentino (AnnalHfus Boicrtan) consi(nia el 
becho de qae se reputaba como no crimen maltratar 
á los séudo-peregrinos Egipcios, á quienes se les 
dejaba por otra parte asaltar, robar y cometer mil 
desmanes con perfecta impunidad. Y, aunque más ó 
menos comprobados, cftanse diversos salvoconduc^ 
tos, pasaportes ó diplomas concedidos á esas hordas 
errantes por varios potentados, entre oíros el empe* 
rador Segismundo, el rey de Hungría Uladislao ÍI, 
los principes de la casa de Bathory, y basta el Papa 
Eugenio IV. £1 profesor Lorenzo Palmireno dice en 
El Estudioso cortesano que los gitanos de España 
mostraban todavía el salvoconducto de Segismundo 
en 1540, y los designa como penitentes^ si bien aña* 
de que en ello -mienten, pues la vida que llevan, no 
es de tales penitentes^ sino de perros y Udrones.» 

De todos modos, desde su aparición en Europa, ya 
entrando por los paises á la derecha del Danubio y 
por Ia3 castas. de la Andalucía, no simultáneamente 
sin duda; ya cruzándose los de ambas inmigraciones 
en Italia y Francia; ya llegando algunos pocos hasta 
el estrecho de Oibraltar, y algunos otros hasta los úl* 
timos confines de la Polonia, ello es que son todos 
un mismo pueblo; y que á los de ese pueblo, durante 
los siglos XV y XV], las crónicas, las leyes y los jni* 
cios convienen en designar como gentes que se dicen 

procedentes de Egipto mi^tras el vulgo, primero 

con crédulo respeto; después con extraña aversión, 
los considera como penitentes cristianos, descendien* 
tes de aquellos perversos paganos que rehusaron hos- 
pitalidad á la Virgen María y al Mño Jesús. 

Pero ese pueblo Ignorante, que nunca supo nada 
de Egipto, ni del pecado en que incurrió, ni de las 
profecías primitivas de Ezequiel desterrándole por 
cuarenta años, ni de los anatemas posteriores casti- 
gándole con siete años de igual dispersión; ese pue* 
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blo, que no conserva idea algana de dónde procedie- 
ron sus padres, ni qué culto observaron, se conforma, 
sin embargo, con el apelativo de Egipcios, adopta ese 
mismo apelativo y se vale de él para excitar la cari- 
dad de las gentes por entre las cuales vaga errante 
y despreciado, miserable y con superstición temido. 

Tracemos un cuadro anterior á su persecución le- 
gal en España. 

LA GITANA DE SEVILLA EN 1491. 



Declinaba ya el eslió de 1491 Las huestes de 

los Reyes Católicos combatían á los moros granadi- 
nos en su último reducto. 

Los gitanos^ considerados ya como una raza di- 
versa de los musulmanes, vivían entre los cristianos 
como vivían los hebreos, si bien estos últimos hablan 
alcanzado una influencia por su saber y sus riquezas 
que aquellos nunca pudieron tener 

A esa hora, en que los rayos caniculares se hacen 
sentir con mayor fuerza, vaga por las calles en aquel 
momento solitarias .de Sevilla una haraposa gitana, 
de atezada piel, pero más atezada todavía por la in- 
temperie que destruye sus esbeltas formas, que tuesta 
su fina complexión. 

Camina pausadamente y con ojo avizor, cual el 
tigre al salir de su cueva observa en su derredor la 
extensión de la llanura. 

Lleva colgando á su espalda, sostenido por una 
manta ceñida al talle» un chicuelo de diez ó doce me- 
ses, tan atezado como ella, y con iguales ya tan cau- 
telosos ojos, apoyada la barba, cruzados los brazos 
sobre el hombro y cuello maternos. 

En esas miradas de extraña Gjeza, de subyugante 
resplandor, que aun en la tierna infancia distinguen 
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al gitano, podéis ya adivinar que su raza tnvo origen 
en lejanas tierras; que es del país donde desde remo- 
ta antigüedad se halla separada de las otras cast^is, 
bien porque perdiera su igualdad en el principio 
mismo de los siglos, bien porque fuera desde su for- 
mación eternamente maldecida. 

Sí, la raza de los zinganes, de esos babitantes.de 
Multan en los bordes del Zind, reducida á la vil es* 
pecie de paria, profesa odio inextinguible á las de- 
más razas, y malaria su cuerpo y bebería su sangre. 
y aniquilarla sus cadáveres, y arrojarla al viento y 
al mar sus más tenues despojos 

Si, de esa raza viene, pura y sin mezcla de otra 
casta ninguna, la andrajosa gitana que á tres mil le- 
guais de distancia de su origen camina por las calles 
de Sevilla en 1491. 

Párase en el umbral de una espléndida morada. 
A través de la verja que intercepta la entrada puede 
distinguirse el patio circundado por una galería pin- 
tada de vivos colores y revestida de moriscos azulejos. 
Un toldo de lona resguarda del sol la parte descu- 
bierta; una fuente de mármoL en cuya cuenca vierten 
sin cesar hilos de purísima agua, refresca el ambien- 
te, y multitud de macetas y tres ó cuatro limoneros 
difunden aromática fragancia. 

Bajo la galería vése á una noble dama, con sus 
tres lindas hijas, notables todas ellas por sus negros 
ojos, oscuro cabello, torneadas formas y flexibles 
ademanes. Ocúpanse en recamar con lentejuelas y ma- 
tices de oro un suntuoso ornamento de altar. 

La gitpna tira del cordón de la campanilla 

¿Quién es? responden y al mismo tiempo gira la 

verja sobre sus goznes impulsada por una soguilla 
del interior. 

--¡Ave María purísima! —es la exclamación de 

aquellas damiselas al ver avanzar á la gitana, lenta* 
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mente, pero con una expresión de vigor y agilidad, 
que la hacen parecer al milano cuando en lo alto de 
la roca bate sus alas dispuesto á caer sobro la palo- 
ma temblorosa. 

. jAh! Doncellas de Sevilla, que os asustáis del as- 
pecto de la mujer extraña. ¡Si supierais cuánta saña 
alberga en su alma, ella, la de casta romanía contra 
todas las demás castas, contra los busnés^ como en 
fiíu lengua se llaman los que no son de sangre gi- 
tana!.... 

{Ay! Entonces bien pudierais exclamar con mar 
yor motivo ó con mayor sorpresa: {Ave liaría purísima! 

Y, en efecto; hé aqui cómo habla ella, y cuál pien- 
sa cuando habla: 

«¡El Dios de Egipto sea en esta casa! {Él os ben- 
diga, mi noble dama! (jMal fin tenga tu cuerpo, yil 
cortesana!) 

> Bendiga Dios también á esas tres rosas virginales 
que os acompañan. (¡Mil moros furiosos las deshojéli 
<^n violencia insana!) 

•Gompadjeoeos, señoras, de esta pobre vagabunda, 
cuyo pueblo viene de allende el mar, á purgar un i;ra- 
ve pecado. Dios quiso castigarle porque negó asilo á 
la Virgen Maria y á -su Hijo Jesús, cuando bulan del 
rey Heródes. Hasta un poco de agua del rio Nilo,qu€ 
en Egipto corre para todos, rehusó mi pueblo á la 
Santísima Madre y al Divino Niño. 

»Y Dios quiso que hiciésemos penitencia, y nos 
lo quitó todo: tierra, pan, techo y cama. Sólo nos 
dejó la.dencia de lo futuro, el don de conocer la 
suerte de las otras gentes, para que asi pudiéramos 
inendigar nuestro sustento misero. 

•¡Oh! ¿Quién cómo los Egipcios puede leer en las 
estrellas? ¿Quién cómo los Egipcios puede leer. en 
lá palma de las manos? ¿Quién como los Egipcios 
l^de anunciar la alegre nueva? 
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>La pobre rnendif a entra en esla casa para deciros 
vuestra buenaventura. ({Las llamas devoren la casa y 
los que en ella moran!) 

>Mi noble dama, (¡Mil serpientes te muerdan!) vues- 
tro marido se halla ante los muros de Granada con 
el rey Femando combatiendo al bárbaro Moro. ({Al- 
cáncele una bala y deshaga en mil trozos su cabeza!) 

»Antes de tres meses estará de vuelta con veinte 
cautivos agarenos, ostentando en su cuello rico collar 
de acendrado oro, premio de su valor heroico. (¡Que 
cuando entrenen casa se derrumbe un poste y su 
cuerpo aplaste!) 

>Y á los nueve meses justos de su regreso. Dios 
os dará un hermoso niño, fruto merecido de bendi- 
ción por vuestro prolongado anhelo.. (iQue la sal que 
le pongan ^1 bautizarle tenga veneno!) 

• Vuestra mano, señora, vuestras manos, donce- 
llas; mostradme vuestras palmas, que á todas pueda 
decir la ventura que os espera. (¡Que un rayo sea el 
que espere para consumiros á vosotras todas!) 

>Has permitidme antes cantar la canción de Egip- 
to para que el espíritu de la sabiduría caiga de lleno 
sobre la pobre vagabunda. > 

Y diciendo esto, la gitana cambia súbitamente de 
expresión. Antes su lenguaje, aunque rápido, era 
acompasado, sin violentas inflexiones. Pero comienza 
á entonar su voz, á agitar sus miembros, á lanzar 
agrestes miradas. 

Su acento es desconocido, sus posturas son singu- 
lares, sus ademanes causan pavor. 

Acptnpal&a sti. cántico cdn las manos, bien batien- 
do ámbaá palmas^ bien apoyándolas • sobré sus (dos 
caderas..?.. 

Ya se cantonea; ya trenza los pies, ya se alza so- 
bre las puntillas, ya se dobla á derecha é izquierda, 
ya salta en mil giros diversos. 

c 
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Gi' chiquillo arroja taaibien a^udOiS grilos en com- 
pás coa su madre; y ésta, arrebatándole en sus bra- 
zos, le lanza en el Lire, le recoce al caer, vuélvale á 
lanzar como una bala, vuélvele á recoger 

Ni la noble dama, ni sus bijas» ni las sirvientes, 
[qne presencian aquella escena, mudas de espanto, 
comprenden el estribillo de la canción gitana; 

Coriajay diqaelo Sibiltdr, 

Tb ne asista chapescar, chapescar. 

(Al moro veo ^enlr, 

l^ero no ackilo á huir^ hiiir.)' 

— Vuestras- manos, vuestras manos, que á todas 
08 diga la buenayentqra,7ráñade la gitana en lengu^e 
comjprensible.^ 

Y la noble dama, y las lindas hijas, y las curiosas 
sirvientas, aunque aterradas y con supersticioso tem- 
blor, alargan todas aúnalas palmas de sus, manos,,... 

Tal era la gitana en los tiempos de Fernando y de 
Isabel, los Reyes Católicos; y en ese relato nada. he- 
mos inventadlo nosotros; a^ lobaatrasmit^dalos con- 
temporáueps de e^tónceSk. 
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Al aparecer en Europa, algo dé extrafioy sorpren- 
dente debería haber en aquellos primitivos gitanos- 
y al decir primitivos, entendemos, no los seudo-peoi- 
lentes de pelo crespo y fea catadura á^ que habla 
Pasqnier, siiío los dé lacio cabello, hombre$ lesbeltas, 
mujeres agraciadas y de brillantes ojos cuando la 
miseria y las penalidades no destruyen su complexión 

cuyo tipo há venido conservándose basta nuestros 
días. 
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Pero, ¿qué aspecto presentaba en aqnella lazon 
el carácter inoral de Earopa? 

Aun sin remontarnos más allá de la seganda mi* 
tad del siglo XV, lá Europa se encontraba bajo el ré^ 
gimen del misttdsmo. Los hombres se babian aeoB* 
lumbrado á gobernar todas sus acciones bajo la paula 
del culto religioso, y el soberano como el guerrero, 
el señor como el siervo, no daban paso desdóla cuna 
at sepulcro sin someterse á las prácticas del templo. 

La invasión mahometana no hlzomás que cambiar 
de forma: si las poblaciones del destruido imperio 
griego, desde el Asia Menor hasta la Hungría hablan 
adoptado el culto del Coran, no por eso se regian 
menos por las ritualidades dd misticismo. 

El sacerdocio estaba en posesionde la svprema^ia; 
él sólo dispensaba gracias; él sólo confortaba tos [t^ 
piritus; él sók) tenia la ciencia para ser consultado y 
el prestigio para ser creído. 

Llegan los gitanos; espárcense por todas parles; 
plantan sus aduares én medio del bosque ó en la 
mángeñ del rio ó en el interior de la montafia. Allf 
encuentran modo de criar algunos caballos y Jumen' 
tos, de establecer una ñfagua con que manufacturar 
baratijas de hierro; allf hallan recurso para tejer ces- 
tos y canastas, para labrar zuecos y gamellas; alli se 
ingenian para lavar las arenas de oro del torrente. 
Lo mismo en la Selva Negra que en el Aranyoscfa, lo 
mismo en Sierra-tfevada que en el Darro, los pifme^ 
ros gitanos se dedicaron á esas ocupaciones manuales. 

Algunas de las balas de hierro que el rey Fernán* 
áo lanzó contra los moros de Granada en 149! fueron 
forjadas en las cuevas de la vecina sierra por los gi- 
tanos, lo mismo que cinco años después, en el otro 
eitremo de Europa, ét obispo Segismundo les enco- 
mendó en Fuififkirchen iguales proyectiles contra los 
turcos que amenazaban la Hungría. 
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El rey católico y el obispo guerrero halla ron útiles 
los servicios del gitano, del vagabundo sin culto que 
no bautizaba sus hijos, no pedia la bendición del cura 
en sus desposorios, no llamaba al clérigo á sus exe- 
quias, no acompañaba con la vela en las procesiones, 
no se acercaba al altar ni al confesonario, y no llenaba 
las alforjas del fraile mendicante. 

Al propio tiempo la mujer del gitano era consul- 
tada por las damas principales como por las hijas del 
pueblo, por los señores de toga y blasón, de cota y 
arnés, como por el humilde campesino y plebeyo pe- 
chero. A todos decia la buenaventura, á todos habla-> 
ba palabras de esperanza, frases misteriosas que res- 
pondían á ciertas ansias del corazón. A ellas vendía 
la gitana filtros de amor, á ellos consejos para ser 
amados. 

La gitana entraba libremente en lo más recóndito 
de las habitaciones, y muchas veces era buscada en 
lo más apartado de su caverna. 

La gitana era una especié de sacerdotisa que ejer- 
cía su ministerio sin las pompas exteriores del culto 
religioso; pero sus prácticas no eran por eso menos 
expresivas, su poder oculto no era menos reverencia- 
do, su influencia no era menos temida; sus artes sin- 
gulares alcanzaban quizá más prestigio que las cere- 
monias del misticismo. Y esto, sinembargo, enla sa- 
zón en que, como hemos dieho, Europa se hallaba bajo 
la supremacía y régimen del sacerdocio. 

Muy pronto empezaron á divulgarse de uno á otro 
cQnfin las acusaciones más extrañas y las relaciones 
más absurdas. Espías, ladrones, caníbales, hechice- 
ros, incendiarios, envenenadores todo el capitulo 

de culpas de la Edad Medía recayó sobre los gitanos. 

¿Serian acaso los que saludaron su llegada á Eu- 
ropa, inventando la leyenda- de su penitencia, los 
mismos que inventaron luego esashorríbleshístorías? 
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No hay datos precisos para afirmarlo, aunque si haya 
circunstancia» yebementes para presumirlo. Tal tei 
en su origen .fué celo religioso sólo lo que posterior- 
mente pudo ser además interés político. 

En efecto, durante todo el siglo XV el pueblo gi- 
tano es considerado como un pueblo extranjero, si, 
pero no perseguido sin embargo. Las crónicas alema- 
nas, italianas y españolas hacen mención de ios Jefes 
que dirigían sus hordas, y de la protección que en- 
contraban de ios soberanos en cuyos territorios pa- 
raban ya de asiento, ya de tránsito. El rey Zindelo, 
los duques Miguel, Andrés, Manuel, el conde Juan y el 
noble caballero Pedro, el Jefe Tomás Polgar, que 
en- 1496 prestó auxilio contra el Turco al obispo Se- 
gismundo todas estas denominaciones indican que 

la raza gitana alternaba con cierta reputación entre 
las razas europeas. 

De repente comienza la desconfianza. Los Jueces 
levantan procesos en que se oyen deposiciones extra- 
ñas. Un gitano ha llevado cartas al campo musulmán 
ó ha descubierto al enemigo cosas importantes de la 

guerra Otro ha robado las caballerías ó las aves 

de un corral Otro ha incendiado una granja 

Otro ha hecho mal de ojo á toda una aldea y se ha 

declarado la peste en ella Otro ha asesinado á un 

viajero solitario, y ha desaparecido el cadáver comido 

por los gitanos en medio de una selva Otro ha 

echado veneno en er comedero de una piara de cerdos, 
que han muerto todos, y cuyos cuerpos, casi corrup- 
tos, han sido devorados luego por los envenenado res .... . 

Después hay testigos que dicen que los gitanos 
tienen pacto con el diablo; que maldicen de Dios y de 
sus santos; que echan sortilegios; que ejercen la má- 
gica negra; que, al resplandor confuso de las chispas 
de la fragua en una cueva, se ha visto allá en el fon^ 
do un pájaro ceniciento de rara forma revolotear al- 
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rededor de una gitana, ponerse en su hombro y mitr- 
nararle al oido voces que debian reñir del infierno, 
sino es que el piíjara gris era la persona del mismo 
Belzebut. 

Poco á poco empieza á prohibirse á los gitanos 
que trabajen el hierro, que bagan herraduras, que fa- 
briquen calderos y sartenes, que trafiquen encaballe* 
rias,. que habiten los sitios en que hay minas ó arras- 
tres de pajuelas de oro. 

Los gitanos, inocentes de esos crímenes imposi- 
bles, y áuxi quizá de algunos de los que posiblemente 
pudieran cometer, resisten á esa persecución parcial, 
á pesar de las insinuaciones del clero, hasta que el celo 
religioso se confunde con el interés político. Enton- 
ces aparece al descubierto la gran persecución legal. 



PE-RSECUCION £N TODA EUROPA. 



Entre las persecuciones horribles á que se ka en- 
tregado la humanidad, lo fué sobremanerala de 1348, 
en que, de resultas de una peste mortífera en Europa, 
se acusó á los judíos de haber envenenado las fuen- 
íÁÉ y cisternas para deshacerse de los cristianos, cómo 
si ellos mismos no hubiesen sido victimas también de 
la enfermedad mortal. 

Todas las prisiones estaban llenas de aquellos in- 
felices á quienes so condenaba á los más atroces su- 
plieioft. Apenas basitaban los días para hs ejecuciones, 
continuando durante la noche al resplandor de gran* 
dea hogueras dispuestas en derredor de los cadalso»;. 

Los judíos que escapaban al rigor de los tribuna^ 
les eran sacrificados por la saña del pueblo, que ats* 
isaba sin distíndon. de edad ai de sexo. 



Algunos de los perseguidos lograron refbghrie 
en lugares ocultos é inaccesibles, de donde Ao salie- 
ron hasta cincuenta años después en que la heregfa 
de los Hussítas y otros ocupó con mayor yehemencfa 
ios espíritus. 

(De esta eircuastancia nació que algunos eruditos- 
diseursistas hayají supuesto coi^eluralmente tattbien 
que los gitanos eran esos judíos escondidos^ que vol- 
vieron al seno de las poblaciones negando su origen 
israelita y llamándose ^ipeios.) 

Después de esa gran persecución espontánea y 
popular, en que el espanto, la ignorancia, la supers* 
ticlon de las masas fueron los principales móviles, 
vino luego otra no menor en España, calculada con 
un fin codicioso y político, <2uaado en fineno de 148! 
empegó á actuar el tribunal del Santo Oficio. 

£n Marzo de 4493 se decretó la expulsión total d« 
la raza hebrea» y este decret-o de los Reyes Católicos 
sirvió de norma para otras expulsiones en masa qué 
fueron adoptando sucesivaaiente , los sobersfnos de 
Europa. 

A su ejemplo oMnenzaron á dictarse, dos años 
después, algunsA disposiciones contra los gitanos; 
pero hasta 4499 no se publicó la gran pragmática fie* 
ma^a en Medina del Campo bajo la infiuencía del ar- 
zobispo Jiménez de Gtsneros, pocos nies«6 iintes cpie 
ese mismo personaje fuese á Granada ¡áiroinper los 
Iratados solemnes celebrados con los cloros cuando 
la conquista de aquel reino, obligándoles asi á expt* 
triarse, ó á bautizarse con peligro ulterior de sus Vi- 
das y haciendas. En. la época- en que esta pragmática 
se. publicó ya los gitanee se iiallaban dispersos en 
España, va^anéo por. los despoblados^ é imposibilüa* 
dos de ejercer libremente las ocupaciones que traje» 
f on cuando su primera aparición. 

El decreto de Medina del Campo manda que <lOs 
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«Egipcianos y caldereros extranjeros, durante los se- 
>senta dias siguientes al pregón, tomen asiento en 
>los lugares y sirvan á señores que les den loque hu- 
«lúeren menester, y no vaguen juntos por ios reinos; 
>ó que al cabo de esos sesenta dias salgan de Espa- 
•ña, so pena de cienazotes y destierro perpetuo lapri- 
•mera vez, y de que les corten las orejas y ios tornen 
>á desterrar la segunda vez que fueren hallados etc.- 

A ejemplo de los Reyes Católicos, la Dieta de Augs- 
burgo los expulsa el año siguiente de 1500 de todo el 
sacro Imperio germánico, con la misma cláusula de lá 
pragmática de Medina del Campo, revocando ledas 
las cartas de segurosy provisiones anteriores en favor 
de los gitanos. 

Pero ni una ni otra tiisposicion surten efecto du- 
rante el primer tercio del siglo XVI. En España algu- 
nos gitanos que tomaron vivienda en las poblaciones 
prosiguieron su oficio de herreros y caldereros, y ea 
la novela de El LazariIíLo oe Torh(>s aparece uno de 
esos caldereros vendiendo uña llave vieja al héroe de 
la narración, asi como en los capitules de la misma 
obra suprimidos por el Santo (oficio se narran cier- 
tas particularidades relativas á los gitanos y al güa- 
nisrüo. 

AsU bajo el gobierno del emperador Carlos V« se 
renueva la pragmática de sus abuelos en las Cortes de 
Toledo de 1525 y de Madrid en 4528 y i5o4, con el 
adilamento de que «á la tercera vez que se hallaren 
•vagando, sean cautivos por toda su vida de los que 
>Ios tomaren.» 

üel mismo modo la ordenanza de la Dieta de Augs- 
burgo fué renovada en 1550, 1544« 4548 y 1551, y 
corroborada pojr un reglamento de poUcia dado en 
Francfort en 1577. 

En 15i5 el tribunal superior de Utrech dio senten- 
cia contra un gitano por haber desobedecido á la ley 
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^e destierro, condenándole á ser azotado basta brotar 
sangre, á sajarle las ventanas de las narices y ra- 
parle el cabello antes de conducirle aL último limite 
de la provincia. 

£n otros pantos de Alemania, después de azotarlos 
y perseguirlos como bestias feroces en correrlas de 
caza, llegaron ^hasta quemarlos, alguna vez á petición 
de las mismas victimas, para librarse cuanto ¿ntes de 
Tin mundo en que se los consideraba como sores tan 
reprobos. 

Enrique VIH de Inglaterra dio su sanción en 1531 
^ un blU del Parlamento persiguiendo á los gitanos, 
el cual cayó brevemente en desuso, y fué publicado de 
nuevo bajo el reinado de su hija Isabel. 

Apenas hay Estado ninguno de Europa que no ar- 
roje & los seudo*egipcios, sin fijarles sin embargo el 
lugar de su destierro, ni darles los medios de trasla- 
darse allende el mar. 

Así es que los gitanos , á pesar de los crímenes 
<iue les imputan y de los castigos que les aplican, re- 
sisten á todas esas medidas de opresión y destierro, 
multiplicándose las leyes é introduciéndose en ellas 
al propio tiempo penas contra los magnates y autori- 
dades que les prestaban seguro y protección. 

También en Francia^ bajo el reinado de Francis- 
co I, se acordaron disposiciones contra los gitanos. 
las que fueron solemnemente renovadas en tiempo de 
Garlos IX, agravándose la persecución por acta de los 
Estados generales reunidos en Orleans en 1561 para 
que se los exterminase por el hierro y el fuego. Con 
todo, esto no bastó, y en 1612 hubo que lanzar otro 
edicto de exterminio. 

£1 emperador Garlos V , además de los decretos 
de persecución ya citados que durante su gobierno 
se promulgaron en España y Alemania, lanzó otros 
igualmente en los Paises^Bajos arrojando álosgitanos 
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bajo pena de muerte, decretos que fueron confirma*- 
dos en 458^ por los estados de las Provincias Unidas. 

En Polonia se dio una ley en i578 prohibiendo la 
hospitalidad en favor de los gitanos, y desterrando á 
los que los acogieran. 

Pío V en los Estados Poatifcios, los ducados d& 
Parma y de Milán, la república de Venecia, la Dina- 
marca y la Suecia también los arrojan de sü aeno.I^ 
ley de expulsión de Suecia de 1662 era severisima, y 
sus dos confirmatorias de 1723 y 1727 lo fueron aún 
más todavía. 

No hay código puede decirse en Europa que no 
contenga alguna disposición bárbara conira la ra^a 
gitana. Después de leidas todas esas leyes, en cuya 
formación topiaron parte durante el siglo XVI, y áuit 
el XVII, los hombres más principales del parlamenta 
y de la magistratura, pregunta la imaginación asom- 
brada: ¿qué tenía esa raza para concitar tanta ira? 
Pero ¿qué tenia sobre todo para resistir por espacio de 
trescientos años á tanta persecución? 



CANIBALISMO.— LEYES ESPECIALES. 



No era ya únicamente la falta de reli.cíion, la he- 
chicería, las artes maléficas que en aquellos tiempo» 
daban pretexto á proce$osabominables;hubQ también 
un momento en que se persiguió á los gitanos por un 
delito que. los mismos jueces; reputaban no probado; 
el canibalismo. 

Don Juan de Quiñones, en una obrita solare los gi- 
tanos pubUca(i^ en i&S'^,, refiere alguna^ sentencias 
judiai^les mandlaQdO ahorcar á gitagos que,^ después 
Repasarlos (Jos y tres veces por la fúedíji del toi-mea-» 
to, confeisaron. haber mnérto en e\ bosque de las tia-* 
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tnois, entre Jaraicejo y Truiillo, á varias personas y 
frailes, y comidose sos miembros asados y condimen- 
Udos. El juez que en 4629 ejecutó esta praeza y 
otras por el estilo se llamaba Don Martin Fajardo. 

Y no solamente en Extremadura. Iguales ejecu- 
ciones tuvieron lugar en Guadix degitanos caníbales, 
que ejercían en Sierra de Gador su industria de sor- 
prender ai viajero, matarle, dividirle en cuartos, cu- 
rar los trozos al aire libre, tostarlos , aderezarlos y 
comerlos en gran festin. 

Esa acusación de canibalismo contra los gitanos 
fué muy general en Europa, y ha durado hasta fines 
del siglo último. La (ra¿;a/a de Friin^A)r^ hace relación 
en 1782 de varias ejecuciones horribles de pobres gi- 
tanos seudo-antropófagos. Decapitaron á las roujere s 
y quebrantaron los huesos ó descuartizaron á los hom- 
bres en número de cuarenta y cinco, mientras espe- 
raban su suerte en los calabozos otros eientocincuen*- 
ta gitanos. Esto bajo el reinado de la emperatriz Ma* 
ría Teresa. 

Seria imposible referir todas las absurdas acusa* 
clones dirigidas contra los gitanos. Sin salir de Es- 
paña, una de las más singulares es la mencionada por 
Córdoba en su Didascalia de que, pocos años antes 
(escribía en 1615), habiendo estallado la peste en U 
ciudad de Logroño, invadieron los gitanos la pobla- 
ción en medio del conflicto, y la hubieran saqueado 
á po haber encontrado prevenidos á sus habitantes 
(¡moribundos!) por aviso de un cierto librero que ha- 
bla mantenido antiguas misteriosas relaciones con la 
horda de caníbales 

Preciso era sostener tIvo ese espíritu de acusa- 
ción para que en cada reinado se renovasen las le- 
yes de opresión y perseguimiento. 

Guando Felipe U regresó á España de los Paises- 
Bftjos, y celebró en Toledo sus bodas con Isabd de 



28 

Francia, Febrero de i5B0, formaron parte de los pú- 
blicos festejos danzas de'gitanas; y ese mismo año se 
dio un decreto moderando el rigor antiguo y estable- 
ciendo reglas para que los fifitanos morasen de asien- 
to en las villas y lugares. Este decreto fué en cierta 
modo el origen de las gitanerías ó barrios habitados 
por gitanos en las grandes poblaciones. 

En i 586 el mismo monarca dio otra ordenanza 
disponiendo las formalidades á que debían sujetarse 
los gitanos, proveyéndose de un testimonio ante es- 
cribano público que acreditase su residencia y la pro- 
piedad de los objetos que querían vender, sin cuyo 
requisito no se les permitirla tráfico ni entrada ea 
las ferias y mercados. 

En 1619, hallándose en Lisboa Felipe III, firmó as 
decreto para hacer salir á los gitanos de toda la pe- 
nínsula en el espacio de seis meses, con pena de 
muerte á los que volviesen. Lo notable de este decre- 
to es que parece ser á consecuencia de la condición 49 
de las Cortes celebradas aquel mismo año otorganda 
el servicio de millones^ cuya cláusula marca esa ex- 
pulsión. 

Y por si el timorato Felipe III demoraba hacerlo, 
no falta quien le recuerde la obligación en que esta- 
ba su real conciencia al cumplimiento de las condi- 
ciones con que fué otorgado el dicho servicio de mi* 
llones. Este celoso consejero es el doctor Sancho de 
Moneada, catedrático de Sagrada Escritura en la Uni- 
versidad de Toledo, quien dirigió al rey un famoso 
discurso para probar que los gitanos debían ser expe- 
lidos, y que podía condenárseles á muerte por ladro- 
nes, receptadores, hechiceros, adivinos y maléficos, 
no sólo á ellos, sino á las mujeres y niños, pues no 
hay ley que obligue á criar lóbulos. 

Felipe IV en 4633 prohibe el traje y el dialecto; 
prohibe que vivan* en barrios particulares; prohibe 
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que se casen entre si; prohibe hasta el nombre de gita- 
nos; manda, en fin, su fusión con las demás razas. 

Garlos II repite en 16911 las mismas prescripciones 
y prohibe á los gitanos otro modo de procurarse el 
sustento, otro oficio ó empleo que el de labrar la tier- 
ra. En i()95 se renuevan con mayor severidad esas 
disposiciones, vedándoles especialmente el oficio de 
herreros. 

El art. 46 de esta ordenanza, quecomprende vein- 
tinueve nada menos, es notaltle por establecer penas 
contra las personas de todasclases y condiciones, no- 
bles como del común, ácuyo favor, protección y ayuda 
se debe que los llamados gitanos continúen en estos 
reinos. 

En 1726 Felipe V destierra de Madrid á las gitanas 
que acudían á pedir por sus maridos perseguidos, y 
en 1745 ordena que todos ios gitanos que se hallen 
fuera de su domicilio vuelvan á él en el término de 
quince dias, y que se los obligue por medio de la 
fuerza armada, haciéndoles fuego y hasta persiguién- 
dolos dentro de los lagares sagrados, si en ellos se 
refugiasen. Esta terrible cédula fué renovada en 1746 
y 1749. 

En el mismo sentido fueron las demás medidas 
opresivas que terminan con la cédula de 1780, hasta 
que, bajo la influencia de las ideas filosóficas de los 
encicopledistas, tanto en España como en Alemania 
se adoptó otro sistema humanitario en favor de los 
gitanos. 

CONDICIÓN ACTUAL. 



Aunque, según el buen criterio, no merezca sino 
escasa importancia la designación de rey, duque, coa- 
de, capitán, que se da á los jefes de los primeros gl- 
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taños, nombras adoptados por imitación después de 

su llegada á Europa (Según Córdoba era un dicho 

vulgar en 4615: «Tan ruin es el conde como los gita- 
nos.») ello es que en el espacio de casi un siglo, al 
menos desde 1417 en que comienzan á hablar las cró- 
nicas, ello es que fueron considerados como un pue- 
Uo distinto que vivió entre los otros pueblos dedica- 
do á ocupaciones especiales, en las que pudo seguir 
viviendo honradamente, si una persecución general 
no le hubiese lanzado. á la condición hostil del repro- 
bo que, durante trescientos años, ha hecho del^itano 
un vagabundo, uñ truhán, un bellaco, un estafador. 

quizá un salteador crímenes reales y no apócrifos 

que en verdad de justicia pueden atribuirse á esa raza 
desgraciada. 

Guando, después de tanla persecución y tantas le- 
yes dicUdas como á porfía por todos los gobiernos 
de Europa, el gitano subsistió y aún se multiplicó» 
era indicio que los encargados de perseguirle se con- 
vertían muchas veces en protectores. Que así era 
ciertamente lo atestiguan esas mismas leyes al fijar 
penas contra los protectores. 

Ya hemos apuntado la influencia que ejercíala gi- 
tana decidora de buenaventura para captarse, protec- 
ción, y mis adelante explicaremos otra peculiaridad 
tanto ó más influyente que distingue de una manera 
especial á la mujer gitana para ca{vtarse voluntades. 

Pero anduvieron los tiempos. La escuela filosófica 
francesa fué ganando partidarios en toda Europa. Los 
ministros de casi todos los monarcas, por absolutos 
que éstos fueran, se acostumbraron á discurúr bajo 
otros principios y otro orden de ideas que el que ha- 
bía dominado hasta entonces; y así se vio que el em- 
perador de Alemania José II en 1782, y el rey de 
-E^aña Garlos lll en 1785, promulgasen leyes de un 
carácter muy opuesto 4 las que habían prevalectée 
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éesdd la pragmálioa famosa dictada por Jimeneí de 
€isneros en 1499. 

Ya no se llamó egipciano á ese pueblo; ya no se 
dijo que era extranjero y distiato del pueblo entre el 
cual babia nacido^ crecido y muitlplicádose por espa- 
cio al menos de cuatro siglos; ya no se le prohibió 
vivir en familia y casarse entre si; ya no se le vedó 
ocuparse en los trabajos permitidos á los demás sub- 
ditos. Por esas Jiuevas leyes, al gitano sólo se exigía 
que no llevase un vestido especial; que no blciese pú- 
blica gala de su dialecto; que fuese honrado ea sus 
tratos, y que adoptara en cambio el oficio y profesión 
que mejor le conviniese. 

En vez de las penas contra los corregidores, alcal- 
des y alguaciles que, mediante retribución ó soborno, 
prestaban ayuda al gitano, atenuando el rigor de la ley 
ó disimulando sus depredaciones, la pragmátiea de 
Garlos III imponía penas contra aquellos que pusiesen 
obstáculo al gitano para ejercer sus oficios ó entm* 
en sus gremios. 

En una palabra, el gitano fué declarado expUicUa«> 
mente, uo miembro extraño de ufta raza impura, sino 
sóbdito igual á Los demás subditos. 

A consecuencia de esta nueva tendencia en la ler- 
gislacion, no sólo en Alemania y España, sino en el 
resto de Europa, ha ido variando la condición del gi- 
tano. Pero como los errores de tres siglos no se cor- 
rigen en algunos anos, por eso no vemos hoy dia al 
gitano coníundido ya con las demás castas, si biea 
le vemos habitar las ciudades y mostrar míenos re*- 
pvgnancia á contraer enlaces fuera.de su raza. 

Es un drcho proverbial entre ellos; y lo fué más 
aún ápríDcipios de este siglo: A iirt yecrallunic9bá 
eu liri es calés: la ley del rey destruyó la ley de los 
glanos. Y ¿cuál es esa ley tan cara en todos tiempes 
á la familia gitana? 



Tres prescripciones la compolseñ, á saber: «No te 
•separes del gitano; sé fiel al gitano; pagatus deudas 
•al gitano.- 

Para mejor comprender el significado >de esa ley, 
4lebemos decir que en el texto original se emplea la 
palabra rwn^ qne traducimos por gitano, yque en ri- 
gor significa, hombre casado^ marido^ palabra pura- 
mente sánscrita de la cual sederiva romanó, pertene- 
ciente á esposo, familiar, doméstico, propio de la 
casta de los gitanos. 

Gomo se ve, las dos primeras prescripciones van 
dirigidas á la mujer; la tercera al hombre; y que al 
menos aquellas dos han sido rigurosamente cumpli- 
das, lo prueba que la casta délos gitanos no ha dege- 
nerado, y que el tipo que hoy la distingue siempre 
la ha distinguido. 

Sin embargo, cada dia va haciéndose más frecuen- 
te, en ellos más que en ellas, el casarse fuera de los 
suyos, el renunciar al gitanismo y á sus modos ordi- 
narios de subsistir, tales como el oficio de chalanes, 
esqmladores, cesteros, herradores, y en sulugar ejer- 
cer tratos importantes, además del de carniceros y 
mesoneros; y ¡cosa singular en lo antiguo! hacerse 
ricos y acomodarse á todas las necesidades del lujo y 
del bienestar. 

Y esto se explica fácilmente. Con las leyes draco- 
nianas que perseguían al gitano, empleando el hierro 
y el fuego, se le convertia en enemigo declarado de 
la sociedad, en bestia fiera del desierto; al paso que 
con las leyes de José II y Garlos III se le asigna su 
puesto legitimo en la obra de la creación. Las leyes 
de esos soberanos. destruyeron, en nombre de la hu- 
manidad, la ley de casta, la leyespecial de los gitanos. 

En efecto, algunos gitanos que echan de menos 
aquellos tiempos en que, bajo el mando de sus con- 
des, se abrigaban en las fragosidades de los montes 
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de Toledo, de Sierra-Marena y de las Alpujarras, y 
recorrían las márgenes del Ebro, del Tajo y del Gua- 
diana, aseguran que el gacfió (el que no es gitano) 
no es ya tan engañado ó burlado como antes; que el 
busnó (el extraño en general á la raza) no es ya tan 
aborrecido como en lo pasado. 

Quéjanse también que, á la par que esos senti- 
mientos de repulsión van desapareciendo, el espíritu 
de confraternidad gitana desaparece también; que los 
que se han hecho ricos no tienen caridad de sus her- 
manos pobres; y, lo que es más, que ya se mira con 
indiferencia el ser deudor; que el punto de honra déla 
lirí es calés, de pagar en cosa ó en persona, en efec- 
tos ó en servicios, ha dejado de existir. Elzincaló se 
ha hecho busnó, el gitano se ha convertido en ex* 
traño. 

Y estos lamentos no son exclusivos á los gitanos 
españoles. Lo mismo acontece entre los de Rusia y 
Provincias Danubianas, lo mismo entre los de Hun- 
gría, Italia é Inglaterra. 

COSTUMBRES.— MODOS DE VIVIR. 



Donde más se ven los efectos de esa igualdad evan- 
gélica aplicada á los gitanos es en Rusia. Además de 
la ocupación favorita de chalanes y decidores de bue- 
naventura, que parece característica á .su raza en to- 
das las comarcas que habitan, ejercen en grande es- 
cala la profesión de criadores de ganado, á lo cual 
se prestan favorablemente las inmensas dehesas al 
Sur de aquel país. 

Las mujeres en Moscou se dedican al canto» el 
cual las ha hecho famosas, procurándoles posición, 
fortuna y hasta enlaces con la nobleza rusa. Aún se 
recuerda cuando la célebre Catalán! visitó la antigua 
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capital de aquel imperio, quien, después de oir en 
uno de los salones de la aristocracia á una cantante 
gitana, se quitó de encima de los hombros el rico chai 
de cachemira, regalo del Papá hecho á su privilegia- 
do talento, para ponerle sobre los dé la gitana como 
más merecedora de una prenda destinada á la cantan* 
te sin rival. 

Si bien no puede decirse que toda la familia gita- 
na ocupe una posición espléndida en Rusia, al menos 
no es alli, desde muy antiguo, una raza abyecta, y 
alterna con las demás sin distinción alguna. 

En las coniarcas del Danubio, especialmente en 
esas dos provincias, la Valaquia y la Moldavia, donde 
siete millones de habitantes hablan un lenguaje tan 
parecido al castellano (como procedente del mismo 
origen, de la lengua latina que habló la gran colonia 
militar que los romanos establecieron en aquellos pa- 
rajes), se cuentan más de doscientos mil gitanos. 

Su ocupación principal es la de colectores de pa- 
juelas de oro en los afluentes del Danubio, y más e^ 
pecialmente en los arroyos y torrentes de la Transil- 
vania. También se dedican al contrabando. 

Su condición es miserable, sobre todo la de una 
de las dos clases que no se pertenece á si misma, sino 
que depende en cierto modo como sierva de los bo- 
yardos ó magnates del país. 

En Hungría hay lugares enteros habitados por zin- 
gánes ó gitanos, y en las grandes poblaciones ocupan 
también barrios enteros. En ninguna parte se advierte 
mejor el efecto de la constitución legal y social del 
país sobre la familia gitana como en Hungría. 

Allí existe todavía el régimen feudal en todo su. 
vigor primitivo. La condición del s^iervo ruso es envi- 
diable comparada con la del siervo húngaro; y al 
paso que en Rusia todas las tendencias van encami- 
nadas á la emancipacioii, en Hungría los magyares» 
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que tanto claman por sus amígaos fueros y* privile- 
gios, sólo tienden á esclavizar más y más á la clase 
que depende de ellos. 

Puede decirse qne en Hungría hay tres clases: la 
del magnate, la del siervo, la del gitano; y ¡contraste 
peregrino! aíli el gitano vil, miserable, es libre como 
el magnate en medio de su vileza, ostenta la frente 
erguida en medio de su miseria, al paso que el siervo 
húngaro baja los ojos sumiso y degradado. 

Alli los nobles están por cima de la ley, los zin- 
ganes por bajo de ella. A los primeros como tales, 
como vestidos ricamente, nadie les pide peaje al pa- 
gar un puente ó un portazgo; á los segundos, andra* 
josos, ó casi desnudos, nadie los detiene tampoco en 
su paso. Pero al labrador, al menestral, á la clase 
pechera, mil oficiales, tan siervos como ellos, les im- 
ponen trabas y gabelas. 

El gitano hángaro es un ser singular que vejeta 
en medio de la más espantosa suciedad, y se nutre 
del nás corrompido alimento, y aunque dedicado al 
oficio de chalan, de calderero, de herrero, de adivi* 
no y echador de cartas-^por supuesto— hace de cuan- 
do en cuando sus excursiones de merodeo y robo, que 
dnran muchos meses, á través de la Francia, de la 
Italia, hasta la misma campiña de Roma. 

Y tanto en sus hediondas chozas, como en sus 
correrlas vagabundas, se le ve siempre gozoso, siem- 
pre cantando, siempre tafiendo algún instrumento, 
sobre todo el violin, en el que es reconocida su ha- 
biildad hasta en los espectáculos de Paris. 

En Inglaterra, donde la tolerancia y la buena po- 
licia es más antigua que en ningún punto del conti- 
nente, los gypsies ó gitanos han podido confundirse 
más presto con las otras castas, y apenas se cuentan 
diez mil boy día, que viven, ó ya sedentariamente 
como chalanes y caldereros, ó ya un poco nómada- 
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mente, plantando sus tiendas ó los toldos de sus car- 
romatos en la vecindad de algún bosque, no lejos de 
las pequeñas poblaciones. 

Las gitanas dicen la buenaventura y venden fil- 
tros de amor; y la crónica de los tribunales revela de 
cuando en cuando asesinatos de amantes ó maridos 
por mujeres celosas, demasiado confiadas ea las su- 
gestiones de esas astutas hechicerasi que lo mismo 
encuentran creyentes entre las personas de alto rango 
de la moderna Inglaterra, que encontraban entre las 
principales de la antigua España. 

Otro tanto puede decirse de los gitanos de Italia y 
Francia, sólo que en este último punto, dondela gran 
revolución de 1789 fué 'más especialmente fecunda 
en igualdad que en libertad, apenas existen visible- 
mente los gitanos. 

En Francia, donde no se conoce odio ni antipatía 
propiamente dicha de raza, religión ni lenguaje; don- 
de el extranjero no infunde extrañeza; donde católico, 
protestante, israelita ó mahometano alternan y se ca- 
san sin repugnancia ni traba legal ó social; donde 
todos los dialectos y todos los idiomas se hacen calle 

con un poco de plata que los ayude ¿cómo había 

de poder subsistir el gitano ni dejar de quebrantar 
la liri es calés, la ley de vivir con los suyos y, para 
los suyos? 

En España, donde no se han arraigado esos prin- 
cipios, será más lenta y difícil la asimilación del gi- 
tano con las demás castas. Sin embargo, de los cin- 
cuenta ó sesenta mil que, según algunos estadistas, 
existen al presente, cada dia van afluyendo más y 
más á las grandes poblaciones, cada vez abundan 
más en Sevilla, Cádiz, Málaga, Granada, Córdoba, Ciu- 
dad-Real, Madrid, Murcia, Valencia, Barcelona, Pam- 
plona, Valladolid y Badajoz. 

En el Alto Aragón algunos viven todavía en cue^ 
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vas, lo mismo que ea varios puntos de las Alpujar* 
ras, pero no como hordas vagantes, sino dedicados á 
oficios honrosos. 

Hasta en las provincias del Norte como por la parte 
de Castilla la Vieja, Asturias y Galicia, donde antes 
se los odiaba y temia, se los va ya mirando con me- 
nos extrañeza y dejándoles tomar asiento. 

Que la asimilación vendrá por completo lo de- 
muestra la posición que han sabido adquirirse en Cá- 
diz, Málaga y algún otro punto de la península. No 
diremos, como algún escritor ha dicho, que los gita- 
nos de esas poblaciones son civilizados y los de otros 
parajes no lo son. Este es un modo desdecir desnudo 
de criterio. 

El gitano no ha sido nunca salvaje en España: ha 
sido únicamente ignorante y rqdo como los de las de- 
más castas no educadas; y en un pais donde apenas 
hay veinte entre ciento que sepan leer, los ignoran- 
tes deben ser muchisimos,sin excepción de clases. No 
está mny lejano el tiempo en que un grande de Es- 
paña no entendía de más ocupaciones que las que 
profesaba el chalan y el torero, es decir, las mismas 
del gitano 

En Cádiz y en Málaga hay gitanos dueños de gran- 
des establecimientos de carne, y trafican en ganado, y 
tienen mesones importantes. Alternan con los princi- 
pales de la ciudad, y suscasas y familias participan 
del lujo de los más lujosos. 

Por lo demás, háse conservado la tradición gitana. 
Los hombres se ejercitan en comprar, cambiar y es- 
quilar bestias; en correr y picar caballos; en torear, 
más particularmente en las poblaciones de Andalucía; 
en hacer clavos y herraduras como en Granada y 
Córdoba; en tejer canastas de colores como en Mur- 
cia, Valencia y Barcelona 

Las mujeres venden el menudo de las reses, com- 
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|)OQen y fríen morcillas de sangre en las tabernas» 
asan castañas, hacen buñuelos, trafican en prendas 
viejas y en géneros de contrabando, y dicen sobre 
todo la buenaventura, que es el producto más lucra- 
tivo de su industria. 

¿Existe en todos esos tratos la suficiente lealtad? 
¡Ay! A) estado que ha llegado la sociedad española, 
¿quiéu habla de moralidad? 

PECULIARIDADES DISTINTIVAS. 



Hemos descrito la condición de los gitanos de Oc- 
cidente. Sería repetir lo mismo hablar de los de 
Oriente. 

En efecto; los que habitan la Turquía, el Norte del 
Egipto y la Persia, y que descienden de los mismos 
que procedieron de Multan ó Guzerat en el tiempo de 
Bayaceto y Tamorlan, ó posteriormente de la misma 
cuna en las márgenes del Indo, muestran igual carác- 
ter, costumbres y cualidades que sus hermanos de 
Europa. 

Una de esas cualidades que más los distingue es 
su prodigiosa fuerza pasiva para resistir la intempe- 
rie. Lo mismo aguantan bajo sus tiendas en la llanu- 
ra la impresión glacial de las nieves de^ Moscou qu^ 
la acción abrasadora del sol del Cairo. 

Donde más abundan es en Gonsíantinopla. Los 
hombres se ocupan igualmente, además del chalanis- 
mo, en el comerciQ de piedras preciosas y drogas ve- 
nenosas; las mujeres entran en los harenes, donde 
se les permite curar á los niños del tnal de ojo é in- 
terpretar sus sueños á las odaliscas. 

Yése también á las zíngaras, como allí se llaman, 
en los cafés, cantando, tocando varios instrumentos, 
y acompañando la música con danzas licenciosas. 
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Nada más voluptuoso que esos, cantos y esas posturas; 
pero (ay del musulmán ó del cristiano que quiera ob- 
tener de esas bay aderas otra cosa que su exhibición 
provocadora! 

Desde las orillas del Indo hasta el campo de Gi- 
braltar, esa ha sido siempre la peculiaridad distintiva 
de ia gitana. Obscena en sus gestos y ademanes, obs- 
cena en sus palabras, obscena en sus cantares, pero 
casta en su cuerpo. Ese es el don preciado de la' gi- 
tana: a lacha ye drupo, la castidad corporal. 

La madre le enseña desde niña á guardar ese don 
para el rom, para el marido gitano, no para el busnó, 
no para el extraño á su raza. En ningún lupanar de 
Europa se encuentra una prostituta gitana. 

En la misma India, donde las castas privilegiadas 
venden las primicias de sus hijas, el paría gitano 
conserva incólume la flor de sus polluelas. 

Y esa peculiaridad, á que antes hemos aludido sin 
mencionarla, fué uno de los incentivos poderosos de 
la gitana para captarse voluntades durante los tiem- 
pos de su persecución. 

La gitana tiene en sí, además de la regularidad de 
sus facciones, de sus esbeltas formas, de su ligero 
talle, de sus agraciados modales, una mirada especial, 
á la que se atribuye el poder de engendrar grandes 
pasiones. 

Los ojos del gitano poseen cierta peculiaridad que 
le hacen reconocer, cualquiera que sea el disfraz que 
adopte. Bajo el traje más ceremonioso, como bajo el 
harapo más cómico, se descubre ai instante la singu- 
lar y brillante fijeza de la mirada del gitano. 

Podrá distinguirse el ojo pequeño del judio ó el 
ojo oblongo del chino; pero el ojo del gitano, aunque 
regular y bien proporcionado, é igual al de las demás 
castas, se le distingue siempre por su fulgor; y ese 
fulgor, en ellas sobre todo, es la luz del fósforo. 



Añadid á ese incentivo la volubilidad, la facundia 
en el decir^ la licencia en las maneras, y junto con 
todo eso la repulsión más obstinada á otros favores, 
la punta quizá de una daga para contener al busnó 
que se desmanda, y comprendereis entonces que 
aquellos enamorados hijos de los corregidores y mag- 
nates que frecuentaban la compañía de las gitanas en 
sus asilos, y tomaban parte en sus danzas y .fiestas 
nocturnas^ fueran durante el dia los favorecedores 
de la casta proscrita juntamente con sus hermanas y 
sus madres, á quienes la gitanilla hábia predicho ven* 
turas sin cuento. 

Y no sólo venturas. La gitana, además de sus fil« 
tros de amor, vendia — ¿y quién sabe si vende aún? — 
la raíz del buen barón, la yerba de Satanás, para uso 
de ciertas mujeres que quisieran no dejar ver los re- 
sultados de ciertos pasos. 

Cada dia van siendo menos frecuentes las antiguas 
prácticas de las gitanas, quienes, mientras sus hom- 
bres chalaneaban en (as ferias y mercados, ellas tenían 
especial habilidad de manos para hacer desaparecer 
las monedas en los cambios, ustilar á baste^ coger á 
la mano. 

Entre esas prácticas, una muy añeja y que Jeróni- 
mo de Alcalá refiere en su novela Historia de Alonso^ 
mozo de muchos amos, escrita á principios del siglo 
XVIL es la de la gran socaliña, fonjanó baró, en la 
cual caían — /,y caen todavía?— con más facilidad cier- 
tas viudas ricas y avaras, que, por sugestión de la gi- 
tana embaucadora, reunían en un sitio oscuro y apar- 
tado gran porción de alhajas, como cebo que atraerla 
ó haria descubrir un tesoro escondido de muchísimo 
valor. Inútil es añadir que el tesoro no parecía, y la 
gitana socaliñaba para si el cebo de las prendas ó al- 
hajas. 

En todo este relato siempre hemos hablado con 
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una raza á la que sólo afea,. según el modo de pensar 
<le los europeos, el color atezado de su cutis; por lo 
demás, aun en medio de las penalidades y de la mise- 
ria, es una raza hermosa. Pero esas penalidades son 
á yeces tan grandes, que la belleza de la juventud des- 
aparece presto, y en las mujeres, sobre todo, la vejez 
es horrible y repugnante. 

Cuando disfrutan de algunas comodidades, los 
hombres tienen especial afición á la ropa blanca, á 
la camisa limpia y bien almidonada, á la chorrera 
vistosa, á la pechera bordada. 

El traje en rigor es el mismo que gasta el pueblo 
bajo en Andalucía, más ó menos rico, de pana ó ter- 
ciopelo, de paño ó algodón; chaqueta ó zamarra bor- 
dada, con alamares ó botonadura de plata; chaleco y 
faja de seda; pantalón ancho por abajo; alpargatas ó 
zapatos, botines ó borceguíes, todo de colores chillo- 
nes, celeste ó encarnado; sombrero calañés, ancho en 
general, ó gorro encarnado en la costa de Cataluña. 

De las mujeres puede decirse otro tanto. Su traje 
es el que las andaluzas han llevado hasta hace pocos 
años, y que las gitanas no han cambiado. Asi se las 
ve con su saya corta y de poco vuelo, adornada de 
randas de volantes, su mantón más 6 menos grande 
sobre los hombros, su pañuelo de puntas á la cabeza, 
hecho un nudo á la garganta, echado sobre la frente 
ó caldo sobre la nuca á voluntad, flores y cintas por 
adornos, colores también chillones en todas sus 
prendas. 

Pero, ¿cuál es el traje peculiar que llevaban en lo 
antiguo y al que las leyes aludían para prohibirlo? 
La tradición no ha conservado vestigio alguno autén- 
tico. Quizá en España, como en el resto de Europa, 
sea eso quizá lo único que consiguió l2^ legislación: 
hacer abandonar al gitano el traje de su origen. Y 

T 
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como la AndalQcia ha sido una 4e las comarcas donde 
desde el üempo de los árabes han habitado con ma* 
yor predilección, i>or eso adoptarían para sustituirle 
el corte andaluc. 

Además hay cierta similitud de garbo y maneras 
entre el andaluz y el gitano, que explica esa prefe- 
rencia dada at modo de vestir. Esa similitud procede4 
á no dudarlo, de cierto tinte gitan^co en la sangre 
andaluza. 

Sabido es que los andaluces son una mezcla de ro- 
mano, vándalo y moro, en cuya mezcla ha debido in^ 
gerirse una parte de gitano, á quien no obliga con 
ianto ri¿or la liri es calés. Dicese que la misma pa- 
sión que inspiran ellas, las gitanas, inspira el gitano 
á la mujer del busnó.,,,. 

Entre las peculiaridades de los gitanos hay una 
extraña circunstancia que suele arruinarlos para ei 
resto de sus dias, y es la inmensa prodigalidad á que 
se entregan en sus bodas. 

Durante los tres dias que se prolonga el festín y 
el jaleo, son convidados á él, no sólo los gitanos del 
lugar, sino los conocidos y allegados de sangre blan- 
ca. El gachó toma parte en esa disipación de man/a- 
res, dulces y bebidas, para la cual contrae deudas e4 
novio, cuando no tiene nada propio, y que son luego 
una carga de la vida que le es muy difícil desquitar. 

¡Peculiaridad singular! Todavía se conserva entre 
muchas familias gitanas la costumbre antigua espa* 
ñola que desapareció con la accesión de la casa de 
Austria al trono de España y á la que se sujetó Isabel 
de Castilla cuando se casó en Valladolid con Fernan- 
do de Aragón, esto es, la de mostrar á los convidados 
el día de tornaboda el cendal de la desposada, la 
pmeba justificativa..... 

No terminaremos el capitulo de laspeculiarídade» 
sin hacer mención de un uso, quizá perdido ya en 
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£spaña, pero conservado todavía entre los g^itanos 
rosos y húngaros en sos expediciones lejanas: el de 
poner señales en los caminos para reconocer la sen- 
da que han tomado otros que los han precedido. 

Estas señales son ó unos montoncUos de distancia 
ea distancia de yerba recientemente arrancada, ó una 
4srvz trazada en el suelo, cuyo brazo más largo indica 
el rumbo ó el camino de los varios que se cruzan en 
un punto, ó un palo clavado al lado de la vía con otro 
atravesado que indica igualmente la dirección. Cual- 
quiera de estos signos, pateran ó trail^ conducen 
seguramente á los rezagados en pos de los que. han 
pasado adelante. 

De esta suerte los primitivos gitanos se siguieron 
unos á otros por en medio de la fragosidad y el de- 
sierto. 



LENGUAJE INDICO. 



Hasta mediados del siglo pasado no empezó á sos- 
pecharse que pudiera haber en el globo alguna región 
donde fuese generalmente hablada la misma lengua 
que hablaban los gitanos y que nadie entendía en 
Europa. Hablase creído que era un lenguaje inventa- 
do, una jerga convencional para comunicarse parcial- 
mente entre sí y que no era general á las diferentes 
bordas diseminadas por todos los países. 

Al despertarse la afición de los eruditos en favor 
de los estudios filológicos, al dedicarse á la compara- 
ción y análisis de los múltiples y diversos idiomas 
usados en todas las vastas comarcas que no eran eu- 
ropeas, debió naturalmente descubrirse, no sólo que 
#1 dialecto de los gitanos era uno mismo por do quie- 
ra existia su raza, sino que este dialecto era el mis- 
mo también que estaba en uso en el Occidente de la 
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India. Y como el único criterio racional que puede 
conducir á averiguar el origen de un pueblo es dt 
idioma de ese pueblo y el país donde este idioma se 
habl6 primeramente ó continúa hablándose, pronto 
se relegaron al olvido las absurdas suposiciones sobre 
la nación de los gitanos, conviniendo los hombres 
estudiosos en que debia buscarse su origen en la 
India. 

La turba de pedantes, en tanto, que halla más fá- 
cil divagar por el campo fantástico de las conjeturas 
que examinar el terreno positivo de la ciencia, pro- 
sigue considerando todavía á los gitanos como des- 
cendientes de moros, etiopes ó judíos. 

Desde las primeras páginas hemos enunciado la 
verdadera procedencia indostana, atendiendo, no á 
analogías de nombres, sino al gran criterio del len- 
guaje. Vamos ahora á fundar los hechos. 

A fines de 1765 publicó la Gaceta de Viena una re- 
lación muy interesante comunicada por el capitán 
Szekely de Deba. Aparece de ella que el predicador 
protestante Esteban Valí, hallándose estudiando en la 
universidad de Leiden, trabo conocimiento con unos: 
jóvenes del Malabar, pensionados allí por su gobier- 
no. Oíalos hablar con frecuencia el idioma de su pais, 
y parecióle que tenía semejanza con el que mucha» 
veces habia oido á una tribu de gitanos que habitaba 
en Almasch, su pueblo natal, en el condado de Ko- 
mora. Agregóse á esto qué aquellos jóvenes le dije- 
ron que muy cerca de su provincia, en el Malabar, ha- 
bia un distrito llamado Zígania, nombre muy pareció 
do al de Zigeuner (gitano en alemán). Ocurrióle, pues, 
tomar por escrito unas mil voces con sus correspon» 
dientes significados del idioma índico que le dictaron 
los estudiantes malabares, y de regreso á Almasch' 
las repitió á varios de los gitanos. Con gran asombro « 
de Vali fueron comprendidas sin dificultad y expli-^ 



45 

cado su significado en el mismo sentido que él habia^ 
aprendido de sus camaradas orientales. 

Poco tiempo después de esta circunstancia eropc 
zaron á publicarse en Europa varias gramáticas de 
lengua indostana, entre ellas principalmente laescri' 
ta para los ingleses en 1773 y para los portugueses 
en 1778, con lo cual Grellman, Richardson, Marsden, 
Ludoír y otros acabaron de demostrar la perfecta afi- 
nidad entre el dialecto de los gitanos y algunos de 
los diez y ocho dialectos derivados de las lenguas ma* 
dres de ia India. 

Dos son esas lenguas madres, el Sánscrito y ef 
Zend, ambas en desuso hoy dia, sino es en los libros 
religiosos, donde las estudian aquella los bracmane» 
y ésta los eruditos. 

Con el Sánscrito se relacionan el bengali, idioma 
que se habla en la parte del Oriente ó región del Gan^ 
ges, el alto indostan, ó gran idioma popular de casi 
toda la India, y algunos dialectos de la parte meridio*' 
nal, como asimismo la jerga mongoIo-indostana,mez' 
cía de persa, turco, árabe é índico, que empezó k 
usarse después de la conquista por los mongoles. 

Del Zend, lengua en que fueron escritas las obras 
atribuidas á Zoroastro, se deriva el persa moderno, 
idioma que introdujeron sucesivamente los guerrero» 
conquistadores en el Indostan desde los tiempos de 
Walid y Mahmoud hasta los tiempos de Tamorlan y 
Nadir. 

Los dialectos que se hablan en las comarcas occi* 
dentales 6 región del Sind desde Amretsir, Multan,* 
Haiderabad, hasta la costa de Malabar, son los que 
más afinidad tienen con el persa moderno, é igual* la 
tiene el dialecto gitano. Y esa afinidad es tanta, que 
aún se la reconoce distintamente todavía por haber 
conservado las raíces de su origen, á pesar de las mo- 
dificaciones que no podia menos de imprimirle el 
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trascurso de los siglos y el contacto con los diferentes 
pueblos en cuyo seno han venido viviendo los que le 
trsi^eron. 

Resulta, pues, que, sea por conexión más ó menos 
afin con el Sánscrito, sea por derivación más ó menos 
directa del Zend, fuente del persa, el gitano tiene un 
lijQaje de los más ilustres, linaje especialmente indi- 
co, sea el que quiera el punto de la India de donde 
partieran los primeros gitanos. Pero jcoincidencia 
singular! al penetrar en Europa por los dos parajes 
opuestos por donde penetraron, la Andalucía y la 
l^ulgaria, en ambos tuvo que rozarse su lenguaje con 
otro lenguaje inmediatamente derivado de un común 
origen. Ya hemos dicho que el roumano de las provin- 
cias del Danubio, lo mismo que el castellano, tiene por 
madre la lengua latina. ¿No corrobora esla circuns- 
tancia el hecho de que los gitanos aparecieron en Eu- 
ropa por dos puntos diferentes, aunque en distintas 
épocas, pudiendo coincidir en su idioma las mismas 
modificaciones sin que hubiesen llegado basta Espa- 
ña los del Danubio ni avanzado hasta el mar del Nor- 
te los del Darro y Guadalquivir? De todos modos, des- 
pués de haberse demostrado por los filólogos de fines 
del pasado siglo que el dialecto gitano es de proce- 
dencia indostana, otros filólogos en el presente siglo 
han puesto en evidencia la similitud y analogía ó 
identidad más ó menos expresiva en el habla de los 
gitanos de todos los países. El eminente erudito in- 
glés Jorge Borrow ha publicado noticias especiales, 
después de lo cual no es ya permitido dudar, si bien 
poco tiempo antes el célebre Mezzofanti, profesor de 
Bolonia, que hablaba treinta y dos lenguas, había he- 
cho encomios científicos del dialecto gitano prefirién- 
dole á otros idiomas, y de tal modo, que al volverse 
loco en 1852 no le confundió con ningún otro cuan- 
do embrollaba en su parla tanto lenguaje. 
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Mr. Borrow no se ha circunscrito á elogios. En 
1B57 vertió al caló de España el eTaDg>e1io de San LA* 
cas c&ñ rara y gramatical precisión; y si, para ser 
mejor entendido de los rodos é Iletrados gitanos, 
prefirió conservar en su versión algunas palabras cas* 
tellanas del padre Scio, en vez de parafrasearlas ó for- 
mar otras con las raíces del caló, vale esto muchd 
más que la literatura y poesía que los aficionados a) 
gitanismo cultivaron en Andalucía h principios del 
presente siglo. 

En efecto, introdujéronse barbarísmos que reve« 
lan, no sólo ignorancia de los fundamentos del idioma 
gitano, sino de otros idiomas, no ya el árabe ó el 
griego, pero ni aun siquiera el laUn; y eso que entre 
los tales aficionados se contaba aK fraile agustino 
Manso de Sevilla y varios monjes de la cartuja de Je- 
rez, quienes^ por la famosa yeguada que criaban eii los 
herbajes de su convenio^ se bailaban en frecuente 
trato con los primeros chalanes gitanos de toda la 
Andalucía. 

Los gitanos españoles tienen su poesía peculfat 
improvisada al rasguear de sus guitarras, y reducida 
generalmente á simples cuartetas, que, sí no aparecen 
siempre irreprochables por las ideas que expresan, 
es quizá porque se les aplica cierta severidad sin dis* 
cernimiento de una moral mal entendida. Esas ewar- 
teta& quedan impresas en la memoria de los oyentes, 
y muchas de ellas han recorrido de boca en boca to« 
das las provincias de España. 

No así la poesía de que antes hemos hecho men- 
clon, y á la que aplicamos con Mr. Borrow el califica- 
tivo de espuria, pues aun cuando haya obtenido los 
honores de la circulación escrita, y aun impresa, los 
verdaderos gitanos no la entienden, ó la entienden 
difícilmente, y quizá, quizá; muchos de los aficionados 
al gitanismo, muchos de esos andaluces que, haden* 
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do asco de los estadios lingüísticos y de la correc- 
ción gramatical, se dedican sin embargo á aprender 
el €aló, no la comprenden mucho mejor tampoco. 

Terminaremos haciendo una advertencia impor- 
tante para los que sólo han tenido ocasión de oir 
cierta clase de vulgaridades. El caló no es un lengua- 
je rufianesco; no es lo que en lo antiguo se llamaba 
germania y cuyas voces se encuentran en el Dic- 
cionario de la Academia; Mo es tampoco el habla par- 
ticular de las cárceles y presidios, como muchos 
creen: es, sí, un dialecto derivado de otros que kan 
hoy dia se usan en el Indostan, de donde proceden 
los gitanos, como nos parece haber demostrado en 
asta noticia histórica. 

En los tiempos en que vivimos se considera ya 
como una aberración de los pasados siglos el odio de 
raza^ y su brutal exterminio. La casta de los gitanos 
ha resistido á la persecución, y es una buena obra 
ayudar á su asimilación con las otras castas. El len- 
guaje es el gran medio de asimilación, pero no el 
lenguaje del fuerte que trata de absorber, sino el del 
débil que va á ser absorbido. Para asimilar al gitano 
á la gr^n masa de la familia española hay que ha- 
blarle su propio idioma: por eso al ordenar una Gra- 
mática y un vocabulario del caló, según nuestro leal 
saber y entender, hemos adoptado por lema las pala- 
bras de Montaigne, ya adoptadas por otro filólogo: 
C *est icy un. lit>re de bonne foy, lecteur — libro es este 
de buena fe, lector. 



FIN DB LA NOTICIA HISTÓRICA. 



EPITOME 



0E 



GRAMÁTICA GITANA. 



(Las cifras entre pftréntesis hAcen refereticla al número de 

Olida p&rrafo ó regla.) 



PRELIMINAR. 

En cada país el Sdfoma primitivo que trajeron los gi- 
tanos de la India ha venido conservándose en la me- 
moria de las generaciones sucesivas, sin tiaber sido 
nunca un lenguaje escrito. 

Por eso las modificaciones, que necesariamente 
habla de sufrir aquel idioma, hubieron dé atempe- 
rarse ai general de cada pueblo donüe esas gtttera- 
ciones de gitanos han vivido. 

En Españia, pues, & las peculiaridades gramatica- 
les de la lengua original, han sustituido las reglas de 
la gramática castellana, tanto eji sintaxis como en la 
conjugación de los verbos y declinación de los noia* 
bres; pero dominando los vicios de pronunciación é 
incorrección que distinguen especialmente á los habi- 
tantes de Andalucía, á más de otros barbarismos de 
cierto lenguaje espurio arreglado por seudo-literatos 
no gitanos. 

Asi el dialecto romanó^ el caló» 6 sea el lenguaje 
familiar de los gitanos españoles, tiene la misma es- 
critura, alfabeto, ortografía y demás estructura gra- 
matical que el castellano, salvas las diferencias qu^ 
vamots á señalar en este Epitome. 

9 
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Las reglas de gramática— general ó castellana-- 
que ignorare el lector, deberá éste aprenderlas en 
otros Tratados dispuestos para la edad infantil. 

CAPITULO PRIMERO. 

DEIi ARTZCUIíO. 

1. £1 articulo, lo mismo que en castellano, es 
masculino y femenino, tiene singular y plural; pero, 
efecto de las diversas inflexiones de pronunciación 
en cada provincia, se expresa en caló de más de una 
manera: 

Singular MASCULINO. Or, O (sin acento) el 

Plural » Oí, Ler los 

Singular femenino. A (sin acento) la 

Plural » As.'Ar las 

2. La contracción del articulo con la preposición 
de es común á ambos géneros y. números: 

Singular masculino. Ye áei 

Plural > Es de los 

Singular femenino. Ya de la 

Plural > Yas de las 

3. El llamado artículo neutro lo no existe en gi- 
tano. Le suple el masculino: 

O bar 6, lo grande. 

Or amaró, lo nuestro. 

CAPITULO II. 

• » 1 > 

bSL SUSTAHTtVO. . 

4. El génei*o del nombre sustantivo aparece en 
caló con dos caracteres distintos: uno conservado de 
su origen índico, y otro adquirido del castellano. 
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5. Los nombres primitivos indostanes, ó formados 
por analogía^ terminan su singular masculino en con- 
sonante ó vocal acentuada, excepto la í, también 
acentuada, que es la vocal distintiva que constituye 
el femenino: 

SUSTANTIVOS MASCULINOS* 



Bear, 


viento. 


Consonante 


Crally, 


rey. 


» 


Jerid, 


pierna. 


Vocal á. 


Coloré, 


pedazo. 


. á. 


Chirrido, 


pájaro. 


ó. 


Manú, 


hombre. 


w. 



SUSTANTIVOS FEMENINOS, 

PañU agua. Vocal i. 

RachU noche. » > 

6. Los nombres derivados ó formados del castella* 
no guardan la misma estructura, esto es, son del gé* 
ñero masculino cuando su singular termina en con- 
sonante ó en las vocales no acentuadas e, o, u, y son 
del femenino cuando termina en las vocales no acen- 
tuadas a, i: 

SUSTANTIVOS MASCULINOS. 



Inerin, 


enero. 


Consonante. 


Aljor, 


yeso. 


9 


Bruje, 


real. 


Vocal e. 


Ampio, 


aceite. 


» 0. 


Beou, 


higo. 


». tí. 



Hay alguna rara excepción,- como: baste, mano> 
que es femenino. 
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SUSTANTIVOS FEMEWNOS. 



Cornicha, cesta. Vocal «. 

Begai, vez. » i. 

7. Todos los nombres, cualquiera que sea el gé- 
nero á que pertenezcan, si terminan en vocal no acen- 
tuada ó en á, 6 con acento, forman el plural toman- 
do una s: 



SINGULAR. 



PLURAL. 



Aricata, 

Gale, 

Dai, 

Nao, 

Beou, 

Roma, 

Gresé, 



aricatas. 

goles, 

dais. 

naos, 

beous. 

romas. 

gresés. 



parte, 

voz, 

madre, 

nombre 

higo, 

esposo, 

tiempo^ 

a. De las rarísimas voces, que en caló terminan 
eon u sin acento, gau flugar) forma su plural en es: 
ganes. 

b. Alguno que otro nombre, cuyo singular termi- 
na en é acentuada, por raíon de su origen etimoló- 
gico forma irregularmente el plural: chibé^ día; chi^ 
beses j días. 

8. Todos los nombres terminados en la vocal i con 
acento forman su plural con as: 



SINGULAR. 

Buchí, 
Tatí, 



PLÜEAL. 



cosa, 
fiebre. 



buchías. 
tañas. 



a. £1 uso admite que, para evitar la cacofonia de 
muchas aa seguidas, sobre todo en poesia, el plural 
de i se forme también con s sólo: Puñi^ pena^ puñis. 
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b. Por razón del origen, algunos nombres en t 
tienen plural irregular: Lirt, ley, lirises. 

9. Todos ios nombres que terminan en la vocal 
acentuada ó tienen el plural en ésr 

SINGULAR. * PLURAL. 

Chaharó, niño, chaborés. 

Quiribó^ vecino, quiribés, 

10. Los nombres que terminan en la vocal acen* 
tnada ú, 6 en consonante, no siendo y griega, forman 
su plural con es: 

SINGULAR. PLURAL. 

Burú, buey, burúes. 

Chuquel» perro, chuqueles. 

Carlochin, corazón, . carloehines, 

Jundunar, soldado, jundunares, 

a Algunos nombres en ü por razón de estilo sólo 
toman una s en el plural: Orquidü^ ánima, orquidús, 

b. Otros por su origen etimológico tienen el plu- 
ral en ees: Batü, padre, baíuces. 

c. Y por razón contraria, la de corruptela, boros 
es el plural irregular de bar^ piedra. 

li. Los nombres terminados en y griega precedí* 
da de condonante tienen el plural en ís: Bajaly^ pro- 
feta^ bajalis. 

Por razón del origen se cuenta alguna excepción: 
Crally, rey, crallises, 

a. Si terminan en ay^ el plural es áes: Arajay» 
fraile, arajáes. 

b. Si eii oy^ el plural es ayes: Mancloy, principe, 
manclayes, 

€. Si en uy^ el plural es úes: Ardujuy^ asesino» 
arduíúes, ^ 
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tAPITULO III. 

BBb ABJBTZVO. 

42. El nombre adjetivo sigue en todo \ás mismas 
reglas que el sustantivo. 

13. Las voces de origen índico ó formadas por ana- 
logia, cuyo masculino termina en consonante ó en las 
vocales acentuadas á, ¿, ó, ú, y el femenino en i (5), 
sufren las modificaciones siguientes: 

a. La c, la g, la h la n, antepuestas á la vocal 
final del masculino, y la n final, afirman su sonido en 
el femenino, convirtiéndose en qu^ gu, II, ñ: 



MASCULINO. 




PEMBMIKO. 


Juco, 


delgado. 


jtiquí. 


Langó, 


cojo. 


langui. 


Barlú, 


maniaco, 


barllí. 


Oruné, 


oscuro, 


ornñu 


Segriton, 


último. 


segritoñí. 



Por excepción rara cualcan, cualquiera, es común 
dedos. 

b. Todos los demás adjetivos masculinos termina- 
dos en consonante se convierten en femeninos agre- 

, gando la vocal i acentuada: Choror, pobre, chorori, 

c. Si la consonante final del masculino es y grie- 
ga precedida de o, esta o se convierte en a para el 
femenino: Dutoy^ luminoso, dutayí, 

d. Pero si la y griega va precedida de otra con- 
sonante, el adjetivo no cambia, es común de dos: Jlí<^- 
caby» embelesado, embelesada. 

e. Otro tanto se observa si la final del masculina 
es L Gomo en castellano, la terminación del femeni» 
no es la misma: Jil, fresco» fresca. 
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45. Todos los adjetivos dentados ó formados del 
castellano siguen las mismas reglas de su origen: los 
acabados en e no acentuada son comunes de dos« y los 
que tienen el masculino en o sin acento terminan su 
femenino en a: 



MASCULINO. FEMENINO. 

Pernique, inteligente, pernique. 

Superbio, soberbio, superbia. 

Majarao, bendito, majaráa. 

14. Algunos adjetivos en ao convierten el femeni- 
no en añi\ pero son raras excepciones que suponen 
más bien la terminación masculina ano contraída en 
ao: Pandelao, oprimido, pandelañí. 

15. Los plurales de los adjetivos terminan exacta- 
mente como los de los sustantivos (7 á 11). 

16. En caló no hay comparativos, superlativos ni 
aumentativos propios. 

17. Los comparativos se forman con el adverbio 
bus ó buter, más: 

Lachó, bueno; bus lachó, mejor. 
Chorré, malo; bus ó buter chorré, peor. 
jBaró, grande; buter baró, mayor. 
Chinorré, pequeño; buter chinorré, menor. 

18. Los superlativos se forman usando el adver- 
bio but, muy, antes del adjetivo, ó el adverbio bari- 
bú, mucho, á continuación, que es más expresivo: 

Lachó, bueno; but tachó ó lachó baribúj buení- 
simo. 

En lenguaje espurio ó estilo vulgar, el uso ha in- 
troducido para muchas palabras la terminación cas- 
tellana {simo, ísima: Fendisimo, excelentísimo. 

19. Los aumentativos se forman con el adjetivo 
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baró ú otros qne expresen grandeza: Manú baró^ 
hombron. 

20. Los diminutivos, tanto sustantivos como adje- 
tivos, son los únicos que algunas veces puede consi- 
derárselos con la terminación propia en lé para el 
masculino y llí para el femenino: Chábolé^ chicuelo; 
cachillU mujercilla. 

21. También en estilo vulgar se usan los diminu- 
tivos castellanos ito, ita, ico, tea: Sacaito, ojito; ba- 
tico, padrecico. 

22. Los numerales en caló son los siguientes: 



Yaque, uno. 


Bin y yequé, veintiuno. 


Dui, dos. 


Bin y dui, etc. 


Trin, tres. 


Trianda, treinta. 


Ostar^ . cuatro. 


Ostardí, cuarenta. 


Panche, cinco. 


Panchardi, cincuenta. 


Jobe, zoy, seis. 


Jobenta, sesenta. 


Ester, eftá, siete. 


Esterdí, setenta. 


Otor^ ocho. 


Otordé, otorenta, ochenta. 


Nebel, esnia, nueve. 


Esnete, noventa. 


DequeAsden^áiez. 


Greste, ciento. 


Yesdeque, once. 


Duigrés, doscientos. 


Duideque, doce. 


Tringrés, etc. 


Trindeque, etc. 


Nebegrés, novecientos. 



Nebedeque, diezynueve. Milé, j azaré, m\\, 
Bin, veinte. Tar quino, millón. 

25. Los ordinales son los siguientes: 

Esnetó, novenp. 

E^dentó^ décimo. 
Or yesdeque, undécimo. 
Or duideque, duodécimipi, 
Or bin, vigésinió. 

^ Or trianda, trigésimo. 
Or greste, centesimo. 
Or ¡azaré, milésimo. 



Brotobo^ 


prUnelrq. 


Duisquero, 


segundo. 


Trinchero^ 


téréero. 


Ostaró, 


cuarto. 


Panckeró, 


quinto. 


Zabio^ 


sexto. 


Esteró, 


sétimo. 


Otoróy 


octavo. 
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CAPITULO IV 

DBL VBOWOI 



24. El pronombre en caló ha conservado una for- 
ma muy irregular. Los personales en el caso directo 
$on como sigue: 



SINGULAB. 



Menda, man, yo. 

Tucue, tute, tue, tú. 

() (con acer.to), él. 

Siró, ella. 

PLURAL. 

Amangue, mu, nosotros, nosotras. 

Sangue, vosotros, vosotras. 

Junós, ellos. 

Sirás, ellas. 

a. Además de amangue y de mu, hay Jaberés, 
nosotros, jaberías, nosotras, que expresan más partí* 
cularmente la primera persona del plural. 
. b. Kn el lenguaje espurio hay bros, vos. 

25. Los pronombres personales en el caso obli- 
cuo son: 







SINGULAR. 




Mangue, nu, 
Tucue, tute, 
0,áó, 
A, i siró. 


me; 
iue; 


i mangue, 
á tucue. 


me 
te, 
le, 
la. 


, á mi. 
áti. 
áél. 
á ella. 
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PLURAL. 

Amangue, mu; á ametnffuei nos, á nosotros-tras, 

Sangue, á sangue, os, á vosotros-tras. 

Os, á junes, les, los, á ellos. 

A 5, a sirás^ las, á ellas. 

La forma primitiva, esto es, el pronombre con 
preposición, es la que debe usarse de preferencia 
después del participio: Terelo dicao á ó; le he visto. 

26. El pronombre recíproco sólo existe en caló 
bajo la forma castellana. Fuera del uso familiar, es 
preferible la forma primitiva. Hé aqui ambas; 

Se, á ó matejo, se, á si (mismo). 

Se, á siró mateja^ se, á sí (misma). 

Se, á junes matejos, se, á si (mismos). 

Se^ d sirás mat^as^ se, á si (mismas). 

27. Los posesivos permanecen inalterables antes 
como después del nombre, y en ambas circunstancias 
concuerdan con él en número y género: 

Minrió^ minrí, mi, mío, mia. 

Minrés, minrías, mis, míos, mias. 

Tiró, tirty tu, tuyo, tuya. 

Tires, tifias, tus, tuyos, tuyas. 

Desqueró, desquerí, su, suyo, suya. 

Desquerés, desquería»^ sus, suyos, suya¿. 

Amoñró, amari, nuestro, nuestra. 

Amares, amarías, nuestros, nuestras'. 

Jiréjjirí, ^ vuestro, vuestra. 

Jirés, jifias ó jiresías,, vuestros, vuestras. 

Ejemplo. Desquerés j ayeres, on buter e sinar- 
desquerés, sinelan jirés y minrés: sus bienes, á itt48^ 
de ser suyos, son vuestros y mios. 
En el lenguaje espurio hay también: 
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Nonria^ imnria, noestro, nuestra. 

NonrioB^ nonrids, nuestros, nuestras. ' 

Bos, vuestro, vuestros. 

Bruas, vuestra, vuestras. 

28. El uso ha introducido, derivándolos del cas- 
tellano, los posesivos siguientes: 

Men, mi; tun, tu; sun^ su. 

Lo mismo que en castellano, sólo preceden al 
Bombre: Men dada, mi padre; tun chindai, tu ma- 
•dre; sun chaboró, su hijo. 

29. Los demostrativos son los siguientes: 

Ocona, este, esta. 

Oconas, estos, estas. 

Ocono, esto. 

Ocola, aquel, aquella. 

Ocolas, aquellos, aquellas. 

Ocolo, aquello. 

a. Según el sentido se emplea indistintamente 
ocona ú ocola para el pronombre intermedio caste- 
llano, ese, esa. 

b. El pronombre neutro lo castellano se expresa 
frecuentemente en caló con el demostrativo ocono: 
¿Sata pincharé ocono? ¿cómo lo conoceré? 

30. Son también pronombres demostrativos : 

Caba, andoba, tal, aqueste, aquesta. 

Andobas, andobales, tales, aquestos, aquestas. 

Asirió, asirí, aquel, aquella. 

Asiriós, asirías, aquellos, aquellas. 

51. £n algunas composiciones espurias se en- 
cuentran los demostrativos que siguen, con formas si- 
lábicas más ó menos variadas: 

Ondulé, él, esotro. 

Ondoleya, a/ndoya, ella, esotra. 



á 



60 



e11os« e&otrc». 
ellad^ esotras, 
ello, eso. 



Ondoleyes, andayos, 
Ondoleyas, andoyas, 
Andalló, 

32. Los relativos son: 
Coin, coinés. 
Sos, 

El relatbo coin se aplica con más especialidad k 
las personas^ raramente á las cosas. 

33. Los nombres que tienen carácter de pronom- 
bres indeflnidos son: 



quien, quienes, 
que, cual, cuales, 
lo que, lo cual. 



Yeqiie, 
Ondola, 

Necautéy necauti. 
Caique, 
Avcr, averí. 
Cata, 
Andoha, 
Buchí, 

Frimé, frimi, 
Butré, hutru 
Saró, sarú 
ChU 



uno, alguno. 

una, alguna. 

ninguno, ninguna. 

nadie. 

otro, otra. 

cada. 

tal. 

algo. 

poco, poca, 
mucho, mucha, 
todo, toda, 
nada. 



CAPITULO V. 



SI. V SUBO, 



34. El verbo ha sufrido en el caló de España upa 
modificación nolable. Se ha asimilado por completo 
ala forma castellana en todos sus modos, tiempos^' 
voces, números y personas. 

35. Pero sólo ha adoptado la conjugación en ar^ 
y esto de una manera absolutamente regulan salvo 
en el habla vulgar, en que por causa de pronuncia» 
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cion ó rudeza I03 verbos han llegado á ser defec- 
tivos en modos y tiempos. 

36. Sin embarga, de su origen oriental ha preser- 
vado un accidente que constituye una de las belle- 
zas del dialecto. Todos los verbos admiten la deriva- 
ción elar por ar para expresar con mayor energía la 
acción que comprenden. 

Así, chinar es cortar, y chinelar es segar; 

Querar es simplemente hacer, y querelar es ejer- 
cer, obrar; 

Chibar es poner, posar, echar, y chibelar es apo- 
sar, meter, incluir. 

37. En el lenguaje espurio de los sendo-ernditos 
no gitanos se hace uso de diferentes formas de ver- 
bos auxiliares que no deben ocupar lugar en una 
gramática seria. Los auxiliares propiamente genuinos 
son: 

Sinar ó sinelar, ser, estar. 

Terelar ó aisnar, haber. 

38. En caló, como en muchos idiomas europeos, 
no hay diferencia entrever y estar. Guando estar sig- 
nifica acción por si , se traduce por socabar ó socobe* 
lar, permanecer, existir. 

39. Terelar es también verbo activo, en cuyo caso 
significa tener, poseer. 

40. Aisnar se usa poco, y regularmente en I9 for- 
ma interrogativa, pues indica más bien que fó acción 
á que alude no está todavía ejecutada: ¿Presas ne 
aisnas chalao? ¿por qué no has ido? 

, 44. Aunque en rigor no es necesario dar al lector 
que sabe castellano el modelo de conjugación, le da- 
remos sin embargo por ser único en caló, y perfecta- 
mente regular, tanto en los verbos auxiliares, como 
en los activos, neutros y recíprocos (35). 
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MODELO DE CONJÚGACfON. 





iMrtNiTiiro. 


Presente. Terciar, 


haber. 


Oeründio. Terelando, 


babiendo 


Participio. Terelao, 


habido. 




IM^OATIVO« 




PRESENTE. 


Menda terelo. 




yo he. 


Tucue terelas. 




tú has. 


•0 terela. 




él ha. 


Siré terela. 




ella ha. 


Amangue terelamos. 


nosotros hemos. 


Sangue terciáis,. 




vosotros habéis. 


Junes tercian. 




ellos han. 


Sirás tercian^ 




ellas han. 




IHPEKPECTO. 


Terciaba, 




había. 


Terciabas, 




habías, 


Terciaba, 


' 


había. 


Terciábamos, 




hahiainos. 


Terciabais, 




habíais. 


Terciaban, 




habían. 




PRETÉRITO. 


T&rtU, 




hobe. 


Tercloftc, 




hubiste. 


Terció, 




hubo. 


Terciamos, 




hubimos. 
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Terciasteis, 
Terciaron, 



Terciaré, 

Terciarás, 

Terciará, 

Terciaremos^ 

Terciaréis, 

Terciarán, 



Terciaria, 

Terciarias, 

Terciaria, 

Terclariamos, 

Tcrclariais, 

Terclarlani, 



Terelttjueuc;^ 
Tercie á. 
Terciad sangue. 
Tercien^ Junó^, 



hubisteis, 
hubieron. 



FUTCBO. 



habré. 

habrás* 

habrá. 

habréHios. 

habréis. 

habrán. 



CONDICIONAL. 



habría. 

habrías. 

habría. 

habríamos. 

habríais. 

habrían. 



IMPErtATJ^O, 



hé tú. 
haya él. 
habed vosot^os. 
baiyan eilo^. 



SVB.IUWTIVO. 



PBfSBNXE. 



Tercie, 
Tercies^ 
Tercie, 
Terciemos, 



haya, 
hayas, 
bayd. 
hayftiDOs. 
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Tereleis^ hayáis. 

Terelen, hayan. 

IMPERFECTO. 

Terelara, terciase, hubiera, hubiese. 

Terelaras, terelases, hubieras, hubieses. 

TerelarOj terelase, hubiera, hubiese. 

Tereláramo$j terelásemos, hubiéramos, hubiésemos. 

Terelárais, tereláseis, hubierais, hubieseis. 

Terelaran, terciasen, hubieran, hubiesen. 

FUTURO. 

Terciare, hubiere. 

Terciares, hubieres. 

Terciare, hubiere. 

Terciáremos, hubiéremos. 

Terciareis, hubiereis. 

Terciaren, hubieren. 

42. En el anterior modelo el participio tiene la 
terminación en ao en vez de ado, 'que es la propia 
del castellano. En efecto, algunos pocos gitanos pro- 
nuncian la d en el participio; pero esto, que debería 
constituir la regla, es hoy dia una mera excepción. 

43. De tal suerte la manera de pronunciar ha ido 
alterando el carácter del verbo (35), que se hace á ve- 
ces muy difícil comprender el habla familiar; por lo 
que damos el siguiente modelo de la conjugación 
vulgar, que recuerda por su sencillez el verbo regu- 
lar trilitero de la lengua vulgar arábiga. 

CONJUGACIÓN VULGAR. 



INCIHITIVO. 



Presente. Pen-ar, hablar. 

Participio. Pen-ao, hablado. 



Pen-a, 

Pen-a, 

Pen-amo, 

Pen-ai^ 

Pen-a, 
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imNCATivo V wMsvmvtw». 

iPRBSEKTB T FUTURO. 

hablo» hablaré, 
hablas, hablarás, 
habla, hablará, 
hablamos, hablaremos, 
habláis, hablareis, 
hablan, hablarán. 

PRETÉRITO. 



Pethé, 

Pen-ae, 

Pen-ó, 

Pen-^mo. 

Pen-ae, 

Pen-aih 



hablaba, hablé, hablase, 
hablabas, hablaste, hablases, 
hablaba, habló, hablase, 
hablábantoá, hablaiúos , hablásemos, 
hablabais, hablasteis, hablaseis. 
hablabáB> hablaron, hablasen. 

IMPERiTIVO. 



Pe», 



habla, hablad. 



41* En el verbo auxiliar sinar el presente de in» 
dicativo vulgar es como sigue: 

Sis^ soy. Simo^ somo». 

>v SUle, eres. Sai» sois. 

Sin, es. ^ Setis son. 

45. Hay tres modismos ó palabras verbales qu6 
vienei^ á ser una especie de verbos impersonales: 



Ásiis, 

Nustis, 



es menester» 
se puede» 
es imposible. 



46. El impersonal hap, liabia; no «siste en caló. 
Se traduce según la forma regalar: ünga terelabuchU si 
hay algo; sata terciaban butrés^ como habla muchos. 

47. Los yerbos ínás usuales, todos perfectamente 
regulares (41), son los siguientes: 



Abillar, 


venir. 


Chingarar, 


reñir. 


Alachar, 


hallar. 


Chiotar, 


escupir. 


Anacar, 


acontecer 


. Chitar, 


colocar. 


Ardiñar, 


subir. 


Chobelar, 


lavar. 


Asaselar, 


alegrar: 


Chorar, 


robar. 


Asparabar, 


romper. 


Chupendar, 


besar. 


Aspasar. 


saludar. 


Darañfr, 


turbar. 


Astisar, 


poder* 


Debisar, 


deber. 


Bestelar, 


sentar. 


Deterelar, 


detener. 


Bichabar, 


enviar. 


Dicar, 


ver. 


Bichotar^ 


parecer. 


Diñar, 


dar. 


Bigorear, 


llegar. 


Diquelar, . 


mirar. 


Binahr, 


vender. 


Eniallar, 


recordar. 


Bucharav, 


echar. 


ErMnar, 


perdonar. 


Butanar, 


derramar. 


Gar^úHor, 


enterrar. 


Camelar, 


querer. 


Garlar, 


charlar. 


Canguelar, 


recelar. 


Girelar; 


burlar. 


Caquerar, 


maltratar. 


Guiyabar, 


cantar. 


Catanar, 


juntar. 


Goim, 


vocear. 


Costunar, 


levantar. 


Hetaf, 


llamar. . 


Ciétarar, 


castigar. 


Jdbillar, 


comprender. 


Chalabear^ 


mover. 


Jachar, 


queíúar. 


Chalar, 


ir. 


Jalar, jamar. 


comer. 


ChamullaTi 


hablar. 


Jilar, 


refrescar. 


Chañar, 


saber. 


Jinar, 


contar. 


Cf^atielar, 


entender. 


Jonjabar, 


engañar. 


Chapescar, 


escapar. 


Jonjanar, 


defraudar. 


atibar. 


poner. 


Jutabár, 


aparejar. 


Childar, 


(ireparar. 


Junelar, 


úít. 


Chinar, 


cortar. 


iianar. 


traer. 


Chindar, 


.pMr. . 


Libanar, 


escribir. 
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Littar, 


tomar. 


Pinchar, 


^conocer. 


Limbidiar, 


volver. 


Pindrabar, 


abrir. 


Lirenar, 


leer. 


Pirelar, 


andar. 


Listrabar^ 


librar. 


Piyar, 


beber. 


Imavíar, 


eotgtr* 


Plasarwr, 


pagar. 


Lliguerar, 


llevar. 


Plastañar^ 


seguir. 


•Maehorat^ 


pescar. 


PtesHsarar, 


prestar. . 


^Náadsarar, 


mamoir. 


Pueanar, 


pabitear. 


Mangar, 


pedir. 


Pudiabar, 


preguntar. 


Marar^ 


malisr. 


Quelar, 


bailar. 


Mecar, 


dejar. 


Querabar, 


asar. 


Melalar, 


medir. 


Querar, 


hacer. 


Mucar, 


cesar. 


Querelar, 


coercer. 


Muladar, 


ajnsticiar. 


Quinar^ 


comprar. 


Nácar, 


pasar. 


Rendar^ 


hurtar. 


Nacicar^ 


moler. 


Randiñar, 


trabajar. * 


Najabar^ 


perder» 


Romandiñar 


, casar. 


Najar, 


marchar. 


Rudelar, 


responder. 


NicaMr, 


qui^r. 


Saplar, 


sentenciar* 


Nicobar, 


apartar. 


Sicobar,. 


sacar. 


NichQbelar, 


salir. 


Sobelar^ 


reposar. 


Orobqr, 


llorar. 


Socaban 


habitar. 


Orotar, 


buscar. 


Sonsibelari 


callar. 


Ostinar, 


despertar. 


Sornar, 


dormir. . 


Pachibelar, 


. creer. ^ 


Sustilar, 


parar. 


Pajabar, 


tocar. 


Tasabiar, 


tardar. 


Pandar^ 


atar. 


Trajatar, 


molestar. 


Pandelar, 


opritoír. 


Trajelar, 


engullir. 


Parbaraf, 


criaí'. 


Ucharar,^ 


cubrir. 


Paruguelár, 


> traficar. 


Ujarar, 


esperar. 


Pejar, 


bajar. 


Urdiflar, 


encender. 


Penar, 


decir. 


Vrjiyar, 


sufrir. 


Penchabar, 


pensar. 


Ustilar. 


coger. 


Perar, 


caer. 


Vear, 


confesar. 


Perelar, 


llenar. 


Zermañar, 


blasfemar. 


Pesqitíba/t^ 


probar. 


. Zibar, 


marayitlar. 
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CAPITULO VI. 



48. Et adverbio en caló no tiene forma ni termi- 
nación especial. 

49. Todos los adjetivos masculinos del singular 
soa adverbU)s respecto al verbo. Asi lachQ que, anido 
al sustantivo, signiflca ^ueno, unido al verbo significa 
bien, buenamente. Empoeunó, angustiado, se convier- 
te en angustiosamente etc. 

50. Todos los sustantivos, anteponiéndoles la pre- 
posición on, adquieren la expresión adverbial: On 
crugó, alrededor; ofi sislí, en lo fuerte, súbitamente. 

54. Los adverbios de lugar son: 



A coi, 


aqui, acá. 


Abrt, 


fuera. 


Oté, 


allí. 


kupré. 


arriba. 


Aotal, 


allá. 


Abajiné, 


abajo. 


Sumparal, 


cerca. 


Anglal, 


delante. 


Dur. 


lejos. 


Palal, 


detrás. 


Duque, 


donde. 


Empersó, 


encima. 


Anduque, 


adonde. 


estelé. 


debajo. 


Enrun, 


dentro. 




■ 


52: Los de tiempo son: 






Sejonia, 


hoy, 


Sigo, 


pronto. 


Acheté, 


ayer. 


Nardian, 


nunca. 


Callicó, 


mañana. 


Gajere, 


siempre. 


Aocana, 


aberra. 


Ácana, 


ya. 


Yescotría, 


luego. 


Pur, 


cuando. 


Tasata, 


tarde. 


Mirinda, 


mientras. 


55. Son adverbios de modo: 




Mistó. 


bien. 


Sata, 


como. 


Choró, 


mal. 


Andiar, 


asi. 


54. Los de cantidad son: 




BaHbú. 


mucho. 


Barsamiá, 


bastante. 



Fremita, poco. Trinchi, . tanto. 

But^ muy. Quiehi, cuanto. 

55. Los de comparación son.* 

Buter^ bus, más. ^ Tran, tan. 

Mendesqueró^ménoB. 

56. Soi^ de órdeo: 

Brotoborój primeramente. Anda, después. 
An begai, sucesivamente. SegrUan, últimamente. 

57. Los advert)ios de afirmación sdn: 

ünga, si. : Aromali, verdaderamente. 

Chachipé, cierto. 

58. Los de negación son: 

Nanai, no. Chi, nada. 

Na, ó ne, nOy ni. 

59. Los de duda son: 

AstU, quizá. Pre baji^ acaso. 

Buá, apenas. 

CAPITULO Vli. 

»B KA PABPOSIOIOM. 



60. La preposición se rige lo mismo que en caste- 
llano; las preposiciones en caló son las siguientes: 



A, 


á. 


Mamut, 


contra. 


Andiar, 


según. 


On, andré. 


en. 


Anglal, 


ante. 


Opré, 


sobre. 


Bi, 


sin. 


Valah 


hácia^ tras. 


Disde, 


hasta. 


Pre, 


por. 


E, 


de, desde: 


Sat, sar. 


con. 


Enré, 


entre, 


Soíim, 


para. 



61. En buen caló, cuando la preposición e marca 
.^\ ablativo, se reemplaza siempre con otra que indi- 
que el mismo sentido: Perelaló sat mol, harto (con) 
devino. 
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CAPITULO VIII. 

62. Las conjunciones copula(iT3ís son: 
y> ó ta^ y. 5o5, que. 

Nttt 6 ne, ni. 

• 63. Las disyuntívas son: 

O, ó. Ácana, ya, ora» 

64. Las adversativas ion: 

Tami, pero, mas. Ansos, : aunque. 

Pwr, cuando. 

65. Son las condijclonales: 

(Inga, si. Sata, como. 

Í7«íjfa na^ si no. . 

66. Son las causales: 

Presas, porque. Sosque^ pues quj8. 

67. Las continuativas son: 

Mirinda, miéntias Amfifar^oj, así que. 

68. Las comparaUvas soq: 

Andiar, así. < Ancítar^a^a^ asi como. 

Sata, como . 

69. Las finales ó motívales son: 

Somia sos, para que. Presas, porque. 

CAPITULO IX. 

DE KA UrTBAJBOOZOH. 

70. Las interjecciones principales son: 
Isna, ay,guay. Medí, vaya. 
Ofis bola. Buttati, . cáspita. 

Hay otras muchas interjecciones 6 frases excla- 
matorias que no pueden encontrar cabida en este Epi- 
tome. 
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CAPITULOX. 

BB IbA romMAOIOH DB LAS PALÁBBAS. 



71. En todos los idiomas bay un cierto núimerp de! 
partículas que, antepuestas ó pospuestas á las pala- 
bras primitivas ó rafees, constituyen otra»' palabras de . 
significación modificada ó diferente. Cada una de esas 
partículas expresa una idea accesoria, y conocida esta 
idea, es fácil descubrir la nueva forma que adquiWe 
la raiz original. 

72. Las partículas prefijas ó iniciales del caló pue- 
den reducirse á tres principales, bien caracterizadas: 
es, ne, pas. 

73. Es, des ó de, expresa privación, separación, 
dispersión; corresponde en un todo á su análoga en 
castellano: 

Pandar, atar; espandar^ delatar. 
Terciar, tener; deierelar, detener. 

74. Ne indica oposición, negación: 
Abelar, poseer; nabdar^ carecer. 

Baré^ grande; nebaró, reducido, pequeik). 

75. Pas significa reducción, inferioridad en la cuá- . 
lidad ó manera de ser; es la contracción de la pala- 
bra paque, que quiere decir medio, mitad: 

Batúj padre; pasbatú, padrastro. 
Beschi, isla; pasbeschU península. 
Chibé, ú\2l\ paschibé , mediodía. 
Pilé, borracho; paspilé, achispado* 

76. Las partículas finales ó terininaciones son aún 
más definidas y generales que las prefijas, y ellas 
constituyen, por decirlo así« la clave del lenguaje, 
puesto que sirven para formar todas las palabras de- 
rivadas de cada raíz primera. Sin las modificaciones 
de pronunciación se reducen propiamente á cintro: 
ró, arí, oy, ipen, elar. 



71 . Ró expresa el agente, la persona que ejecuta 
una acción; asi sirve para convertir en sustantivos, 
no sólo los verbos, sino los nombres de cosas inani- 
madas ó abstractas, y corresponde alas terminaciones 
castellanas or, ero, ante: 

VBRB08 HBCtiOS SUSTANTIVOS. 



Chañar^ saber; chañará, sabedor. 
Chingarar^ guerrear; chingararó, guerrero. 
Guiífobarf cantar; guiyabaró, cantor. 
Libanar^ escribir; Hbanaró, escritor. 
Piyar, beber; piyaró, bebedof . 
Randiñar, trabajar; randifíaró, trabajador. 

SUSTANTIVOS bB OTROS SUSTANTIVOS. 

Rerdót barco; berdoró, barquero. 
Cascarobó, caldero; eascaroberÓ!, calderero. 
Cibo, milagro; eí^oró, milagrero. 

78. Nó es la misma partícula que ró modificada 
poT la pronunciación, y corresponde las más veces á 
la terminación ante castellana: 

VERBOS HECHOS SUSTANTIVOS. 



Araquerar, parlar; araqueranó, parlante. 
Cholarar, cazar; cholaranó, cazador. 
Dicabelar^ vigilar; dicabelanó^ vigilante. 

SUSTANTIVOS DB OTROS SUSTANTIVO^. 

Rájirina, canasta; bn^irinam^ canastefO. 
Roquín hambre; boquina, hambriento. ' 
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79. Or, ero, son las mismas terminaciones caste- 
llanas de las palabras derivadas ó formadas á imita- 
ción del castellano, equivalentes á las del caló ró; nó: 

Parbarar, criar; parbaraor^ criador. 
Chon, barba; chonero, barbero. 
Deben preferirse las terminaciones genuinas en 
ró ó en nó, 

80. Arí denota acción, movimiento 6 manera de 
obrar.; convierte al verbo en sustantivo, y equivale 
principalmente á las terminaciones castellanas eion^ 
miento. 

VERBOS HECHOS SUSTANTIVOS. 

Aspasar, saludar; aspaíarí^ salutación. 

Caquerar, escarnecer; caquerarí, escarnecimiento. 

Mangar, pedir; maúgárí, petición. 

Najabar, perder; niyfl&flrí, perdición. 

Parabelár, romper; pñrabelart, rompimiento. 

Plastañarj seguir; plastaítáríy seguimiento. 
01. Añi es la misma partícula que ari modificada 
por }á prouundacion, y preferible por lo general: 

Asparabar, partir; aspatabañí, partición. 

Pajabar» íoc2ít; pajabañí, tocamiento. 

Quirindar, propender; quirindañi, propensión. 
82. Oy indica aptitud, tendencia, similitud res- 
pecto á la cualidad ó manera de ser; asi, no sólo sir- 
ve para convertir en adjetivos muchos sustantivos, 
sino otros adjetivos (amblen y los verbos en general; 
equivale á las terminaciones en oso, ivo, ble, rio del 
castellano: 

SUSTANTIVOS BECEOS ADJETIVOS. 



Discandt, vista; discandoy, vistoso. 
But^ Ixxzidutoy^ luminoso. 
Flacha, ceniza; flachoy, cenizoso. 

i 



T4 

ADntTivoé nt otiibs áDJEttyc». 

Bárdtyy Verde; bairdrü)¡, "vetóbsú, 
Nasaló, enfermo; nasáít^, éÁfermiio. 

VERBOS HECHOS ADJETiyOS. 

íaJbillar, cdmpreíider; jabilíoy; compréltisibfó^ 

l^enehébúi', pei^9dv; pmiíhíih)^, pensatlTiO. 

Saplelar^ condenar; sapleloy, condenatorio. 
88. Hay muchos sustantivos «eairados en oy, cuya 
terminación indica ya que por lo general significam 
similitud ó tendencia ai objeto de un verbo: 

CftfMdori parir; ehindoy^ parió. 

Jinglar, oler; iinQtlay, •olfato. 

Pajabar, tocar; pajaioyi tacto. 

84. Ipe» significa carJteter, cualidad é metiera de 
ser; es terminación profeta xle mucbos sustantivos 
primitivos^ y convierte también los adjetivos en ste* 
tantivos; equivale geaerahiNnte á las termínaci^nei» 
castellanas dad, tad^ im^i^ ¿ncia, e^m: 

ABJbtlYÓS UBG^ÓS SÚSTAiÍtÍVOS. 

1 ■ I • . 

¿(üiíialó^ rico; balbalipm^ riqueza^ 

Jftorré, perverso^; cAí>rr^if, pervj^si^laií'í 
indo, \nm\mio; jindiper^ iíifj^x^iú^^. : 
tachó, bueno; lachife% bomlad^ 
Majará, bienaventurado; majaripen, bíenaveo^- 
ranza. 

85. Iben es lá fbisíná ^"áVttctit'a Vtüé 'ípéh modifica- 
da por la pronunciación: Fróhsaperar^ esperar; fron^ 
saperiben, espéi^nzá. . 

86. Elar es terminacl%ii it^i'bpio^ 16^ ^efííh% y 
sirve para corroborar^, {)^a dar eiiérg^'ésípéénrt ÍlAíá 
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%(^cionqt3Le expresas. Ya hemos hechomencion deesta 
partícula s|l bablar del verbo (36). 

97, Loa verbos formados del castellano se distíB- 
guen generalmente por la terminación isarar ó isa 
relar: 

Ayunisarar^ ayaiiar. Sirvisarelar, servir. 

88. Además de las partículas con que se forman 
las voces derivadas, hay varias palabras que en com- 
posición cambian la acepción primitiva, coiQO baro, 
querar, ficar, jañar, 

89. Baré, grande; es de «n nso muy geneM, 
'Creando palabras enteramente diferentes: 

Barolaeró, grande siervo; mayordomo. 
Baro¡il, grande fresco; frió. 
CTiJno^aró, corte grande, gran cortador; barrachel. 
Eraipebarój clérigo grande; canónigo. 
Pañibaró, agua grande; océano. 

90. Querar significa hac$r^ y añadido á los npm* 
bres forma verbos activos: 

Chimoqit^ar, chico hacer; achicar. 
Hanoqtterar^ hermstno hacer; hermanar. 

91. Ficar^ tomado del castellano, es lo mismo cfVLt 
querar: Chimuclanificar, glorificar. 

92. Jañar significa originar, prodiiúir: Orsojañar, 
fuerza originar, forzar; acometer. 

93. Igualmente se forman muchas palabras com- 
puestas, combinando juntas dos radicales, de las cua- 
les una califica á la otra, precediendo aquella á ésta, 
la palabra calificadora á la calificada: 

Eraipe-Julañí, cura-ama; ama de cura. 

Jorpoi'Chuqueh lana-perro; perro de lanas. 

Jaquestaró'Siscundéi cenicero-miércoles; miér- 
coles de ceniza. 

Mokhibét vinodia, dia de beber; fiesta de^ Navi- 
dad. 
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-94. Para complemento demostrativo de la manera 
como se derivan las palabras de su raíz respectiva^ 
terminamos este Epitome gramatical con la siguiente 

CLAVE PARA LA FORMACIÓN DE LAS VOCES DERIVADAS. 



cifra» aúmero. 
cuantía. . , ' 

cuento. ... , , r, 
contar, numerar. . 
contador, numerado^r^ 
Bumeracion. 
contable, niimenoso. 
cantidad. , . 

contabilidad, 
recontar. 



. 95. Si se agregan á las reglas anteriores las que 
hemos dado respecto al género y número de los nom- 
bres (5 á 20), conjugación del verbo (35 á 44),. y cons- 
trucción del adverbio (49 y 50), se t^drá el cuadro 
completo de la formación de las palabras derivadas 
en caló. 



raíz. 


Jin, 


f |C0SA. 


Jiña, 
Jino, 


4^ VERBO, 


Jinar, 


ARÓ AGENTE. 


Jinaró, 


hAi ACCIÓN. 


Jinañi^ 


OT APTITUD. 


Jinoy, 


IPEH CARÁCTER 


f Jinipen^ 
' \ Jinoyipen, 




SLAR ENERGÍA. 


Jinelar» 



FIN DEL EPITOME. 



PREFACIO 



AL 



VOGABULARIO GALÓ-GASTELLANC 



R 



O es la primera vez que se publica un vocabula- 
rio gitano, pero desgraciadamente los que han pare- 
cido hasta el día carecen completamente de forma 
científica y de orden gramatical. Bien es cierto qué 
hay alguno de esos vocabularios en que se dan las 
definiciones de las palabras castellanas; pero mal 
puede satisfacer al curioso hallar explicaciones dé 
su propio idioma alli donde busca el significado de 
las voces del caló. 

En esos vocabularios se incluye también inútií- 
mente todo el catálogo de las voces de gemianta,-^ 
én grandísima parte desusado hoy dia,— que publicó 
en Zaragoza á mediados del siglo pasado Juan Hidal- 
go, y ha sido textualmente reproducido en el Diccio- 
nario de la Academia. Las voces de germanía nunca 
fnei'on gitanas; antes por el contrario las pocas que 
lo son las tomaron del cal6 los rufianes de la época 
de Quevedo, en aquellos tiempos en que la raza per- 
seguida de los gitanos ocupaba con tanta frecuencia 
los mismos calabozos que la gente rufianesca de san- 
gre blanca. 

Al publicar de nuevo un vocabulario gitano, he- 
mos prescindido, pues, de todo ese fárrago Inútil, fi- 
jando más bien nuestro cuidado eir presentar las pala- 
brasbajo su forma científica más genuina, é ilustrar las 



dudosas con frase» de correcto caló^ según las reglas 
gramaticales que hemos condensado en un Epitome, 
cuyas cortas páginas sin embargo no adivinará quizá 
el lector son fruto de la cpnsulta de obras filológicas 
y gramáticas orientales, sin cuyo estudio habría sido 
imposible metodizar un dialecto puramente oral y 
conservado «ólo de generación k generación en la 
memoria de la raza que le habla. 

Por eso hánse introdiocido en el lenguaje de los 
gitanos corruptelas de pronunciación, trasposiciones 
de silabas y permutaciones de letras, que hacen pa* 
fecer como voc;es diferentes la$ que sólo son una 
a^isqia YOi en sii origen. Con ari^eglo á e^te origeii, 
iH^bi^ramos debido acaso omitir es,as diversas forman 
l^iiáblcas que la práctica ha adoptiido en el c%l6; pero^ 
i^i como resueltamente bemQ^ pnefifcindido del fárrago 
¿^tes mencionado « por po pertenece al gitano, 99 
^i debíamos proceder con lo que; aunque vicioso^ es 
^1 fin un uso admitido. Esto no puede racionalmeniie 
omitirse en la parte primera del Diccionario, ^n qí 
Tocabulario caló^caMelUno. Gn la segunda parte* 
en el vocabulario ca^teUano-caló, es <{londe, ó d^b^ 
iPi|a,rse las formas silábicas más genuinas, ó supñ- 
IDirse las absolutamente corrompidas ó bárbars^s. 

A este último género pertenecen las palabras esi- 
furias inventada^ por los seudo-literalos no gits^no^, 
^ue tampoco hemos querido desechar en esta prima- 
ra parte, púas preciso es darlas á conocer para qq- 
tender las mucbás composiciones que, aunque no to- 
das Men comprendidas por lo^ gitanos, andan de bo- 
ca en bpca entre ellos, y las cantan y entonan en si}S 
fiestas y jaleos, asi como los dileitanii de las clases 
^|ev¡^d;i$ tararean y recitan las ária$ de las óperas 
italianas m entender su letra ni sentido. 

Muchas de esas palabras proceden de haberse to- 
mado por base la estructura filológica d^ casteUax)0 



para crear voces ntiievaá, «6 \ét ^e adoptar franca- 
mente las palabras castellanas y gitanizarlas con las 
inflexiones pi^opias del caló. Citaremos un ejempla 
para patentizar eso modo extravagante de inventar. 
Halló un literato de sangre blanca la palabra más 
ó menos gitana mericlm^ que significa ewal. Puesto 
que en castellano dolando la r se forma otra palalira 
de muy distinto «en-lido, supuso el inventor qtié Üh 
caló debía acontecer lo mismo. Dobló, pues, la t- de 
mericlen, y creó la paiabra barbarísima merricleH, 
que se le antojó signlficaria corral. 

Esos barbarismos soú tales, que, si se bobieran 
generalizado y ad»ptadOi habriase ya borrado cohk 
pletamente ^ lengaaje ée los gitanos. Fart éstos te 
sido quizá una fortuna que 'su dialecto bay)» sido me^ 
ramente hablado y M escrito, pues asi ha podido pte^ 
servarse de la corrttpciotí con que le habrían dés)fia« 
turalizado los seudo-llteratos de sangre blancía. Al 
revés en esto de los vascos, que han tenido homblnes 
(dentificos y estudiosos, quienes han procurado 
ilustrar «H idioma^ nacido asimismo en las regiofiea 
del Asia,— aunque no de la familia indica, «itto 4e la- 
familia tártara,— los gitanos jno han podido nunca 
entregarse á esa clase de estudióos ctiando la ¿attii'de 
los ótroá hombres los obitj^a'bá & pensar de t^refetett*' 
cia en la propia seguridad y conservación. 

¡Pueda este ensayo que ahora publicamos dar ori* 
gen á obras más extensas, y despertar el gusto hacia 
un dialecto tan digno de fijar la atención del erudito 
cual otro cualquiera de los que se hablan en la pe* 
ninsula ibérica! 



EXPLICACIÓN 



DB LAS. 



.A.)OXi.3e:'«rxi9L']CKJjE^>«LS. 



a. aetwo. 
adj. adjelho,- 
adv. adverbio. 
art. articulo. 
aam. aumeritativo. 
aux. auxiliar. 
conj. eon/undon. 
coDt. contracción. 
(tem. dtfm«5(ra<Í90. 
dim. dttntnu^K'O. 

f. fmenino, 

g. geográjico, 
Gérm. Germania. 
imp. imperativo. 
indef. indefinido. 
int. tnfírjí'ccwn. 
invar. ínvaríaM^. 
ni^ fiMí«cu/ino. 



n< neutro. 
nom. nombre. 
oum. numeral. . 
p. propio. 
per. personal. 
pl. plural. 
pos. posesivo. 
prep. preposición. 
proB. pronofro6r^ 
r, reciproco. ^ 
reí. r^afivo. 

siog. singular. 

superl. superlativo. 

V. Véflíe. 

▼ (sola), »w6o acíftJO y n«í/ro. 

Y {acompañAda), ver^o. 

2. (^tm d« do». 



La letra ó letras qae van después de los nombres son las 
que sostitayen á la última ó últimas del masculino para expre- 
sar el femenino. En los casos dudosos acompaña una frase ilus- 
trali?a. 



Dicción ARIO nTAMO 

CALÓ-CASTELLANO. 



A ABI 

it (sin acento), art. La, 
Áffion ücento), prep. Á. 
ABAJJMÚ, adv. Abajo, al fon- 
do. [| BUCHABAR O QUBB IBAíINÍ; 

echar la casa abajo. \\ a bbroí 
CHALÓ ABAJiNÉ; la embaroi- 
cioD se faé é piqíM. . 

ABW i A» . T. a. Tener, poseer. 

AmEMTvmú, s. m. Forastero. 

ABBSTXQUB. 8. m. Asiento. 

ABTTifiAB. y. Venir, acudir, 
aparecer, visitar. \\ busosbas- 

V6 XItLABA OR CHIBÉ ABIU.A; 

caando el gallo canta el dia 
Tiene. (| ¿pbssIs na aisna» abi- 
UJio i hauguc? ¿Por. qué no 
bas acudido á mi? j} sakAs os 

PAMIPBIISS ABULABOR OtRi OCO- 

tA 8UBTÍ; todos los males vi- 
sitaron á aqael pneble. ([aai- 
ILAR sompabal; acercar, apro>^ 
xímar. 
ABX&uOiAm. V. D. yenir, lie- 

^r. II ÁCANA TBBILAM ABlULCbAO 

OS manclaybs; ya liso llegado 
los principes. 
ABiSTBimn» . T. a. Acomo- 
dar, arreglar, ordenar». 11 ANGI- 

LLA ABISTBBNÓ SABÓ i BBSQOBlé 

pasfioiTAi.; hüU$ lo aMau)d4t 
todo ó su gusto;. 
A8ISTVAIL ?• a. Oospedir. 



ACH 

ad?.Fnera,alexterior.ll 
BINABAN ABBí HANGuiLANfio; es- 
taban fuera pidiendo. 

AOABBibAB. T, a. Traer, pso- 
ducir, ocasionar. 

ACALZió. pron. dem. (Lomj*- 
mo que ardauó). £Uo, esa. 

AeAK, adv. AteatÍTaneiite,co& 
oido. 

AQAWA. cónj. y adf. Ya, ora. 
ACAHABMAM. ▼. a. Hablar. 
ACATAa s. m. Asociado, ad* 
junto. 

ACATAB. ▼. a. Asociar, reonir 

eq compafiia. 
A€ox. ady. Aqui, aei. 
acbuAail t. a. Abrigar, rea- 

guardar. 
ACBvM. 8. m. Abrigo, abriga-r 
dero, resguardo contra el frió. 
A C g A g ftAH. T. a. Avasallar, 
anjelar. 

adv. Ajer. 
adv. Hoy día. 
▼. a. Acortar, de- 
tener. II PBBBUlLÓ EOa, ACBUIA 

o NAQDKLo; lleuo de teinor 
acorta el paao. 
A OHTBPA ». V. a^ Acortar, dia- 
mianir, 

ACBOAooMiAm. V. O. Acv- 

.dir» llegar. 

I 



ají 

ADALÍ. Dom. g. Madrid. 

ADAiiüHÓy fti. adj. Madrile* 
fio, a. 

ADOOAMBXiB. adv. En coal- 
qaiera parte. 

ADOJAR. ▼. a. Componer, arre- 
glar, adornar. 

ADOHAT. nom. p. Manael. 

ADU^UB. adv. Adonde qaíera. 

II AD0QDB808 CHALABBS; adoude 

quiera qnt foeres. 

ADURAcniB. nom. g. Alfa- 
rache. 

ArABaAR. V. a. Arropar, ca- 
brir «OH ropa. 

AOABABAB. V. a. Aguardar, 
esperar. 

ASBBTXVB. 9. Tul Asiento, 
baaeo. 

AJHiAli. s. f. Asesoria. 

AauAiió. s. m. Asesor, con- 
sejero. 

Aaui, ABaour. s. f. Miel. 
L. V. aux. Haber. • 
V. a, Haflagar> acari- 
ciar, persuadir con zalamería. 

AJEBÍAB, AJBBIBAB. V. á. 

Freír. j| mangó dui pklés aie- 
liZAOs PA bdfetsab; pidió dos 
huevos fritos para almorzar. 

AJxaBZH¿ s. m. Azabache. 

AJiiiAB. Til a. Ayodar, aoeof* 
rer, 'asistir. . 

A9Utái 9, m. Ayada, lavativa, 
jeringa. 

ajilí. nom. g.' Avilé. 

MMlL 8. f. Azahar, 

AnBARí V. a. Partir, dividir 
en partes. 

i. 8. m. ParticioBy paitilN 



2 ALE 

ATOJoi 8. f. Liebre. 
AJOBÓ. 6. m. Viernes. 
AJUBCAB. V. a. Agraviar. 

AJUBJVfti, ABJUBJUfti. S. f. 

Soberbia, cólera. 

A JUBJUBÓ, ABJUBJUBÓy fti. 

adj. Soberbio, colérico, a. 
A&ACBAB. V. a. Hallar, en<^ 
centrar. 



OUAB. V. a. Alargar, esti- 
rar. II PER BUTE SOSAlACmXGÓ O 

garlo; por mucho que alargó 
el cuello. 
AIiABOABÍ. 8. r. Retortijón. 

dolor; excusa, perdón. |{ oiftB- 
LABA ALANGARí; daba pena. |{ 

SINRLA ALANGARÍ E SUN BOJf; 

es la excusa de su culpa. 
A&AQtrxAB. V. a. Tejer. 
AiiAQUiBÓ, fti. s. Tejedor, a. 
A&BAIBB. s. m. Germ. Huevo. 
A1LBAB. 8. m. Aliento, resuello. 
ALBIBIJÍ. s. f. Artificio, maña. 
a&caaBah; 8. m. Zingano 

(de colmena), holgazán. 
AlcoBAVXSAB. V. a. Alcán- 

tár, conseguir. 

AAOVJAIiÁ, AIieOKA&Á. 8. 

m. Alcorán. 
AiMniBií s. f. Aro« cerco. 
ASOBUOBá, i. -adj. Agachado, 

a, doblado sobre el pecho. 
AlkBBDAB. V. n: Holgar, !*€- 

goctjar, eongraitilar. |i sARfs 

-ALERbAReN t CHAÑARLO; todOS 

holgaron de saberlo. 

V.' a. Complacer, 
y ATÍ. adj. AlegiiB» 
gozósia; complacida/ a . 



AMB 

i. 8. f. Adelfa. 
A&aEBOA. s. f. Argolla. 
AiiGoiiAOÓ. s. m. Vecino, 
aveciodado. 

i. ft. f. Índole» genio. 
L. ?. a. Limpiar. 
r. 9. m. Limpieza, 
aseo. 
AUPifi, i. adj. Limpio « asea- 
do, a. 
AbJBftiQUB. 8. m. Manantial, 

faente. 
ÉkJtSai. s. f. Aderezo, serficio, 

condimento. 
A&JOR. s. m. Yeso. 
juhmroRSRO. s. m. Qwm, 
Ladrón de caballerías. 
É, i. adj. Afable. 

L. V. a. Salar, sazonar. 
L. T. a. Acoger, admi- 
tir, recibir. 

AWAKDT. 8. m. Abril. II AL- 

PAMDT TI QütIU>ALÉ CROVBLAN 

OB DAÑÉ; Abril y Mayo com- 
ponen el ano. 

AiiQUSRtr. 8. m. Aposento, 
caarto. 

AiiTACOTA. s. f. Cigüeña. 

A&UH^. ad?. Lejos, ¿distancia. 

AKAVaUE. pron. per. Nos- 
otros, nosotras, nos (¿n ^ene^ 
raí). V. JABERAS y mu. 

AMAMÉS. m. AMAAÍAS. f. 

Plural de avahó, i. 
AXABÓ. pron. pos. y adj. m. 
Nuestro. En f. ahahí, nues- 
tra. (Estilo sirio,) V. MONKIÓ. 

i. s. f. Apero. 
K 8. m. Aperador, cul- 
tivador. 



AND 

;ouELAB. V. a. Avalaar, es- 
timar, apreciar. 

V. a. Aceitar, ungir, 
olear, jj andré ocoli cangrÍ 
iMPiABAii i os CHAtiisBs; cn 
aquella iglesia ongiao i los 
reyes. 

AMPisiiAm. V. a. Untar, en- 
grasar, ensuciar. 

AMPIO. 8. m. Aceite. i| ampio 
LACHÓ; bálsamo, ungüento. || 
AMPIO HAJARÓ; santo óleo. 

AMPZOiiBTO. 8. m. Ungüento. 
Jt. T. a. Acotar, 
hostigar. 

T. a. Achispar. 
. T. a. Ahogar, dego- 
llar. 

AMUlIzJAR. y. n. Arraigar, 
echar raices. 

AV, OH. prep. En. 

AVACAR. ▼. n. Acontecer. 

AWADZAR. ▼. a. Añadir. 

AVAOZ. s. m. Verdugo. 

A]rAltAMIÁ.adv. Amen, asisea. 

AVCLÍ. 8. f. Gafa, lente. 

AHOIiIsó. B. m. Anteojo. 

AHCRZSÓ. 8. m. Antecristo. 

AKDÁ. 8. m. Fin , final. || adv. 
Después. 

AMDAIiLÓ, AMD AYO. prOQ. 

dem. Ello, eso. 
AH9ATOS. pron. dem. m. (Lo 
mismo que audolatos y on- 
DOLEYOS.) Plural de ondolé. 
Ellos, esotros. 

. 8. f. Zorra. 
. adv. Asi. II prep. 
Según, conforme á. |]ardiar 
MATEJÓ; asimismo. 



AN6 

u T. n. Aeiftiir, pre- 
sentarse. 

MftOBA. proD. y adj. dem. 2. 
(Lo mismo que ondosa y ca- 
sa.) Tal, este, aqaeste, a. 
■BOBAS, ABBOBA&B8. (Lo 
mismo que ondosas y sackn.) 
Floral de amdoda. 
■BOI.ATA, AHBOTA. pron. 

dem. f. (Lo mismo qae oivdo- 
LBTA.) Ella, esotra. 



Floral de andolata. 
ABBOI.AT1É. adv. Allá, allende. 

ABBOIíATOS. Y. ANDAYOS. 

abbobÍ. s. f. Golondrina. 
AaBB¿prep. Entrenen, dentro. 
ABBBÓ. adv. Camino, de ca- 
miBo. 

ABBBUQUE, ABBUQUB. adv. 

Adonde, en donde. 

AWOB&AB. V. a. Desear, ape- 
tecer. 

AwasiiKA, AHaiiAK. prep. 

y adv. Ante, delante, antes. 

IJANeLAL B debbl; delante de 

Dios. II PBNCHABAD ANGIAL MA 

TEBELAis K RODELAS; pensad 
antes lo qae tenéis qoe res- 
ponder. 

I. s. m. Deseo, apetito, 
r. adj. 2. Anterior. 
K 8. m. Cerrojo. 
AV^uzTABBÓ, i. s. Trape- 
ro, a. 
ABOUJA. s. f. Congoja. 
AHOUftó. s. m. Anhelo. 

AHGVSTÍ. S. f. Dedo, ti AS PAB- 
CHR ANGUSTIAS YA BAS; los cln- 

co dedoB de la mano. 



4 AM. 

Awausmé. s. ra. AotHo. 

ABBÓ. s. m. HneYo. 

Alisos, conj. Aimqne. 

AHTBUEJÓ. s. m. Carnaval. 

AHVUJiíri. s. f. AEufaifa. 

AWT0JIBÚ. -s. m. ABefaifo 
(árbt)]). 

AOOABA. adv. Ahora. 

AO»u&. adv. Ahf. 

AOSTELlfi. adv. Abajo. 

AOVAI.. adv. Alié. 

AOTEB. adv. Alli. II b'aotbb; 
desde allL 

APAoá. prep. Acerca. 

APAXiA. adv. Detrás. 

ABICHABAJL Y. a. Ver, per- 
cibir. 

APUCBBLAB. Y. n. Vivir, te; 
ner vida. 

. s. y adj .2. Vivo, a. 
, A. fidj. Concebi- 
do, enjendrado, a. || apocbbbio 
Bi quichabdila; concebido sin 
mancha. » 

APUCBOBO. s. m. Avecfaucho. 

APVSAB. V. a. Advertir, notar. 

AQUEJEBAB. Y. a. Amartelar, 
enamorar. 

AQUBBAB. Y. a. Hacer, ejecii- 

tar. II AQDÉBBSB TIBÓ PESQIIITAt,; 

hágase tu voluntad; 

aquí. S. f. Ojo. tl AS BUI aqvías 

YA cHicBt; tos . dos ojos de la 
cara. 

AQBZBiwnAB. Y. a. Aficionar, 
tomar inclinación. 

AQUIBZBBO**'^ ATL adj. Afi- 
cionado, a. 

ABy AS. art. Las. 

ABACATABÓ. s. m. Gnardian. 



AffiC 

ARACATB- 8* 2. Guarda. 
A&ACATBAR. V. a. Goardar. 
ABAOHÍ. s. f. Noche. I] adf . 

De noche, por la noche. 
ASAJAT. B. m. Fraile. 
AAAPSRAR. y. a. Acordar, 

traer á la memoria. 

ARAPUCBBy' AB1UB(HX»S- 

s. s. m. Galápago. 

., AAA^VBUkm. 

T. a. Llamar, nombrar. 

ABAQUcmuisir. s. m. Pl¿- 
líca, conversación. 

ARAQUERAVÓ, *i. adj. Ha- 
blador, a. 

ARAQUERAR. v.a. Hablar, se- 
ñalar, proclaiaar. (| na AaiQin- 
RA BDTF.R SOS chachipbn; no 
habla más qae la verdad, ti 

ARAQUERÓ AVERÉES TRIN LACRÓS; 

aefialó olroa tres comisiona- 
dos. 

aRArI. 8. f. Preñez. 

ARASHÓ. s. m. Miedo, temor. 

ARATE. 8. m. Sangre, mens- 
truación. 

ARBERÚ. s. m. Alameda, ar- 
bolado. 

ARBBRUQinL s. m. Álamo. 

ARBiJumé. s. m. Artillero. 

ARBZJDBBÍ. s. f. Artillería. 

abcarabí. s.f. Ardid, astucia. 

ARCI&AB, 9. m. Dominio, po- 
der. 

ARCon7B¿. s. m. Arcano, mis- 
terio. 

ARGOJUBB. 8. ffl. ArCO. 

ABCOJUfti. s. f. Arca, depó- 
sito, ii ARCOJDAÍ E JINDIPINKS; 

receptáculo de inmondícias. 



» ATO 

AWMViOBd. 6.. m, Arroi. 
AROontiBDAR. ?. ». Arca< 
baeear, fUailar. 



▼, a. Camplir, servir, dataio» 
penar. 

ARCBAVABá. 8. m. Servícid» 
desoMipefio. 

ABOBBi^R. V. a. Enterrar. 

ARcnoBitARÓy L s. Enterra- 
dor, a. 

ABCBEI.O, ARCBB&aV. S. lA. 

Entierro. 

ABiWttiiR. ?. aux. Haber. {Pioeo 
usado.) ' 

ardiAar. V. a. Sabir, levan- 
tar, enderezar; ensalzar, en- 
grandecer; nacer, sallar; re- 
socitar. 

Alu»iftARAR. 1^. n. Nacer. 

ARDZftARÓ, i, 8. EnsalzadoT, a. 

ABBXftB&AB* V. a. Alzar, sos- 
tener; asomar, resucitar. 

ARBXftB&O, ABOlftBftOV, 
ABDXftó. 8. m. Levanta- 
miento. 

ABDzBzvBB. 8. m. Natividad, 
nacimiento. 

ABDZftoBAL. adj. 2, Natoral« 
originario, a. 

ABDOmABBi. 8. f. Afcna. 

ABBUJUV. s« m. Asesino. 

ABOABBÉ. 8. f. Armada, ejér- 
cito. II ARGAimicH^ifAt; pJérCilo 
de tierra. || arcandiiioró; ar- 
mada marítima. 

AROAflOÓ, i. ad}. Armade, 
provisto de armas. 

• V. a. 



Arrollar, envolver. 



ARJ 6 

T. a. Arbitnr»biis- 
car medios. 
ARCiimé.s. m. Arbitrio, medio, 

reenrso. 
AftOOSTm. s. m. Arroga, plie- 
gue. 
AMamá. s. m. Arrope. 
AmaumAM. v. a. Agaa&lar, so- 
portar, 
i. 8. f. Arpa. 

r. s. m. Aspaviento, 
ft. f. Araña. 
AmiGATA. s. f. Parte« división. 
AmxGATAR. ▼. a. Dividir. II 

TBSQUf GÁBABIA SB ABICATÁ Olf 

ofiTAB NORTós; Hoa goardia se 
divide en caatro caartos. 

AmxoATÁ. s. m. Lado, cosu- 
do. II adv. Al lado. 

AmivATRAm. T. a, ArresUr^ 
detener. 

ABISOJAR. V. a. Arañar; arre- 
bañar. 

AmiSOJOHi ABXSOró. 8. m. 
Araño, arañazo. 

ARISPAftí. S. f. ARISPBW. m. 

AspiraoioDj aliento. 
AmuPAR. V. a. Aspirar, atraer 
. el aire. 

I. s. m. Metal. 
B, s. m. Lenteja, 
s. m. Ensalada. 
LJBftiGATO, nom. p.Pilatos. 
tJORT. s. m. Arcángel; 
AmJULBJAm. V. a. Arrebatar. 
AmJULBJV. s. m. Arrebato. 
AmJUUFAm. V. Arrastrar. || 

CHALA ABJULiTAKDO SATA AS JU- 

LiSTBABAs; VB arrastrando co- 
mo las culebras. 



ARR 

i. adj. Arrastrado, 
prostituido, a; miserable. 

Amjuuvé. s.m. Arrastre, ar- 
rastramiento. 

ARiiivucBAR. v.a. Al rendar, 
alquilar. 

ABUPUGBÓ. s. m. Arrenda- 
miento, alquiler. 

arIiUCBÍ. s. f. Mata, arbusto. 

AmmoiAAiiUÉ. s. m. Libro. 

ABMORon. 8. f. Municipali- 
dad, ayuntamiento. 

AROMAii. adv. Ciertamente, 
en verdad. 

s. f. 



Arma. 

Ron 

nar. 



T. a. Arrasar, alla- 



V. a. Arrimar» acer- 
car, agregar. 

AmQUisiJAR. T. a. Arrojar, 
lanzar, despedir, exbalar. 

aüquxszmí 8. f. Regla» orden, 
arreglo. 

í. s. f. Avaricia. 
.5. m. Arráez. 

ABBAJUVÓ, *í. adj. Avarien- 
to, avaro, a. 

ABBAHri, i. adj. Raucio, añe- 
jo, a. 

ARBSBOJAa. ▼. n. Arreciar, 
crecer, aumentar. 

ABBBBUJARÓ. s. m. Arrepen- 
timiento, contrición. II OB GO- 

LICHB E ARBBBUJABÓ; el BCtO de 

contrición. 
ABREBUJA&SB. T. r. ArrepoQ- 
tirse. 

A&RSOOCBEVOHCHB. S. m. 

Galápago. 



MU 

• s. f. Ardtfr. 
Am. V. a. Arriar. 

V. fl. Aya" 



Dar. 



D. Arrodillar. 

L 8. ID. Vencejo, atioo. 
L int. Caramba. 

L. y. a. Envolver. 

s. m. Azarcón, 

minio. 

E. 8. f. AvQtarda. 
í, s. m. Avispero. 
L. s. f. Avispa. 
i. 8. m. Aviso, adver* 
tencia. 

Bsoscmnoné. adj. Arma- 
do (de armas menores). 
maommiMtMmL s. f. Armada 
ílovia^ kiaval^ 

BStrJAB. V. Arraacar; aba^ 
lanzar. 

ABMTifd. 8. m. Arranqoo. 
1. s. f . Ártica) o. 
L. V. a.Geff». Armar. 
r. art. Las. 

I. 8. f. Asalto. 
L. V. Goiar« rtgocirL 
jar, alegrar, j) babibustbés ha- 

'ifUeSS 8B ASASBLáBÁH'AIDBÉ DtS- 

0ÜBB6 abdiHipen; mncbisimos 
se regocijarán en sn nací-: 
miento. 

SASB&O, ABASmtMT* ». IB. 

Regoeijo. 

k. s. m. Aceña, molino. 
, 8. m. Asisteneia, 
presencia. • 
ASIBZÓ. pron. dem. m. Aquel.' jj 
Eo f. isiBí , aqaella. * 
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AMBí^. m. ñmmiikM f. Pfai» 

ral de asibió^ 1. 
AMiMLoaOf A. adj. Podirofo» a. 
AmanuatA, s. m. Bronca. 
AmniAm. v. a. Asar. 
AMMMMÚ, a. m. Asada. || cbita* 

BOIf CATAHÉ IIBICHA T mOft? 

sirvieron á nn tiempo la sopa 

7 el asado. 
ASHA<K s. m. Nombre. 
AMMAMákMm V.. a. Nombrar.. 
AOOBAR. V. Adormecer; calaur. 

AMMOABp AÜIHICilWAm. T. a« 

Afolear. 

ünoatiá» V. a. Asombrar. 

Aaomné, s. m. Asombro. 

ASOiWAR. V. a. Adormir, ador- 
mecer. 

AMBAMAMñML 8. f. Rotara, 
quiebra. 

Ag»A«ABAm. V. a*. Partir, ras- 
gaT, rampar, qaebraotar.fi 

DSTILÓ O MAIIBÓ T O ASPABABO; 

toofó el panr y lo partió* 
ASVARABBLAm. V. a. Qoe* 

brantar, lastiman 
ACTAHAB. V. 0. Saladar. II HA 

: ASPA^Bín A CAiooB-tiaaonm^i 

no salndareia. A nadie -par el 

camino. 
astelL 8. f. Arcbivo. 
ASTÍi.adv. Posiblemente, qaizá. 

ASnSABy ASnSAmAJL V. 

Poder, tener facaltad. 

ASnsABÓy i. ádj. Potente, po- 
deroso, a. 

ASnanJVBK. 8« xn, Poderip, 
potencia. 

ASTituAA4 Svl.^Reja da arado. 

ASTRUJAH. V. a. Aras. 
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s; s. mi Yonque. 
AT. proa. Os. (Poco usado.) 
AVVMttAKSS. V. T. AtenoEse. 
ATSBMA. s. f. Arjrogaaeia. 
ATIAU. adf . Asi» 
AToeí. ftdy. Aqal. 
09OS&. a. m. Aliño, adorno. 
AjfMMÍ. 8. f. Cufio, sello. 
AimoJXPAR. T. a. Asegnrar, 

añrmar, ac»flar, sellar. 
ATmonPAMÓ, 8. m. Asegoca- 

lietr (de mercancias). 
AmojBHáí. 8. n. SegQEO; saK 

Toconduclo. 
ATuaamsB. dod». {k Aatoirio. 
AULi&y &fti< adj. Ancluif a. * 
AvmwLMML T» D. Arribar, Hegar^ 
AUVB¿. adv. Arriba. 
AVAJuL. adi# 2. Preflado» a.. 
ATBR. adj.,m. Otro. t|ED f. 

-4irEBl, otra- 
AVUuís.1tt«AVSBáA«« f..Pla* 

ral de iym,. í. 
AVSBMAO. 8. m. Sobrenombre, 

•apodo. 
AVI8VBDAB. T^ fr« Germ, Ace- 
chan 
AvmnsAmAA* t. o. Ayunar 

(per preoepAo). 
AgAmA. adj. num. Diez. (Po8o 

usado.) 



Mano. 



B 

8« f. (dfrdf.doBA'nk) 



Vé a. 



Apagar* apocar. 



BAJ 

. 8> f, G^m, Seda* 
BACSAJmm. 6. m. Balumbo, v«- 

liunoB. 
BACEH. pron. y adj. dem. 2. 

(Plural de ca8a.) Estos, estas. 

BACUllRZA,BA90immiA. 8* i. 

Barrena. 
BAOVAiró. nom. p. Sebasliaa. 
BACBU0fti. 8. f. BaobiUerúi, 

haUadoria. 
BACHIBDOT. 8. m. Mecboii» 

melena; 
BAcmnúL 8. f< Bayoneta. 
bacbvbbí s, f. Vileza, aeoion 

malfr. 

8. f. Cáliz. 
8. m. ((iOBt. de L0i»4á.) 

Vuelta, retomo. 
BAOAiroi .8. t Canpaiia. 
BAJAAT. 8. 2. Profeta^ iaa. 



8. f. Tentación, j I iiÁ. «OQUIS 

1MAII«UI pjHua amdbA a bamh* 

baS(; no nos dej«s caer en ia 

tentación. 
BAJAMBAB. T. 8. Teqtart i.ur 

citar; tocar, palpar. 
BAJAMBATO» A. adj. Toca- 

y», a. 
BAJAUBiiBi. 8. f. Tooamtefttó 

deshonesto. 
BAJAVÓ. adj. Barcelona 
BAJAfti 8. f. Guitarra. 
BA9ABÍ. oom. g. Baroehuuu 
BAJi. 8. f. Suerte, ventnrp, 

profecía; baeieuda» il »e9A«.4 

BAJi; deeir la buen«ri#Hura. 

II PBB BAJf. ad¥. Por v«ntara, 

acaso. 

T.a. Profetizar» 



BM. 

L t. m. Venado. 
if i. adj. Baboso, a. 
MAmÁ. 8. f. Baba. . 

BAJUkOH^ BAMJOU&. 8. m. 

Bandolero. 

r.8. m. Baspeto, alendon. 
i. adv. Bajo, por bajo. 

i, 8. f. Banasta. 
rAMÓ. a. m. Banaate? o. 
rAR. T. a. Barrun- 
tar, conjetorar. 
BA&,9AJA. 8. m. Pelo, cabello. 
SA&AOBAm. T. a. Hallar. 
BAUkJA. a. r. Balsa. 
BA&BAUVSW. 8. m. RiqQAza, 

bien (de fortuna). . 
■A&SAAÓf i. adj. Rico, eiqní- 

sito, a. 
aA&oejuaifi, bahw¿ó. s, n. 

Fanfarrón»' baladren. 
BA&DAQináy i adj. Baldado» a. 
BAUímOTy BABMMnr, atí. 

adj. Verdoso, a.* 
■AUDiAy BAUná. 8. m. To- 
cino. ' 
mAídf mAMOwf. s. f. Pneroa, 

marrana. 

T. a. Batir, golpear. 
s.m. Cerdo, psarco. 
BAUOBoii. 8» n. Puerco sala- 

áo, jamón.' 
muaájL s. f* Balarla. 
BAiiJid, BAiiJORÓ. a. m. 

Baldón, oprobio^ 
BA&JVQüi. a. f, Baiya. 
BAiiJUTy i ad}. Velloso» p^ 

ladoj a. 
BAUíAVlii. 8.' f.Balagoaro 

(montón de paja). 

?. n. Volar. 



^ BAR . 

BA&ORÓ. 8. m. Lecboncillo. 
BAiiOmmi. s. f. Ventosidad. 
BA&TIMITB. s. m. Bálsamo. 
BAiiUCA. s. f. Peluca. 
BAiiirihi. 8. m. Calzón corto. 

BAMBASái MAMMAMÓf Af. 

adj. Bobo, a. 
BAMBAMlOKA. 8. f. Bodega, 
bodegón. || trincha suití ar* 

»B¿ A rtSMimCHA, T TSAN riWA 

OR A bahbaricha; tanta gente 
en la botica y tan poca en la 
taberna. 
■AMBAaMnnnto. s. m. Bo- 
deguero. 
BAVAIBAR. V. s. Vadear. 
BAMOOVi. 8. f. Ballena (ceti- 
oeo, y la de corsé). 

• nom. p. Bernardo. 
1. 8. m. líicbíller. 

«s.f. Bacbilleria. 
:. 8. f. Paja. 
BAVJARÓ. 8. m. Pajar. 
BAVJO&á. 8. m. Bandido. 
BAarjuLó. 8. m. Fanfarrón.- 
BAlumuRÍ. 8. f. Baladronada. 
mMMMAiQloL 8. f. Banca (aaWnto 

yjnego). 
BAHUn. 6. m. Banco. 
BABTOWÓy i. adj. Soet, vil. 
6t f. Piedra, roca. UtAiü. 
pl. II BAi LACflf; piedra imán, 
talismán. 

ARADBB, BABABDBB. 8. m. 

Magistrado, jnez. 

ftBABttAB, BAMAMBIBBAB. 

V. a. Castigar, azotar. 
vé» 8. m. A<ote. • 
[. 8. f. Galera, cárcel 

de mujeres. 

2 
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10 



hki 



MMMMXnnAOWL, 8. IB. Getm. 

Paáal. 
SABAVSTAm. ▼. a. Germ. Apa- 
ñear, apnftetear. 

gamBAliii 0. n. Desnrio, es^ 
pirita fantéstieo, 

BABBAiió, i. adj. Atraso, gra- 
cioso» a. 

MAMMAMAM^y- a. Air«ar> afea- 
lar. 

méMMAMÓf mAMMAMMVmB. 

8. m. Fuello, fuelloa. 
MJkXDom. 8. m. inicio, razón. 

Verde. 
aA«f>BA»A». V. a. Verltr. 
BJkR¿, 9Aa6, i a^.. Gran, 

grande, superior, exeetente* 
BAUsmAHi. s. f. Pifldra, 

canto, pefla. 
BARXAii, adj. 9. Votoúnoso, 

abultado, a. 
BABisift. ady. Mny^ mncho, 
MMMtMOVWWOkt adv« Modio, en 
. sttfflo grado, 
«ABiBOSTm^ t a^. Mocho, 

a, abundante. 

BABXBVsTitá. s. f. BAmims- 

nx»s«..m. Abnndanoia. 
■jmoTiáCTÓ. 8. m. .Mayorá#- 

mo, intendeole. 
■Jjtiiúfiíxi. adj. Maniaco>ma- 

mátieo, a. 
BABM^i. 8. f. BaAo. 
BABUMlAa. ▼. a. Baitr» bo- 

jar. . 
BARVOJIHA. nom. g. Bvee- 
' lona^ 

LÓ. V. BABi. 



BABOJXL, i, adj. Frío, a. 
BABmasQOsmAR. V. Ponderar. 
BABRZCinrré. s. m. Algnaoél 

mayor. 
BABBUfti. 8. f. Berza. 

XmT» dobi. p. Joaiúto. 
adv. Bastaste. 
8. f. Jnsticia. 
mMmnméf nAatrtigmá, Dam. 

p; Bartolomé. 
babtbabí. aJf. Afoera, al 
exterior. |i HOsnUüfao u» ua» 

LÉ8 BASTRABÉ, Á OB TABlQOA; 

sacando los mnertot afaera, 
al campo. 

BABTBAQVB. 8. m. TsCO. 
BABmnfti, BABÜBSlM* 8. f. 

Arrogancia, orgullo. 

BABidk. 8. r. Basqmfia. 

BASOAfti. 8. f. Alcaldía (dig- 
nidad). 

BAaoOBMü» V. a. Barromr. 

BASOUBBiót 8. m. Barreno. 

BASlié. s. 1». Baoiá. 

BASHÓ. 8. m. Galio. 

BAS^mOLÁA. 8, f. AlcaMlkdft. 

basqubbía^ 8. f. Alcaldía 

(oficina). 
BAtguuo. s. m. Afealáe. 

BASTÁy BASVA&. S. m. BM, 

daño. 1 1 adj. 2. Malo, dafiado, 

a. II LlftTBABA AMANGOB B S«Bé 

BASTAi; libfaMsde t'édo mal. 
BASTABA, i adj. Derecbo, a. |] 

BASTAttÍB, <A8. pL 

BATA. 8. f. Madre, r 
BATAOOXi^ i. adj. Amarillo, a. 
BATABifiy BBmnM6b 8. n. 

Becerro. 

BAVBy BASIW. 8. í. Iftile. 
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s. m. Badajo. 
K s, ID. Báealo. 
K 8. m. Padre. Jt AH4IÓ 
BATico ádam; naesiro padre 
Adao. 
BATOy BATÚ. 8. m. Padre, i i 
BATO wkJAMín Padre samo, (j 

JUtÚ E BlBIBUSTBiS CHABOBÉS; 

padre de modios hijoa. 
BATOMÉL s. m. Padrino. 
LVimai. a. f. Madriaa. 
irSnoBS. s. m. pl. Padrea, 

progenitores. 
batují*. s. f. BatoD. 
bausal:é, biibsazj6. a. di. 

Cansa ^ motÍTo; litigio. 

bavbmtbso. s. m. Palomo. 

BATOPZO, A. adj. Manco, a. 

BATd. a. m. Barda, barro con 
paja. 
u s. f. Medida, 
i. ▼. a. Medir. 
s. m. Viento. { I com CHI- 
BA BKARsa osTiLA BURós; qoíen 
sieiDbra Tientos recoge icm* 
pesiad es. 

BBOBAbL s. r. Cubilete, copa. 

BBCHUBÓ, M, s. fieeerro, a. 

BBBA. 8. f. Manera, costoitt- 
bre;doctnDa; oración. ||ahdré 
A HATEJA beda; d& la misma 
manera, ü a beda i pobea; fa 
doctrina do Jesús. 

bbdab. V. a. Enseñar, acostnni- 
brar; orar. 

bbms&ab. t. a. Apagar; orar; 
mostrar. 

bbdbkahó. 8. m. Apagador. 

bbdzlla. 8. f. Frazada, manta. 
8. f. Miaja, migaja. 
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BBBOBÓi ^ *' Mancebo, mtf- 
ebacho, mozo, a. 

BMAf. «. r. Vez. II AR BMAi; 

snces ira mente. 

BBIA. 8. f. Asamblea, coifcílio. 

BBZOÓt 9VÍ« adj. Uoico, a. 

bbjabí, bebiibjí. 8. f. La- 
garto. 

BBJABI1.Í. 8. f. Lagartija. 

BMfB&Am. ¥. o. Declinar, des- 
cender; sentar. 

BSnVA. 8. r. Alpechín. 

BBLDOLATA, 8. f. Zarza. 

maaú, a. m. Barqaichuelo. 

BBLU*i, BBBVfti. s. f. Beina. 

BBIiU*Ó,* BBBUftÓ. 8. m. 

Reino. 

. Y. a. Menear. 
'• 8. m« Meneo. 
. V. a. Acbiebarrar. 

BBBOOji. s. f. Basilisco. 

bbhoobbí, BSB^amó. s. 
m. Demonio, (i lbb BsiiGuRflós 
TUB liqueren; los demonios 
te lleven. 

BBBauá. s. m. Dragón, f] bbr- 
Gvts cHOBÉs; espiritas ma- 
lignos. 

BBBaui. s. Diablo. 

BBBOUlSTABO.s. m. fnfíerno. 

BBBSBllí. s. f.- Audiencia. 

BBO. s. m. Matriz, alero. 

BEOU. S. m. Higo. (I BR0V9, pl. 

. adj. 2. Perdarable. 
.V. a. Salvar, guar- 
dar en salud. II VRDEBEL TUB 
bebarbe; Dios te salve. 
BBRARBB. 8. f. Salve. 
BEBASZmPLBB, fiZBASIM- 

PliiB. $ . m. Kmliareacion. 



BEB 

u 8. m. Espejo. 
i. s. f. Luna (espejo). 

L. B. f. Salaman- 
quesa. 
■SBDAOVfti. s. f. Ventana. 
»BJÍ. s. f. Lagarto. 
», i. s. Barco, a. 
íOuL s. m. Barquito. 

^ a. m. Barquero, 
í. s. m. Galera (embarca- 
ción y carro). 
BSmOOBBASy BioomBAm. T. 
n. Llegar. 

r. 8. m. Muerte. 
S. s. m. Bigote. 
L. s. m. Bajel. 
BsmiaA. s. f. Cadena. 
mm»M»ñ»L s. f. Abnela. 
BEHJAli. s. f. Llanura, campo. 
r. 8. m. Haya (árbol). 
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bbsaM, i. s. Espía. 
i. s. f. Isla. 



Banco. 

BSTAB, 
Sentar, poner. 



8. m. 
▼. a. 



« T. a. Me- 
near, mo ver de sn asiento. 

V. n. Perma- 
necer, estar de asiento. 
Ls. f. Silla, asiento» trono. 

BSSTIPBB. 8. m. 

Riqueza. 

BTSSUMÍ. 8. f. Pasa. 

• prep. Sin. 

. ni>m. g. Bilbao. 
omáfM. adj. Bilbaíno, a. 
BICA. 8. f. Silla. 

• 8. m. 



Billete. 
. Y. a. Encontrar. í bxcobat, i. adj. Bisojo, a. 
í. adj. Bello, a. || bib- biscobbÓ, i. adj. Bisofto« in- 
jí SATA 48 ucHORGAítis; bclls ozpcrto, a. 
como las* estrellas. 
BBBJIVZA. s. f. Bellota. 
BBBiiUirí. 8. f. Calesa. 
BBBÓ. 8. m. Navio. 
BEBRABDAllí. s. f. Piedra. 
i. 8. f. Limón. 

».s.m. Limonero. 
i. s.t. Horror. 

V. n. Horro- 
rizar. 
BBBSAI.4 bbsaM, i. 8. Es- BiDZid. 8. f. Bizma, 
pia. I BZBUMA. 8. f. Ligrima, i) am- 

ik 8. f. Riña, quimera. drí ocora butroh e bib^ 
V. n. Apelar, has; en este valle de lágrimas. 

1. 8. f. Apelación. BZflK>BEAB| BIOOBBIiAB. V. 

BBBTEBÓ. s. m. Cucharon. n. Llegar, acercar. 



., BZ4 

V. a. Enviar, mandar, comi- 
sionar; despedir. j| os bichabó 

AIIGLAL DOR ERAÑÓ ; los CnviÓ 

delante del Señor. 

BICBALAB9 BICBO&ABy BI- 

GBOTAB. V. n. Parecer, apa- 
recer. 

i, V. a. Desterrar. 

'. 8. m. Destierro. 



BBBUM, i. V. BELUÑÓ, i. 



BlJiycÁ.s. m. Barrio, barriada. 



BiZ 
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í. adj. Dorsdo, «. 

BIJUTOL, BUUTOT. 6. m. 

Bizcocho. 
BUUTBLA. s. f. Bizcotela, biz* 
cocho de soleiilla. 

i. s. f. División, coatieoda. 
r. adj. nom. YeinU. 



T. a. Vender. 

r..g. m. Billete. 
LABIOSO, A. adj. Seco, 
enjuto, a. 
Bl^me. s. m. Cartel. 

auBOBÓ. 8. m. Escor- 
pión. 

s. m. Ditigencia 

(coche). It o BIBDOCBB B SAFA- 
COBO i HADBiLATi; U diligen- 
cia de Sevilla á Madrid. 
lí. s. f. Bigornia. 
LTRumri. 5. f. Bellota. 
r. 8. m. Birlocho. 
L. 8. f. Venta. 

8. f. Ventura. 
L. V. a. Vender. 
ffi, s. Vendedor, a. 
BU»ABAJA1I. V. a. Barajar. 
BX8PARÍ, BISFAMAJA. 8. f. 

.Baraja. 
BUvnrí. 8. f. Avión. 

i. s. f. Banda, tira. 

L s. f. Patata. 
BITIJÍ. s. f. Banderilla. 

t. T. a. Banderillear. 



8. m. Banderillero. 
^1 



Deuda. 
CEAUB 

deber. 



8. f. 
T. a. Adeudar, 



BOBAUBÓi BSBAVBOaá, L ». 

Deudor, a. |j BBTlRAWMAlUBÉt 

BizADBOBÉa; perdonamos i 
nnestros denJores. 
WLAMDiMtMMMMMm s. ID. Re- 
frán. 

. nom. g. Habana, 
s. f. Mondadura. 
BOBI. B. f. Haba. |l bobis, pl. 
BOBOB^UB. 8. m. Combro. 
BOOATAyBOQuLs. f. Hambrt. 
BOCTABÓ. 8. m. Oriente. 
BOGBACAT, i. adj. VagabdB- 

do, a. 
BOUGBB. s. m. Germ. Garito. 
I. 8. m. LeoB. 
V. a. Amparar, 
y atí. adj. Simple, 
tonto, a. 

. V. Conflar. 



L 8. m. Confianza. 
BOi^mE. s. m. Apetito. 
BOQUÍ. 8. f. Hambre. 
BOQumóy llx. adj. Hambrien- 

tu, a. 
BOBBÓBBO. nom. g. Jerez. 
bobbajía. nom. g. iuéea. 
BOBDAJ^, i. adj. Judio, a. 

i. adj. CrÍ8titD0,'a. 
» V. Blanquear; 
V. a. Germ. Ahorcar. 
BOBHB. 8. m. Germ, Horca. 
nowaté, s. m. Bocado, morde- 
dura. 

>f Am^ adj. Redondo, a. 
í. pron. pos. y adj. m. sing. 
y pl. Vuestro, s. {Estiiofami- 
iiar.) 

'. 8. m. Lino, lienzo. 
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LOÓ. s. m» Caraero. 

L adj. 3. Pajizo.» a. 
8. f.pl.BesIlaa man- 
sas, ganado. |i YEQoás DotOTO- 

MÉS SIIUBAM MACARDO ÁB OCA- 
RAS TA BACHÍ OPRÉ DESQUEBÍAS 

bujías; 0B9S. pastoras esta- 
ban pasando las horaa ds ta 
noche sobre sn ganado. 
BO0L g. Ronda. 
\, i, adj. Ronde- 
Ao, a. 
BMJMIvi. s. f. Oveja. 

íQWOLImÓ, i, 8. Cordero, a. 
s. f. Cnchara. 
r. s. m. Cneharon. 
I. 9. ID. Aüo. 

L. V. n. Bastar. 
»y i. adj. Basto,, gro- 
sero, a. 
MmmQmaukM, ▼. a. Defender, 

amparar. 
BmEQUXOiAmóy í. adj. Defen- 
sor, a. • 

I. adj. 2. Bendito, a. 
L. V. a. Padecer, 
snCrír. 

PWM^ s. m. Pade- 
cimiento. 
BBlOBABDiiiA. s. f. Rogativa. 





L. V. a. Rogar, 
soplicar. 

L 8. ra. Quiebra. 
L. V. n. Quebrar. • 
■JiauA. s. 
f. LloTÍa. 
BBZJnaiABr V. n. Llover. 

BBIJXHDOVZO, BUJIHDO- 



', á. adj. UiiTio- 
so, a. 

BaiHZA. s. f. Carne cocida; 

■aoeDjuí. s. m. Ckv«U 

BmoDBLÓ, á. adj. y s. Terce- 
ro, a. 

BmojAAauui. t. «. Producir, 
rendir, redi toar. 

BMOJAftsv. s. m. Prodooio, 
rédito, fruto. 

Biiajimó. s. m. Cabeza^ jefa. 

BBOJUSCHÍ. s. f. CiaTellina. 

BBOin>A. s. f. Pera¿ 

BBOflDO. s. m. Pero (manr 
zana). 

BBOVO.nom. p. Poneio. || bbo- 
no abibAicato; Poneio Pilatos. 

aROSVBué.adv. Abajo, debajo. 

BBOAVIBOIAH. s. m. Aloalde. 

BBOTABUeBi, BBOTAMU- 

gbL s. f. Primicia.. 

BBOTB. 8.. m. Camello. 

BBOTOBOy BBOTOB* adj. Pri- 
mer, .primero. 

BBOTOBOBÓy L adj. Prime« 
ro, a. li ad?. Primeramente. 

BBOTOOBUiBÓy i. s. Primo- 

. gen Lio, a. 

BBOTOMUCBÓ, i, s. Primo - 
hermano, a. 

BBVAS. pron. y adj. po9« (. 
sing. y pi. Vuestra, s. (Estiio 
familiar,) 

BBoeajLBiii. 8. f. Pieza de 

. artilleña. 

BBOOBABDÓ. s. m. Cañon. 
. 8. f. Respuesta. 
.Y. a. Responder. 

BRO^rB. s. m. Reai (moneda); 



"WiOf A.S. y adj. Jorobado, a. || oci bruiesnolan esisbomob 



RORTós; dos reales valtin diei 
y siete cuartos. 

smniSAii. adj. 2. Real <perte- 
- necienle é rey). [| oí lmkés 
VA BKOJBAL tiLiTiLu; Im efía* 
dos de la real familia. 
tVJBAUSTA. 0. y adj. Raa- 
lísta. 
AiBsn.A. s. f. Cabrabtga. 

amvAiiiiió, á. s. Cabrito, a. 

B&Vftó, i. 8. Cabrón, cabra. 

BBVQUilió, i. adj. Oscuro, a. 

BBUTUuá. 8. m. Incordio. 

BUBlftó, i, adj. Apagado, apo» 
cado> a. 

smSAlHT'á. s. m. Capitán. 

BUOAVé. a. n. Hablador, ao- 
plon. 

Booó. 8. m. Hígado; taime. 

BVcnATmow. s. m. Bosio. 

BUCHAMAB. ▼. a. Ediar, ar- 
rojar, IanzBr> répttdtar; p^ 
ner, tendón extender; sepul- 
tar, i i BDCHABAtt áBAlIlft; dsr* 

ribar. lio bochababon arbié 

OB «sTARfBn.; le pnsieron en 

la <iárcel. 
BPOHABBAB. T. a. Descabrir, 

destapar^ av^rigaar. 
BUOBABB&AB. ▼. a. Tivar, 

sacudir, arrojar. || boghabkiab 

osTELf; Btropellar. 
BVCfld. s. f. Casa; Viai». (| 

AKDBÉ BOCBt SOS « VOLB; «ñ 

cosa qoelo Taiga. || adv. Algo, 
al menos. |i m&k nueiiABAsn 
BucBí; sí reeoDoeieseB si- 
quiera. 

BOimiii, s. m. Verdago. 

BOomroBOB. a. m. Borrico. 
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BQBtAm. T. a. Amagar. 
BQB. a. m. Aroma. 

BVFBTBAB. f . AlOMrOT. 

BorAiBB. s.m. (*ciw.lleiaftor. 
BVJÁ, 8. m. Barra; lingaUí. 
BUJAMT. Dom. p. Bartolón*. 
bvjtabí. s. f. Patata. - 
bvjabbí. s. f. Barranca, bar- 
raneo. 

BOJBBBOTy BVflBBBV* 8. m. 

Bujarrón. 
BVJBBÍ. s. f. Ma}esUd<tttnio). 

II DBSQOIBi BUJEBi OB OBAUT; 

80 majestad el rey. 
Boji. a. f. Bote, chatnpa. 
BUJÍA. 8. f. iíba. 
BUJiBKOy A. s. y adj. litar* 

so, a. 
Bvn&mT. Dom. p. Bsailia. 
BUJi&ó. a. m. Bando, adíAo. 
Bvjmmr, monvr, a.m. Bm^ 

tonero (en loa baiiea). 
BUJimiA. a. f. lorolia. 

BBJIBBHIiraLAB. T. B. Sét¿* 

bar, importunar. 

BVJfBDO'W», A. Sr y ftdj. t¡>>i 

robado, a. 
münMát ñL adj. ¥am>, «airi« 

doao, a. 
BUjio. s. m. Escondite» 
anmBAB. v. a. Adorar, «mm* 

rar. . .; 

BVJOoó. s. m. Bastón. 
BOjmá. s. f. Gredas barro. 
Bovouvib a. m. AlfaraM. 

BUJWDÍi BVfWDMrf.- 8; f. 

Batallen é 
wn, 8. m. OfUieio; ano. 
BVftBAJi. s. f. Blasfemia. - 
t. f. Embostarla. 



BUR 
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BUT 



r, «..adj.EiDbattéro, a» 
BUUFBIy BlHiÓ. s. m. Em* 
basle, engañifa. 

s. f. Cnlebra. 
r, Ai. adj.-Caro, a. 
i¿ 8. f. Gana. 
BUZ&AH, *L adj. Dulee» gna* 
toso, a. 

r. s. m. maiAáL" 
L .DaUor» dalzara. 
int: Cáspiia. 
1. s. m. Puerta», ac* 
ceso. 
Bvmjé. 8. mw Barón (titolo). 
BmrsoQoi. s. f. Banquete. 
mvÑÚ, I. adj. Dolce. 
BUftioofti. s. f. Basnra. . 
WOQVÚ, s. m. Bofe, poloaon. 
8. m. Monte, mootafiá. 
BV& adv. Caando. 
muMAiLEÁ, s, r. G«lei9 («nbar^ 
cacion j carro). 

I. s. m, Bfktjbfcho.- . 

■f «rllWDIBBB. ft. JO, 

Mnodo, uQÍTerBo. 
BOBiló. 8. m¿ Pviorto. 
BUBDÓBioOy A. adj. Cal6lic0k a. 
8. . m . . Arbvslú, . mf la. 
L. T. a. Robar con ra- 
tería. 

UñLs, ^jOTíUo.n. 
i.~4S. m. Toro. 
BUBB&Ajbó, UiiíS. Becerro, #• 
BüBá. 8. f. Vaca. 

MumJAmmQjfúf i. • s. . y adj. 

BárBMOj.iDfaniBMO, rudo,, a, 
V, a. Barrer. 
»t U 4B. Barren4«* 

9. m. B»nr^.. 



BUB&ó. 8. m. Embaste. 

burXiOJÍ. s. f. Báciga. 

Bumó. 8. m. Tei^pestad. 

BVBOI&A, s. U Batalla. 

bvbqobcbí. s. f. Barbería. 

BUBQOBCBO. 8. m. Barbero. 

mOMMACÓs QvL B. y adj. Bas- 
tardo, a. 

BOBBAQVifti. s. f. Bastardía. 

BumBm^ Éá, adj. Agazapa- 
do, a. 

BUBAALB. s. m. Cansa, moti- 
To; litigio. 

wawLSMMgQvé, s. ns. Vaso. 

BUBd. s. m. Bney. 

BUS. adf. Cuando;, m^s. i| itbca* 
MBLA BUS sos TUTE; loe qoí^re 
más que tú. 

Bumnijí. s. f. Basiliaco. 

BU8Já« 8. f. Veta. 

s. m. Betoo, 
• V. n. Quedar, per- 
manecer tojamente. 

moBKÚf mvSMÓ. s.m. Extraño, 
bárbaro, gentil, ([bushés jk 
svBTí* - gentf s del mundo. (I 

ARDOBA NA SINELA CALORRÓ , SI- 

. NELA BUSMó; ese no es gitano, 
es nn extraño. 

BmnpiJiB. 8* m* Baranda. 

BV«BunBÍ s. f. Barandilla. 

BUSTAJÚ. s. m. Bestia. 

BU8TABÓ| i.. adj. Derecho, «. 

BUSTBOBBb. 8. y adj. 2. Ani- 
mal. 

BDT. adr. Muy. 

BUTABAB.. T. ,a. Derraaiar* 
Terter. 

BiiTE.ady« Macho. 1) bd»aiiihiB 
BOTRIS,*. mucho eatrcLinacbos. 
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BVTEJXBV», M. B. y adj. Bi- oAiena. pron. indef. m. Ná- 



ratero, a. 
BUTEMBAR, V. n. Abundar. 
BUTSA. adv. Más, adcmáji. 

BUTXJUIíli, BimVUJÍ. B. f. 

Bandada. 
botbí, i, adj. Numeroso, a. 
BOTBOB, s. m. Valle, abismo; 

ÍDÍieroo. 

BQTARyBinrB&AB. V. a. Abo- 
gar, sofocar. 



G 

La. 8. m. Seiío, parle sexual. 
i, pron. y adj. dem. 2. 



die. íladj. 2. Ninguno, a. 

OAJUOÓ, iHüi. adj. Sordo, a. 

CAXJk, CATA. adj. indef. Cada. 

CA&ABBA. 8. f. Falsía, false- 
dad, mentira. 

OAiiABEAB. V. a. Falsear, fal- 
siücar. 

CALABEOSO, A, adj. Falso. 

mentiroso, a. 
CAiiArBESA. s. f. Asadura. 
OALAMBBICO. s. m. Caletre, 

discernimiento. 
CALCÓ, CALCOBBO. s. m.CaU 

zado, zapato. 
CAU& s. m. Cuarto, denario, 

moneda. 

CAI.ISBH. s. m. Fallecimiento, 
muerte. 



(Lo mismo que AnooBA.) Tal, OAió, lÍí. adj. GKano, a: fj 



este, aqueste, a. 

OABAiiicó, uuí. adj. Digno, a, 
- prudente; 

CAB A ÑAB. Y. a. Sepultar, en- 
terrar. ||smó TBIJOLAO, MüLÓ I 
T cABAÑAo; fué cruclficado, 
muerto y sepultado. 

cacobí. s. f. Argolla. 

CACHA, s. m. Tijera. 

gachí, s. f. Mujer. (IcACHíAs. 
pl. Mujeres. 

OAcnacALÓy ftii. s. Pariente, 
deudo, a. 
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Atezado, moreno, a. || a sobtí 
CALLÍ; el pueblo gitano. 

CALOCBZH. s. m. Corazón. 

CALOBBÓ, i. s. Gitano, a (mo- 
derno, en oposición á zm- 
CALÓ, gitano primitivo). II K 

RATÍ ON BATÍ ABILLELO SINANDO 

* CALOBBÓ; de generación en 
generación vengo siendo gi- 
tano. 

CA&TBABÓ. s. m. Presidio. 

CALUCATE. adv. Pasado ma- 
ñana. 



. s. m. Tabanco, callicó. s. m. y adv. Mafia. 



puesto de vender. 
cacbimabí. s. f. Tienda; 
CAnsi. 8. f. Bufete, mesa de 

escritorio. 
CACAOJS. ff. m. Griterío, ni- 

gazara. 



na. Ijori caliicó; de mañana, 
en la madrugada. 

CAÚbocó, Qvt adj. Agitana- 
do, a. 

CAM. s. m. Sol. 

CAMABCA. 8. f. Algarroba. 
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y. a. Admitir, , OñMmL s. f. Fitiga, «ofoco. 
aceptar; permitir; querer, es- 
timar, i I ciNBLK ohdebel; per- 
mita Dios. 

CAKBmi. s. f. Prefiez; preña* 
da. II En 4)1. qAMBaf ab. Preña- 
das (mujeres). 

OAMBmoQUXA. s. f. Parroquia, 
feligresía. 

OAMSlkAK. V. a. Querer, con- 
sentir; enamorar. 

OAM, Éá, adj. Izquierdo, a. 

CAW. s. m. Oreja. 

GAVA, OCAVA. s. f. Hora. 

OAHcáá. 8. m. Sábado. 

OAHBzannifSLi. s. f. Fósforo. 

CAHDOH, CAHDOmS. 9. m. 

Compañero (de milicia). 

candoiterí. s. f. Compañía 
(de soldados). 

CAHDUJO. s. m. Germ. Can- 
dado. 

OAS¿. s. m. Oido. 

CAiraAiiLA. s. m. Carreta. 

GAvaAXi&BLÓ. s. m. Carrete- 
ro, carrero. 

OAMOAUíó. s. m. Carro. 

OAMOARÍ, CAwaiti. 8. f. Igle- 
sia. 

OAMOARIFÍ. s. m. Templo. 

CAVOVB&AR. V. a. temer, 

. turbar, recelar. 

CAwauELO. 8. m. Miedo, re- 
celo, temor. 

OAncBALÓ, Lxi. adj. Galle- 
go, a. 

QAiqtBA. B. f. Misericordia, 
compasión, lástima. 

GAM&E080, A. adj. Misericor- 
dioso, piadoso. 



. s. m. Verano, es- 
tío. 
OAMRÓ. s. m. Pescuezo. 
CAMBOimúf M. adj. Cleaaento» 

compasivo, a. 
OAwd. s. m. Canal, estrecho. 
II o CANÚ TA Mocioui; el canal 
de La Mancha. 
OAMUii. s:f. Canal, reguera. i| 

AS CANULiS ES TRASARDÉS; IsS 

canales de los tejados. 

CAftAl, CAfti. s. f. Gallina. 

CAVASOBIHAO. adj. m. Cir- 
cunciso. 

cavascbiharí. 8. f. Circun- 
cisión. 

CANmiid. 8. f. Pita (planta). 

OAi^üBmAK. T. a. Maltratar» 
escarnecer. 

CAQOsmsiiAR. r. a. Dañar. 

CAQUIVAH, V. n. Fenecer, es* 
pirar, morir, jj popclaii sj3TI- 

LLÍAS AS MUCHÍS T ON 8ISLÍ CA.* 

quivan; sallan impetuosas las 
chispas, y i lo mejor espi- 
ran. 

CARsá. s. m. Chaleco. 

CARCAftáy L adj. Mezquino» 
ruin, avaro, a. 

(uuwaAí. s. f. cAncMmpr. 
m. Mez(iuin4ad, avaricia. 

(UUtCBTA. s. m. Árbol, ar- 
busto. 

OAMÚf i. adj. Ardiente, Tohe- 
mente; activo. 

OAmmAlu V. a. Apalabrar; 
tratar, convenir verbalmente. 

OABTXAiiAit. T. a. aavar,«a* 
clavar; crucificar. 
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V. a. Arrooflar goin sab desqueeó com; cada 



(eD el jaego de naipes). 

«ABIiÓ, OAm&OGHIM. 1. m. 
Corazón. 

CAmmnnGHA. s. f. CoTacha, 
ratera; tendacbo. 

OAUmA ». r. CAMMOTOn. 
m. Rala. 

OABmo. 8. m. Cardo. 

OAftTATA. s. f. Gralla. 

CASTmABAR. T. Cargar. 

CAmTRABBMÓ. 8. m. Carga- 
dor, carguero. 

CAS. 8. m. Leña. 

GASOAii^. 6. m. Clavo. 

CASCA*]é. s. m. Jaevea. 

«ascamabí. 8. r. Caldera. 

GASCABOBEBÓ. s. m. Calde- 
rero. 

CSASOABOBÓ. 8. m. Caldero. 

«ASDAid. 8. f. Áspid; arpia. || 
Persona maldiciente. 

OA8IWOBBV. 8. m. InQerno. |i 

GA8III0B¿8. pl. 

<UkSñéf i. adj. Poltrón, me- 
droso, a, gallina. 
gastaÁí. s. f. Cara, cnracion. 
GASTE, s. ra. Golpe, choque. 
GAST1&, CAT¿. 8. m. Pftlo, 

bastón; árbol. 

GASTBliAB. V. a. Apalear. 

GASTBLABAB. T, a. Apalan- 
car, afianzar. 

gastbbabdiAabó. 8. m. 
Arado. 

OASTOBBBÓ. B. m. Leñador, 
partidor de leña. 

GASTOBBÓ. s. m. Sombrero. 
L, nom. g. Castilla, 
adj. indef. Cada, i| cata 



cual cote sa cada cnal. 

GATAWAB. ▼. a. Concurrir, 
frecuentar, asistir. 

CATABA adv. A una, á un 
tiempo, juntamente. lis. m. 
Conjunto. 

CATAHBLAB. y. a. Juntar, 
reunir, congrrgar. 

CATAB. V. Agolpar, atropellar. 

GATAB¿. adv. De un golpe, eQ 
tropel. 

GATBSCA. s. f. Junta, asam- 
blea. 

CEBCAW. 8. m. Cercado, cerca. 

GIBA. 8. f. Maravilla. 

ciBAB. V. n. Admirar, mara- 
villar. 

GIBO. 8. m. Milagro. 

GIBÓ. adv. Boy. 

GIBOBÓ, i. adj. Milagrero, a. 

GiBOTy atÍ. adj. Maravilloso, 
pasmoso, a. 

GIBIA. s. f. Pascua. 

GIBÓ. 9. m. Cáñamo. 

CLABicó. s m. Madrugada. 

GLAUGA. s. f. Germ, Ganzúa. 

CLAvi. s. f. Cazuela. 

GLBMAGÓ. 8. m. Cazador. 

GUGBÍ. 8. f. Llave, clave. 

GfclS¿. 8. m. Ojo, agujero. II 

o CLISÉ YA t^ANBAREBÍ; cl OJO 

de la ceriadura. 
GOBABBA. 8. f. Germ. Ballesta. 
GOBIBÍ. s. f. Fosa, boya. 
GOGAL, GOGAii¿.s. m.Hceso. 

COGBOGLBBA, GUGHUQfJB- 

LA. 8. f. Alcuza, aceitera. 
GOCBOGO. 8. m. Encina. 
GOFBÍ. 8. f. Alfiler. 



COR 

í. s. /. Niebla. 
oonr. pron. relat. 2. Quien, 

cual. II COIKES. pl. 

ooiicoiúé, co&comó, i. adj. 
Solo, único, a. 

OOLiooTE. s. m. Murciélago. 

COMBAR. V. a. Tumbar, der- 
ribar. 

OONCHE. s. m. Furor, ira, ra- 
bia, cólera. 

COHCBEWGSRO, A. adj. Ira- 
cundo, furioso, a. 11 Picaro, a. 

ComARi, s. f. Viga, madero. 

coHDEirsLAR. V. a. Conde- 
nar; censurar. 

OONEL. s. m. Túnica, hopa- 
landa, ropa. JlCONEL £ GOKÓ; 

cilicio. 

COiiTiQii¿, i. adj. GoQtigoo, 
vecino, cercano, a. 

OORAJANÓ, Ñí. adj. Moro, 
moruno, a. ||nom. g. Morón. 

CORAJA7, í. s. Moro, a. 

CORBALLAL¿. s. 2. Cónyuge. 

coRBAiiiié. s. m. Matrimonio, 
pareja. 

OOEBATÓ, i. adj. Cicatero, ta- 
caño, a. 

CORSO, A. adj. Extravagante, 
extraño, a. 

CORIAR. V. a. Afligir, angus- 
tiar, atormentar. 

CORIPEN. s. m. Suplicio, tor- 
mento, aflicción. 

CORMUftó, i. adj. y pron. in- 
def. Alguno, a. 

coRmcHA. s. f. Espneita, 
cesta, banasta. 

CORHXCBE, CORRXCHO, 8. IC. 

Cesto, canasto. 
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I CORÓ. 8. m. Cántaro. 
coRO&é, ii£i. s. Cantarillo, a. 
CORPICKB. s. m. Arroz. 
corpirchebí. nom. g. Roma. 
CORPmcaoBÁy á. adj. Roma- 
no, a. 
CORRATA A. s. m. Gargantilla, 

collar. 
CORTECBRO. s. m. Germ. Gaan> 

tero. 
CORTEZA. 8. t.Germ. GaanU 
€K>RV. s. m. Ochavo (moneda). 
COSQUE, s. m. Granja, cortijo. 
COSTAWEAR. V. a. Pintar. 

COSTAWERÓ, C08TAWÓ. 8. m. 

Pintor. 

COSTZfti. s. f. Tributo, con- 
tribución. 

COSTUHACA. s. f. Moco 

cpSTURACAR. V. n. Moqoear. 

cosTüRACOT, atí. adj. Mo- 
coso, a. 

COSTURAR. V. a. Levantar, 
alzar, colmar. [| costuitab b 
meripen; resucitar, volver á 
la vida. 

COSTURÍ. s. f. Convento. 

COTO. s. m. Gerfn, Hospifal,^ 
hospicio. 

COT0R¿. s. m. Pieza, pedazo, 
remiendo. 

coTUBXA.s. f. Víspera, vigilia. 

CRALiiXSA. s. f. Reina. 

CRALLT. 8. m. Rey. || cralli- 

SES. pl. 

CRAHÉ. 8. m. Cerebro, seso; 

ciáneo. 
CRE^ETAR. V. n. Pecar. 
CREJETARÓy i. 8. Pecador, 9^ 
CREJETE. 8. m. Pecado» 



s. m. iesocristo. 

GftiOJA. s. m. Germ, Caroe. 

CKÚaó. s. m. Rededor. || os 
GBUGÓ; alrededor. 

OVALCAW. adj. 2. Cualqaiera. 
'cuAiunA. s. f. Cuaresnoa. 

CUARTAaA. s. f. Coalropea 
(impaeslo). 

cni. 8. f. Co]. 

CüBijmi. s. f. GoUaor. 

COCMÁ. s. m. Pecho. 

CUCHUQUELA. s. f. Aceitera. 

CDDmuftAR. V. a. Abrochar, 
enganchar, abotonar. 

C0JX*i, cojvfti. s. f. Rosa. 

CUXiAHÍ. 8. f. Campana. 

CULSBmA. s. f. Germ. Faja, 
ceñidor. 

CUMOBBA. 8. f. Sala, cámara, 
salón. 

cimÁ. 8. m. Rincón, esquina. 

cviTAitA. 8. f. Ribera. 

cny*ARMÍ. 8. r. Ladilla. 

cvftxniiDOJA. 8. f. Alcabala. 

cuftxpuBii. s. f. Alcachofa. 

CSURAR. V. Obrar,, ejecutar; 
afanar. 

C17RARAR. V, a. Ultrajar, gol- 
pear, pegir. 

OUAAAÓ, i. s. Obrero, traba- 
jador, ejecutor, a. 

CURCO. 8. m. Domingo, i I cuR- 

QD¿S. pl. 

CURDA. 8. m. Embriagnez. || 
DIÑARSE A curdA; embriagarse. 

CURDÓ,i.adj. Borracho, ebrio, 
embriagado, a. 

CÚRTELA». V. a. Castigar, pe- 
nar; trabajar. |{ cur blando» cu- 

BBLAKDO, BARIBOSTBÉS CORILOS 



CHA 

terbla; trabajando, trabijatt* 
do, ronchas ocupaciones tiene. 

OURRARDBA. 8. f. Azotea« ter- 
rado. 

cuRRAiroó. 8. m. Martillo. 

cuRRiAXi. 8. m. Oficial. 

CURRSÉ. 8. m. Oficio, profe- 
sión. 

CURRXFBW. 8. m. Ejercicio» 
trabajo. 

CURRiQui. 8. m. Albafiil. 

CURRUOÓy CURRUCitr. 8. ID. 
Cuervo. 

cusaAa# s. f. Corona. 

custaAbro. 8. m. Palomero. 

cusTAftXQU^ 8. m. Palomar. 

custaAÍ. 8. f. Paloma torcas. 

CUSTAftxXió. 8. m. Palomino. 

cusTXSAJiauíió. 8. m. Mu^lo. 



GH 

liKA. 8. m. Yerba, jj cha bardiI 
soiia as brajías; verde para 
el ganado. || cba ye lachó bu- 
NEJÚ; yerba de Satanás. 

CHA, CBAXi. imp. (Cont. de 

CHALA.) Vé, anda. IICHATDCDE 

apártate, vele. 

CHARAL, A. 8. Jóven, mozo; 
hijo, a. 

CBARÓ, i, 8. Niño, mucha- 
cho, a. 

CBARORÓ, i. 8. Hijo, a. 
CBACBIP¿, CHAOBIPBV. 8. 

m. Verdad, realidad. || cbacbi- 
9Kñ bínela; asi es. 



CHA 

konviaióyfti. «dj. Verda- 
dero, a. 

PIBO, A. adj. Puro, a. 
L 8. f. Verdad, cer- 
teía, claridad: || sinan ciioa- 
bIas a8 qdiribís pub penan A8 
CHACBUMis; son malas las co- 
madres coaudo dicen lasrer- 
dades. 

OBAZ. 8. f. (Gont. de chabí.) 
Nina, mocita. 

€BAjmé| á. s. Ternero, be- 
cerro, a. 

CBAL. nom. g. Egipto. 

€HA&ABEAm. V. a.Mover^ me- 
near, agitar. 

cba&acbí. 6. f. Yerbabaena. 

CBA&AB. ▼. Ir« andar, cami- 
nar, marchar; meter; pasar. 
IIghalab andré; entrar. || 
cbalab dur; avanzar. || chalab 
palal; seguir. || chalóse o bo- 
BEL AKDBÉ O GAu; metíóse el 
toro en el pneblo. || na mucab 

o CHALAB PBE OB ABILLAB; nO 

dejar la ida por la venida. 

CBAiiOBkBBB. s. m. Eshbon. 

CBA&OBOAB. s. m. Altar, re- 
Ublu. 

CBALTBAB. T. n. Aporrear^ 
golpear, apalear. 

CHAZiliA, s. f. Zarcillo, pen- 
diente (de oreja). 

CBAMULliAB. V. a. Hablar, ar- 
ticalar, pronunciar palabras, 
conversar; anunciar; afir- 
mar. || júnela SATA CHAMULLA 
ocoNA cobaiat; escacha cómo 
habla ese moro. 
r. s. m. Pafio. 



CRA 

CKABAOABAB. V. a. A00tl« 

ciar, presagiar. 
CBABAB. V. a. Saber. 
CBABABÓ. 8. m. Conocedor, 

inteligente. 
OBABcai. s. f. Rodilla. 

L 8. m. Sabio, doctor, 
í. s. f. Feria, mercado. 
. y. a. Entender, 
saber, conocer. || caique cha- 
mela coíN siüela; nadie- sabe 
quién es. 
cbabb&ebí. s. f. Inteligen- 
cia, entendimiento, sabidu- 
ría. II CN cbanblebí; en la ia- 
telígencia. 

í. 8. f. Ciencia. 

. s. m. Espirita. 
(Usado en ¡as oroctone*.^ f | 

CHANlSPEfiO MAJABÓ; EsplrítU 

Santo. 
CBABOBOAB. ▼. a. Olvidar. 
OBABOBaú. 8. m. Olvido. 

GBABOBGUBOT, ATÍ. adj. 
Olvidadizo, a. 

s. m. Tanteo^ trasa. 
. V. a. Tantear, 
plantear, trazar. 

CBAOMÓ. s. m. Invierno. 

CBAVALATBAB. V. n. Nadar. 

CBAVESGAfti. s. f. Fuga, bui- 
da, escapada. 

CBAPESGAB. V. n. Ir aprisa, 
correr, escapar. || o macuco 

JACHABAO TA PAÑÍ JIL CHAPES- 
CA; el gato escaldado del 
agua fría huye. || a mulos t 

CHALAOS LER M0NRÓ8 CHAPÍS- 
CAOS; á muertos é idos ya 
no hay amigos. 



CHE 



L. Y. a. Lamer. || 

Trabajar penosa, aasiosa- 

mente. 
eSABABARÓ, i. adj. TrisU, 

apesadumbrado, afligido, a. 
CHARABON, ftí. s. Lamerón, 

goloso, a. 
GBABABUBBÍ. 8. *f. Tristeza. 

pepa, pesadumbre. 

CBABLAO, ÁA. adj. LoCO, 

a, perdido el juicio. || sinbu 

CBARLAO BAR JBLÍ; eslá'loco de 

amor. 

CRBARBIQUE. s. m. Vida, acto 

de existir, 
CMAXté, s. m. Cielo, firmamen- 
to, bóveda celeste. || Plato. 
ó. s. m. Bazo. 
L. V. a. Pasar, trasla- 
dar, conducir. 

L. s. m. Adu^r. 
:. nom. g. Ceuta. 
r. s. m. Herbaje, her- 
bazal. 
CHAVE, s. m. Higo, brcTa. || 

CARCHTÁ-CHAVÉ; higuera. 
GBAVi. s. f. Higa, amuleto; 

burla. 
OBEJABÓ. s. m. Alcaide (de 

cárcel). 
CBEMBABTÓ. 8. m. Ajusti- 
ciado. 
OBEB. s. m. Tierra, terreno, 
suelo. 

L. y.a. Ajusticiar. 
L s. m. Ejecutor 
de juslii-ia 

BEKOPaAí. s. f. Pantano, la- 
guna, albufera. 

u s. m. Seno, pecho. 
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■bbbiiaí. s. f. Estrella* 
marca, signo. [| cbbrdillI or 

A SKNTALLÍ SATA DCIOBGAfli OH 

CHARO; una estrella eo la 
frente como una estrella en 
el cielo. 

. 8. m. Lecho, cama, 
s. f. Leche. 
CHEBJA. s. f. Falda, saya. 
8. f. y ailv. Nada. 
hbabdab. y. a. Postrar, 
rendir, abatir. 

Y. a. Poner, posar; 
echar, tender, postrar; escon- 
der, sembrar. II CBiBAB abbí; 
apartar*, proferir. || chibar 
opRé; reposar, colocar, [j cBi- 
babostely; hundir, sumergir. 

II CHIBAB LACHÓ; SBuar. 

I. s. m.Dia. II CHIBÉ BABó; 

día festivo. 

CBZBEL AB. Y. a . Aposa r; qpteter, 

incluir; Yeslir; esparcir. |1 

cHiBKLAR NtsTó; cursr. II cm- 

BELAR OSTELY; humillar. II CHÍ- 
BELAS ardbA deqüb; diezmar. 

CBIBE8E8. 8. m. pl. Días 
campiranos. II LACHES chibb- 
sEs; buenos dias. 

cglCABEiiAB. V.- Pelear, re- 
ñir, querellar. 

.CHiCABEiABJ. 8. f. Pelea, 
querella. 

CBICATELAB. Y. n. Estornu- 
dar, toser. 

CHXCATBLÚ. s.m. EstoriMido. 
B. s^ m.Pez, rostr». 
í. s. f. Cara, aspecto, fi- 
gura II Nonada, Yaciedad, fa- 

I tilidud. 11 TEBELABOR OCOLO PfR 



CHI U 

GHicBÍ; tofieroo aquello por 
cosa vana. 

nrmüid. a. f. Aparcarla, 
compañía, sociedad. 
■nrmimó. a. m. Aparcero^ 
socio; coheredero. 

a. f. Mina, 
s. m. Achaque, dolen- 
cia; excusa. 

«noiiAR, V. a. Sacudir, me- 
near; eximir. 

omiiPAB. T. a. Disponer, pre- 
parar. II MAMBLA MA TCCLR CHIL- 

DABEN anglal; com» lo que 
te pusieren delante. 

cmuoA. 8. f. Corteza, vaina. 

oaosL 8. m. Reino, región; ter- 
ritorio, provincia. || chim te 
HAKBó; Extremadura. 

GBXMÓ, i. adj. Corto, chico, a. 



GBXMOQUBRAA, CKIMOA- 



L V. a. Achicar, apocar. 
OHOlIfGIiAlii, CBZMOSOliA- 

MX. s. f. Gloria, majestad, 
fama. 

cBiiiüoiiAinrxeAit, obz- 
MUsoiiAmQiiaukB. V. a. 
Glorificar, ensalzar. 
GBXMUXiAOiA. 8. f. Muela. 
CBontüsoLAVO. 8. m. Loor, 
homenaje. 

i. s. f. Lona. 
L. V. a. Cortar, tajar; 
aserrar. || chinab o postín yb 
qoilen: circuncidar. 

V. a. Herir. 
V. a. Rajar, 
a. f. Corte, cortadu- 
ra. HcaiüABi B iiHBs; corte de 
cuentaa. 



CHI 

AX. 8. f. Madre (respec- 
to á los hijos propios). || totb 

aiNKLAS MINkí CUINDAI, T DAI 

TBAMisTó. ES CHORORÉs; tú cres 
mi madre, y madre también 
de los pobres. 
iZMSAft. V. a. Parir. 

. V. a. Partear. 

dMIBDBBi. s. f. Partera, co- 
madre. 

CBXin>ó| á. adj. Ciego, a. 

CBXMDOT. s. m. Parto. 
. s. m. Alguacil. 
. V. a. Segar. 

CBXvaA, cBXvaARi s. f. Dis- 
puta, riña, reprensión. 

CBXHOAmAB. V. a. Disputar, 
reñir; reprender; guerrear. 

OBXVOAmAmó, i. adj. y s. 
Guerrero, peleador, a, com- 
batiente. 

CBZiraAitxysir. s. m. Guerra, 
pelea, contienda, división. 

CBXVIBEH. s. m. Herida. 

CBXHOBAAÓ. 8. m. Goberna- 
dor; barrachcl. 

OBXVomxA. 8. f. Rajeza,vilexa. 

CBXVomó. 8. 2. Criatura. 

CMtMommúf á.adj. y s. Peque- 
ño, chico; párvulo, niño, a. 

OBXOTÁ. s. ra. Saliva. 

CBXOTAA. V. a. Escupir, sali- 
var, babear. 

CBXPfi. 8. f. Lengua. I| on cu- 
picALÉ; en gitano, en idioma 
gitano. 

oaxváf GSACBXP¿. adv. Ver- 
dad, asi es. (Áfirmaeion.) 

CHXPiai. 8. m. Vida, existea- 
cia, animación. 
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r, atí. adj. Ver- 
dadero, a, real. 

ncpoRRé. s. I m. {Alieoto, 
ácimo. 

BiPBAft. V. Asomar, parecer; 
achispar. 

EQU£. s. m. Lodo, faago. 
taqmm, s. m. Tierra, país, 
patria; 

\, 8. m. Corle, flib. 
iy *i. «dj. Qerto, 
positivo, a. 

i, i. 8. Pájaro, pollo, a. 
i. s. f. Doctrina, 
t. V. a. Adoctrinar, 
amaestrtr. 
CMiaxjÉ. s. m. Albaricoqae. 
CBzmzjxaiAM. v. a. Anticipar, 

adelantar. 
GBiBiJiBioY, Avi. adj. Pre- 
maturo^ adelantado; alrevi- 
do, a. 

OMXmóm 8. m. Tiempo, época, 

sazón, Tez. 
«nMwOA. 8. f. Naranja. 

GBIBZÚ S. f. Mota. IlDrOOELA 
COSDARi ON AQOÍ AVBRÍ, T WA 
DICA CHlRIRl DESQOERf; TO la 

yiga en ojo de otro y no la 
. mola en el suyo propio. 



CNO 

i. ▼. a. Colocar, arre- 
gla r;» pareja r; fundar, comen- 
zar. ((CHITAR CARCBTAs; plan- 
tar, poblar de árboles. 
CRiTELAa; T. a. Preparar, 
aviar, vestir; acopiar; fabri- 
car. |( chitbiar makchin; ate- 
sorar. (JCHITELAR PORO; enve- 
jecer. 

<fBsvó, i. adj. Dispuesto, listo, 
alhajado, a. 

CBOBEI.AB. ▼. a. Rociar, mo- 
jí r, lavar. 

CBOCOBOVAS. v. a. Reme- 
diar, reparar. 

CHOCOROMV. s. m. Remedio, 
recurso; medicamento. 

CROJnsxA. s. f. Saya, falda. 

CROLABAiró, «i. Cazador, a. 

CBOI.ABAJI. V. a. Cazar. 

CBOLARi. s. f. Caza (acción 
de cazar). 

CKoi.¿ s. m. Caza (objeto ca- 
zado). (I PIHBUMOS ON CHOLARÍ, 
TAMf LIMSIDUMOS BI CHOLE; eS- 

tnvímos de caza, pero volvi- 
vimos sin nada (sin caza). 
CHOMAA. t: a. Ajustar, con- 
certar; acomodar, proporcio- 
nar. 



CBiHiyzTO. «. m. Grillo (fn- chomí. s. f. Mejilla. 



secto). 

GBiscAB, csasMUkM. V. Gar- 
gajear, escapir. 

CHUÉMÁ. 8. m.. Alhaja, joya, 
presea. . .. 

CBXSIEABALÓ, IAÍ. ». Escu- 
pidor, escupidera. 

OBZTADOMAa. ▼. a. Recos- 
tar, teocler (la eapalda). 



CH01I1BIA6, i. s. Bofetón, bo- 
fetada. 

CBOH. a. ro. Barba. |I chohis. 

pl. Barbas (pelos). 
CBomiAo. 8. m. Barbero. 
eHowji. 8. f. Enagua. 
OBOivó. 8. m. Mes. 

í. 8. m. Cebada. (I Cont. de 

CHORRÉ. Pecador. || choris. pl. 



CNU 



S6 



CIU 



u T. a. Robar. 

CHOBARÓ, GHOKVT. 8. ID. 

Robador, ladrón. 

CBOU, i. s. Malo, a. 

CHORO, s. m. Robe. 

CHORÓ. 8. m. Mal; daño, per- 
juicio. || QUsaBLAB CHOBÓ; mal- 
tratar« perjudicar. 

CHOROm, CBORORÓi í. adj. 
Pobre, iudigeDie. Ubemouícbo- 
bob; pobre diablo. 

CHORORZPEH. s. ID. Pobresa, 
indigencia, infelicidad. 

OBORU, i. adj. Feo, a, de- 
forme. II Malo, perverso, pe- 
cador, a. 

CBORRZÁ. 8. m. Muela. l| cha- 
nebichobbiá; muela del juicio. 

CBORRIOAMÓ, M, adj. Mala- 
gueño, a. 

c»ORRZPEir. 8. m. Fealdad; 
maldad, iniquidad; astucia. 

CHORUT. 8. m. Ladrón. 

CHOTA. 8. m. Delator, so- 
plón. 

CHOVAI. s. f. Liendre. 

CBUARJAfti. 8. f. Profetisa. 

CHUBAXió. 8. m. Cigarro. 

CHUCARRÍ. 8. f. Angustia, 
aflicción. 

CHUCHAI. s. f. Teta, pecbo. 

CHUCHÓ. 8. m. CeboD. 

CHUOAi CHUGAO. 8. m.Pioj*). 

CHUOARRÓ, 8.m.>AÍano, (per- 
ro). 
CBUli. 8. f, Dracma. W^iatwi 

JARA TEBELA «TOR GiWlilkS; 

una onza tiene ocho. dcaoBiAS. 
GHDiiiiUii. 8. L Grasa, 89f- 
. dura» crasitad* 



OBUUió, i. adj. Gerdo, erase, 

corpulento, a. 
CBiniÁ.8. m. Tr4ipel, isaelia- 

dumbre. 

CBIIKAJARRÓ. 8. ffi« Ztpa- 

tero, zapatillero. 

canmiASOofti. a. f. Cortesa- 
na, mujer galante. \\ oarauíi- 
DA cHOMASCoAi; Marta peca- 
dora. 

CHCMA8QUBRAR. V. a. Mur- 
murar, soplar. 

CBURoaná, cHcvHmi a. f. 
Beso. 

CRCXSHDIAR. ¥. a. B«aar. 

CHDMZAJÁ. 8. m. Zapatilla, 
babucha, chinela. ^ 

chvmdaAí. s. f. OcasioD, su- 
ceso, ocurrencia. 

CBUHDBAR. T. B. Soceder, 
ocurrir, acontecer. 

CHUHaAiiiFsir, CHmroA- 
lió. a. m. Tentación, fluildad 
de pensamiento. 

CHUPAR»E&AR. Y. a. Trope- 
zar, rozar. || tambobú sos kk 

PIBELA, COCAL NB CHUPABDKLA; 

perro que no anda, faueao no 
tropieza. 

CHUPSHDARb y.a. Besar, ro- 
zar con los labios. 

CHUPIHÍ. 8. f. Látigo. 

GBUPQX.S. fli. Sebe. 

CHDQUSL. A. m. Perro. 

GHugiMOiB, lili. s. ferrtio, 
a. II JOBPoiCHUQUBLBiJÜ;'pei^ita 
áib lanas. 

CHüQUSiUkR. s. IB. Akéiar; 
paHicio. . . * " ' 

cHUQvá. fl^vf. OHWHHnnf. m. 
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,ifúllo, Boriija. [\ PArlesfeme. 

nioas. (Familiar,) 
csni. 8. f» Cncbilla; pañal. 
CBU&niAR, 7. a. Acacbiliar, 

dar pañaladaa. 
CBURXHARÓ. 5. ID. Matador, 

• Meaiao. 
CBumuii&i. 8. f. Liendre. 
GBUrá. 8. f. Leche. || Pueblo 

jadió. 



Í7 



DEL 



D 



D 



T. a. Rezar. 

DABAATBdi lUlOBABDÓ. S. 

. m, Roaario, sarta. 

DABIAR. V. a. Adornar, en- 
galanar. 

OABBOGÓy Qoi. adj. DesJeal^ 
infiel. 

njkcvMAMÚf 8. ro. Enemigo, 
adversario. Hdacbhanoces. pi. 

DADA. 8. m. Padre. (Estilo 
afectuoso.) 

DAI. 8. f. Madre (en general). 
fl DAI TB rom; suegra de la 
majer. || dai ya bomí; suegra 
del marido. 

DAJZBAB. T. D. Temblar, te- 
ner miedo. 
■• 8. m. Temor, espanto, 
i, s. f. RaQa. 
^B. V. a. Mascar, 
masticar. 

pAJKDVftÚ, itii, adj. Azorado, 
sobresaltado, a. 



DABÍ. 8. f. DABS. ID. Diento. 

' II OTÉ SINARÁ O RACICAR B Dá- 

RÍAs; alH será el crajir éB 
dientes. 

daM. 8. m. Año. 

DAfti. 8. f. Sierra, cordillera 
II PRAcó E DAfif; aserrín. 

DABABAB. V. a. Loar, alabar, 
celebrar. 

DABACAB. V. a. Usar, estilar. 

DABAftAB. V. a.Tarbar, con- 
mover, alterar. 

DABAftAiti. s. f. Pasmo, con- 
moción, temor. 

DABAftiXAB. V. n. Pasmar, 
conturbar, maravillar. 

DAlUifto. s. m. Turbación, 
alteración, pasmo. 

DABA*OT, atí. adj. Teme-^ 
roso, a. 

DABÍ. 8. f. Hilera, fita, linea. 

DBBBL. 8, m. Dios (en gene^ 

ral). II SINELK DEBBL ABDBtOCO* 

NA Quea; Dios sea en esta ca- 
sa. II os DEBELES YE PORIJÉ; lOS- 

dioses de la antigüedad. 



V. a. Deber, ser deodor. 

DSBLA. S. f. Diosa. II DEBLA TB- 

meata; Virgen María. || debla 
ESCHÍRDAí; madre de Dios. 

DBBds. adv. Demás, además. 
II adj. invar. || a sobtí disbüs;: 
la demás gente. || os dkbós ma- 
Nuces; los demáB hombres. 

DECXITOBAB. V. a. Despeda- 
zar, desmenuzar. 

DB&A&. adj. 2. Presente, ac- 
tual. 1 1 08 CRIBOS bblalbs; 1o& 
tiempos presentes. 
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V. a. PresenUr, 
mostrar, manifeslar. 

DBIaTAUiy DB&TAfti- S. f. 

Elernidad. 
DBLTO, A. ad¡. Eterno, t. 
DiabTÓ. adv. Etemameote, 
siempre. 

é. s. m. Hoz, segar, 
r. s. m. Don (Ululo). 
DvmissQiJBRO. s. ID. Cande- 

lero. 
DSHaus. 8. m. Oíantre, dian- 
che, dioblo. 
SEHOSTABEuat. V. a. De- 
nostar, escarnecer. 
DE9VB* ><]j' num. Diez. 
DBSCHIHDA&. V. a. Descol- 
gar, descender. 
DEsaLAHTAB. T. a. Desgre- 
ñar, descabellar. 
DBS»AlfDAm, DfiSPAiroS- 
LAR. V. a. Desatar, soltar; 
.arrancar; descubrir, manifes- 
lar, declarar. 
DESQUfiRÓi i. pron. pos. y 
adj. Su propio, sayo, a. || des- 
cueres, ÍAS. pl. Sns propios, 
suyos, as. || ocona sinbla des- 

OUEBÓ CH ABOBÓ, T OCOLA DE6- 
QEJERÍ CHABOBÍ: A OS DUI CHINDÓ; 

este es su hijo, y aqueHa su 
hija: á ambos los ha parido. 

BESQUZÑAR. T. Descausar. 

DESQUillo. s. m. Descanso, 
apoyo, parada. 

9E8TISBBCBAB. V. a. Inter- 
pretar^ aclarar, traducir. 

BETSRBliAll. V. a. Detener. 

szALAlli. 8. f. Muestra, de- 
jncstracion. 
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DXAliAR, OIAM. T. a. Mirar, 

mostrar. 

piOABUiiiuiéy ttL adj. Vifi- 
lante. 

OIGABBLAIL V. a. Vigilar, 
atender, mirar. 

DZCAin>BSQimo. s. m. Mi- 
rador, balcón cubierto. 

DIOAfti. s. I. Mirada. 

DZCAR. ▼. a. Ver, percibir; 
acechar. 

DZCAVZSAB. V. a. Acechar, 
espiar. 

DiGLÓ. s. m. Lienzo, pañal. 

DZCKABAWBLO. s. m. Manda- • 
miento, precepto. || os dequb 

DICBABANELOS YA LIBÍ B UNDE- 

bA; los diez mandamientos 
de la ley de Dios. 
dzcbabaAí, dzcbabaza. 

B. f. Ordenanza. 
9ZCBABAR. T. a. Mandar, or- 
/dcnar, imponer. || o babó sos 

DICUABABE O SINANDO; cl jofc 

que mandare él puesto. 

DiCHABAmó. s. m. Goberna- 
dor, ordenador. 

DICBABON, SZCBAB^. S. m. 
Mandato, orden. 

DXCKARÓ! s. m. Testigo. 

DZ&IIió, Lli. adj. Tonto, a, 
simple. 

dimutrí. 8. f. Alameda, bos- 
que de álamos. 

I>XH. imp. (Cont. de diña.) Da. 

DZHASTE. 8. m. Caso, motivo, 
razón. 

DZHASTRB. s. m. Vidrio. 

DXHELÓ, ZJii>adj. Necio, loco, 
desatinado, disoluto, a. 
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T. n. Loqaear, 

desatinar. 
oxftAO. s. m. Dado (de jogar). 
oxftAR. y. a. Dar, entregar. || 

CBicHl SANGOS DiftABÁ; oada 

os dari. 



I 
. V. a. Dar, coace- i dmaca. s. f. ÜTa. 



DOl 

DOMAT. s. m. Capitán, eo' 

mandante. 
noacasMMA. s. f. Diadema. 
DOSTA. adv. Basta, no máa. 
. s. m. Miedo, temor. 
. ▼. Rezar. 



- (Ter, ofrecer. |( A ó diAeló ñas- omAUlA. s. f. Semana. 
QUKBi tarda; le dio su palabra, dramar, drahsar. ▼. a. 
nxdlí. s. f. Libra (pesa). || tb- I Mascar. 
Qoi Difií TEBKLA joBs»BOOB JA- 1 DRAH]É. s. m. Diente, paU. 
BAs; ona libra tiene diez y • dramtb, a. m. Tinta. 
seis onzas. DRAO. s. m. Veneno. |) cbibai 

]>I*IPBV. s. m. Don, dádiva, dbao oh as bbajías; envene- 

regalo. nar los ganados. 

lUdlOBB&AR. T. a. Apegar, droba. s. f. Bota, odre. 

adherir; aficionar. DROBAROÓ. s. m. Rosario. 

m^^OBKAR. V. a. Atender, mi- dromaxjÉ. s. m. Muletero, 
rar. II oiQUBLA T DiCABÁs; mira DRUH. s. m. Prudencia, cor- 
y veres. i dura, juicio. 

DIQUELETA. s. f. Veleta. i DRUir, DRU]r¿ 8. m. Camino, 
DIRLAR. V. Aparecer. viaje. || dbukgbujb; carretera, 

TCSCABDÍ. s. f. Vista. I camino real. 

i adj. Visto- DRUircBÍ. s. f. Error, falta. 
DRUiTJi. 8. f. Vereda, senda. 
DRUPO. s. m. Cuerpo. 
DOA, DUCA. s. f. Atan, agooia. 
DOCAMBLE. adv. Adonde qaie- DuA. adv. Apenas, luego qae. 
ra, en cualquiera parte. { DOBB. s. m. Ídolo. 



so, ostentoso, a. 
BlflDB. prep. Hasta. 
DISILOSO, A. adj. Virtuoso, a. 



iMxnVRDAQUBW. s. m. Maes- 
tranza. 
IMMSURSÓ, DUQUEVDIÓ. S. 

m. Maestro. 
DOGA. s. f. Materia, asunto, 

punto. 
OOJAVUT, í. adj. Plomizo, 

aplomado, a. 
OOJÍ. s. f. Culpa, falta. 
Dou. s. f. Ara, altar, 
cont. de art. Del. 



DUBELA. s. f. Taza. 

DUBER. adj. 2. Doble. 

DUCAIAÓ, i. adj. Embarga- 
do, privado, acongojado, a. 

Ducó. s. m. Espíritu. 

DUOZDA. s. f. Hija, deseen- 
diente. 

DUI. adj. nnm. Dos. 

DUXDEQUB. adj. nnm. Doce. 

DiJXSQUERO, A.' adj. Sogun» 
do, a. 



EFT 

DOXTAB. V. a. Doblar, plegar. 
DUITÓ, i. ailj. Doble, doblado. 
Dimi^ DlHUH. s. m. Lome. 
DUMOÓ. 8. m. Domingo. 
DUMDÍ. 8. f. Candil. 
DinrozuOiii. 8. f. Candileja. 
BUMDi&ó. 8. m. Velón. 
DUMDiSQumó. 8. m. Candi- 

Ion, yelon. 
DUMDUV, fti. adj. Claro, ma- 

nifieato, a. 
VOWOM, 8. m. Tintero* 
DüflUS. adv. Donde. 
BVQUBla. s. m. Doblón. 
DUQUEWDió. 8. m. Maestro. 
DUQül&All. V. a. Adolecer. 

DUQUIVAftiy DUQVZinni- 

CZA. 8. f . Penitencia . 

DVQirivxw. 8. m. Dolencia, 
dolor. 

nuwL adv. Léjoa, distante, ade- 
. lante. 

DURLIV. s. m. Corchete, abra- 
zadera; alguacil. 

DÜIlOTUiné, DORUTOV. 8. m. 

Pastor. 
1>VT. 8. m. Laoibre, claridad, 

resplandor. 
DUTOT, atí. adj. Luminoso» 

a, resplandeciente. 



E 

lS« prep. De. 

SCLZSAR..V. a. Ojetear, ago» 

jerear; herir loa ojos. 
SrXÁ, BSftA, BSTER. adj. 

num. Siete. 
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EOWBSiVoVy fti. adj. Uitimo» 

postrero, a. 
^nEBSOJm, 8. m. Ejemplar. 
míUkMKí. 8. m. Hombre* indi- 

Yidiio« persona. . 
SLAT, ERAT. 8. m. Caballero, 

hidalgo. 
EMBBO. 8. m. Evangalio. jj eit- 

¿fto B HAJARó lucas; evangelio 

de San Lúeas. 
EMBUUAB. V. a. Alumbrar^ 

ilamioar. 
EBCBROTA. s. f. PeoQza, trom- 
po, perinola. 
EMBULLAR. V. a. Embuchar. 
EMBBRSÓ. prep. y adT. Sobre» 

acerca de, encima, por cima. 

RRB, EM»ZRROR]£. 8. 

m. Peón, peatón, jornalero, 
KPOSUNAR. T. a. Angustiar, 
afanar, solicitar. 

OSUNO, fti. adj. Solicito» 
cuidadoso, atento, a. Ijadr* 
Con angnstía, con afán. 
EHCALOMAR. V. a.' ElQTar. 

ENCAMELAR. T. a. Amasce» 
bar, tratar en amores. 

ENCORVAR. T. a. Asesinar. 

EHOIBAR. V. a. Germ, Guar- 
dar, recatar^ alcahuetear. 

EVaREJERA. S. f. EHORE- 

JERXQU^ m. Esparragnera- 

evqrejerí. s. f. Espárrago. 

EHJALLAE. T. 8. Acoidar, re- 
cordar. 

EflrJALLE..8. m.. Memoria, re** 
cnerdo. 

EHLüBAOOBE. nom. g. In» 
gla térra. 

EELURA]ió|*i. adj. Inglés» a. 



T. •.Eomeodar, corre- 
gir. II SAa6 o BURDAR SI BRNA- 
GR6 E DK8QUKRÉS GREJKTBS; lodo 

el mondo se «nmendó de sus 
pecados. 
BHWAomí. s. f. Enmienda. 
SBOBMá, i. g. y adj. Enemi- 
go, contrario, a. 
EHQU£RAR. V. a. Minar. 
nmAR. ?. a. Entrar, pasar 
por medio. 

s. prep. Entre, por medio. 
L. ady. Entre nos- 
otros. {AniictMdo,) 
aiiiai, EHRUN, adr. Dentro, 
adentro. 

nsECLAR. y. a. Enderezar, 
indacir, difigir. || na brsiíclks 

AMÁNGUE ANDRÉ O CHUNGALÓ,* 

no nos induzcas en tenta* 
cion. 

■TRSOZSARAB. T. ft. Entre- 
gar, deponer. 

■TRIS ARAR. V. a. Pasar^ 
inlrodncir. 

1. s. ra. Clérigo, cara. 
».s. m. Canónigo. 
\ s. Cardenal. 
SRAJAT, i. s. Sacerdote, isa. 

II Fraile. 
SSAJAZiiOL¿. s. m. Obispo. 
zrajarbA. s. m. Breña, es- 
pinal, maleza. 
iBauLJvwmi, zrxavdí. s. f. 
JIonja. 

~ 8. m. Moije. 
I, i. s. Sefior, a. 

V. a. flBsefio- 
rear; domínxr. 
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braAor¿. 8. m. Seflor, 4oiBÍ- 
nador. 

. 8. m. Caballero. 
. 8. f. Pobreta. 
8. m. Sefior. (Antí- 
cuado.) 
■RBsá. s. r. Vifia. 

. 8. f. Monja, beata. 
1. 8. m. Cerdo. 
BRRBVSRiODOMAV. 8. m. 

Arriero. 
SRTXVAR. y. a. Perdonar. 
EMmjtf BRirQvr¿.s.m.Arbo1. 
SRUiTAR. ▼. a. Comulgar. 
BRvAi, -i. f. Comunión. 
ES. cont. de art. De los. 
ssoARrzisi.AR. T. a. Extre- 
mar, ultimar, remalar. 
ESCOOISBRAR. ?. a. Escoger. 

SSCBASTRA. 8. f. EsUtUtO, 

ley, regla, r^'glamento. 
BSDEiiBé. 8. m. Diezmo. 
. adj. num. Diee. 

.>. m. Décima (co- 
pla). 
S8DSWTÓ, i. adj. Décimo, a. 

ESIAHRRÓ, BSXAllé. 8. m. 

Molinero. 

ssxcHSir. 8. m. Nación. 

B8XU», SCSSTBV. 8. m. Es- 
fuerzo. 

. adj. nam. Norenta; 
, i. adj. Moreno, a. 

ESHXA. adj. nom. Nueve. 

ESftÁ. adj. num; Siete. 

ESftAMBiE^inB. adj. num. Die- 
cisiete. 

ESOJXAR, SSOJXELAR. f . a. 

Exceder, . extremar. 
Bsooiái 8. m. ELtrease, pista. 



EST 
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% i. «cU- ExcesÍTO, 
extremoso, a. 

svAcmiiAR. T. a. DesYÍrgar, 
desflorar. 

D.s.m. Espanto» terror. 

L. v.a. Abrir, rajar. 

i, s. f. Centella. 

s. m. Germ. 

Naipe. 

iFXXiLAA. T. a. Germ. Jugar 
(á los naipes). 

í. s. f. Sanguijuela. 
1.8. f. Castaña. || cahch- 
TÁ-Espivi; castaño (árbol). 
ESPORBoíd. s. f. Cebolla, ce- 
bolleta. 
BSPREJAiló, fti. adj. Mulato, 

a. II ROMAKÓ SI.NELA POSTÍ CA- 
LLf, TA NB SINBLA ESPREJARÓ; 

el gitano es de piel morena, 
pero no es mulato. 

SSPULvi. tí. f. Espalda. 

sspüsxri. s. f. Espuela. 

SUtPUSxrZQüE. 8. m. Espoli- 
que, espolista. 

■8TACHS. s. ro. Sombrero 
(hongo, chambergo). 

SSTAftA. s. f. Tienda, cova- 
cha, paeftto de vender. 



T. a. Encerrar, encarcelar. 
^4 í. adj. Preso, a. 

m. Cárcel, prisión. 

i. T. a. Degollar. 
U adj. num. Siete. 

s. adj. nam. Die- 
cisiete. 
8STBRDÍ. adj. Di^. Setenta. 
unrcméy t adj. Sétimo, «. 



■STIBIÓ. 8. m. EstafiD. 

.8. m. Sanidad, salud. 

I. s. m. Germ. Borce- 

gai; botina de mujer. 

BSTONasmAR. V. Conferir; 

gravar; pesar, molestar, jj no 

ESTORGBBA TEBELAB QCEBAOQCO- 

ifo; nos pesa haberlo hecho. 

ssTONaEas. s. m. Peso, ba- 
lanza. 

BSTOHOBRÓ, i. adj. Pesado^ 
molesto, gravoso, a. 

BSTova&i 8. f. Peso, mina 
(moneda). 

ESToiraüLAR. T. a. Pesar. 

SSTORST. 8. m. Sarmiento. 

BSTORZAR. V. a. Rendir, can- 
sar, fatigar; someter. 



V. a. Perdonar. 

r. s. m. Perdón. 
i. s. m. Espada. 
ESTAQUE. 8. m. Fulgor, res- 
plandor. 

r. s. m. Esquinazo. 
;. H. m. Poder, potestad, f f 
QUü a EL AR ezob; porfiar. || o 
8ar6 ezob te. dacbmanú; todo 
el poder del enemigo. 



F 



P 



AOHÁ, JACHA 8. m. Calor. 
FACHÓ. 8. m. fiecaerdo^ me- 
moria.. |{ tbeblab Oli FACSÓ; 
recordar, recapacitar. 

T. n. Faltar. 



8. B. Ropa» ropaje. 
■ s. m. Geftn, Cié* 



ngo. 
yjai04LU>BKA. s. f., Casaca. 
FASmiiiAJAR. Y* a. Fallar 

(en el juego de naipes). 
MXO. 8. m. Germ. Pafioeio 
(de narices). 

L. 8. f. Senda» Tta« camino. 
». 8w m. Nubarrón, tur- 
bión» manga de agua. 
WELUlMAi 8. f. VenUne» bal- 
cón. 
wmLÓ. s. m. Tocino» saladillo. 
TWmoáM» 8. f. Eiceleneia» 
• gracia» bondad. 
VBHSÓ. I. adj. Eicelenle» me- 
' jor. II FisNOlsiiA Atvoaojf ; ex- 
celentísimo AyuntamÍHOto. 
í, a. f. Torre, 
i. s. ni. Bolicarío» 
íarmacéaitco. 

8. f. Botica, 
adj. 2 y aéy. Mejor. 
WtCAM. y, a. logar. 
VMAKd. 8. m. Jugador. 
L. 8. f. Germ, Gara. 

L s. f. Almilla, cbaleco. 
L. 8. f. Torrija. 
L. 8. f. Uorea» ss- 
plicio. 

!. 8r m. €«rm. Rostro^. 
▼. a. Cagar. 
rtmauLÁ, s. m. Cagachín 

(mosquito). 
FlSBmTA. 8. f. Gitm, Es- 
pada. 

^. 8. f. Ceniza. 
r,ATÍ.adi.Ceiiteien- 
\o, cenizoso^ a. 
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VAAMBAm. V. n. Cbaneeaf, 
bromear. 

r&iaó. s. ra. Anteojo* 

nxMá, mmá, i. adj. Poeo, a. 

VI4>JA« 8. f. Cuenta. 

FOI.OORÍ. adv. S61o» tola* 
mente. 

roLLOCAS. 8. f. pl, Gmn. 
Calzas. 

FOKDE&A. 8. f. Taberna» Ogon. 

romAVO. 8. m. Gitm, Foraa» 
tero. 

tomé» s. m. CidUad. |i Likl i 
POSÓ; ciudadanía. |} A %Mb 
poRó Y gao; 4 toda cjndad y 
aldea. 

roAOAVÓ. 8. m. Ciudadano. 

FRABAmoó. s. m. Eslabón. 

F« ACABÓ, s. íSk- Verraco» ja- 
balí. 

FKBMITA. s. f. Momento» ins- 
tante. |{ adP. Poco. \\ PltlMTA 

palal; poco después» poco 
atrás. 

i. adj. Poeo» a. 

. Y. a. Esperar» 
esperanzar, jt FaoNSAPsao b 
Tial P88BAfti; espero de tu 
bondad. 

FAONSAPSSZBBH. s. m. Es- 
peranza. 

FKiNrtfaxo. 8. m. Fnilo. 

FUVUbA. 8. m. Alambre. 

X*UF^. 8. m. Pozo. 

FU&Afti. 8. f. BascoskUd» su- 
ciedad. 

FV&GBné. 8. m, Uéé\té, h' 
cttbaitTD. 

•Ai.^ uuf. adj. Apesta- 
do, infldoMdo^ a. 
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▼. «. Apestar, 
inficionar. 

FUftAB^ Y. n. Cerm, Penden* 
ciar, querellar. 

FUBCftoftlUiAm. V. a. Ester- 
colar. 

tvwlxhM. s. f. Estiércol; ba- 
sura. 

rummA. s. f. Cacva, cafidad. 

ru&i. s. f. Túnica. 

FUBüirAB. ▼. a. Favorecer, 
proteger. 

rxnkvwá. sf m. Favor, merced. 

VUSTAVQVE. s. m. Germ. 
Varapalo, latigazo. 



G 



G 



AMAVLDÚ, OABXV¿, ftx. adj. 

Francés, a. 
Í^ABIA. nom. g. Francia. 
«ABXOOTfi, GASCOTJB. S. m. 

Libro. 

0A09A»XiA. s. f. Copla. 

aACBARAO. adj. £íia.morado. 

CACBAT¿. s. m. Vaso (de pié), 

. copa. 

tlAOB¿j GACHÓ, s. m. Varón, 
nkoncebo. |] Gachí, f. Hembra, 
miicbacha. (Lo mismo qne 
BEDOBÓ, í; sólo que g\cbó, i, 
se aplica al que no es do fa- 
milia ¿itann.) 

OachimbastA. 6. m..Mag¡s- 
tratura, poJerjadícial. |i isna, 



K¿s; ay, gitano, Üenes qm 
acudir ¿ unos jueces qoe It 
son extraños. 

OAJX&E. adv. Sieippre, conti- 
nuamente. 

OAJSSAA. v.a. Amenazar. 

OALy OAü. 8. m. Lugar, sitio. 

OAXiAmÉ. s. m. Térro d« 
aguas. 

OAXiiufi, uÁ. adj. Lagarefio, 
a. II Galitziauo, a. 

oalucbI s. m. Aziicar« 

OALUCBüMÓ, X. adj. Almiba- 
rado, azucarado, a. 

OAXiXiARDÓi i. s. Negro, a. \\ 

os GALLARDAS E AFMCA; lofl 

negros de África. |1 vESCALLat- 
o6 DUT GKBSNó; un negro muj 
negro. 

OAIICIB¿, OAMCIBSV. 6. m. 

Avaricia. 

GANO ASCO. s. m. Chasco. 

GAVXSAmAR. V. a. Ganar. 

GAmsARsi. s. f. Oanancia. 

GAftAltAPXA.. s.f. Garrapata. 

GaUiÁ. s. m. Juego de dados* 

GARABAR. V. a. Enterrar, se- 
pultar, guardar. 

GARABARÓ.s. m. Scpnltnrero, 

GARABBLAR. V. a. Guardar, 
cuidar, nersevorar. 

GARABSAi s. f. Guardia. {} ote- 
ro E carabia; cuerpo .degaar> 
¿ia. 

GARABUT. s. m. Entierro, 
enterramiento. .. 

o ARABO, s. m. Germ: Gara- 
bato. 



CALORBÓ, TERELAS k ABItUR 1 I OARAHDAR. ?. D. Va^bUllí! 
GACBIHBASTÁ SOS SlNA ES BCS- I desr. 
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r. 8. m. Vago, ya- 
gabando. 
OABAVAVÍ. a. f. Gracia» agra- 
decimiento. II OH DUlAfti B6A- 
lAPAtUs; en acción de gracias. 
OAftATA. 8. f. Creta» tierra 
blanca. 

L. ▼. a. Trocar » cambiar. 
». 8. m. Mazo. 

L. 8. f. Germ. Harto. 
L. Y. a. Aferiar» 
a8ir« empaliar. 
QAMMmAM. f. a. Cerm. Hablar, 

platicar; exclamar, gritar. 
aAmtSAB. y. a. Cerm. Trian- 

far. 
aAB&EO. s. m. Cerm. Trianro 

(en los naipes). 
íUkMLO, 8. m. Coello. 
OAmboonnr. a. m. Corazón. 
aAmtnfi. a. m. Chaleco. 
aAseoTB. 8. m. Ijbroi 
HABÍ. 8. f. Angarilla. 
OASTMEV. 8. m. Gasto. 

aASTXSAAllAB, GASTISA- 

AB&AB.- V. a. Giatar» consu- 
mir. 
aATiS. 8. m. Túnica, camtha- 
OAU. s. m. lugar; pueblo, al* 

dea, granja. || gaues. pl. 
amiosna. s. m. Calpo, pe- 
cado. 
it GBBL.a. m. Asno, borro< 
:. s. m. Cerm. Esclavo 
negro. " • 

OBIiÓ, OUBtié, 1AÍ. adj. So- 
lo, a. 

i, V. a. Gnisar. 
I. nom. p. Miguel. 
aSBiió. 8. m» Foso. 



OERTA. s. f. Cerm. Oreja. 
oi/oiri. 8. f. Trigo. 

OIBaLAAi OIUiABAA. T. 8. 

Cantar. 
OZBSLAR. T. a. Burlar, escar- 
necer, diapreciar. II coi!« ci- 

lELA Á MÁNCDir, GiaCLA 1 OCOLA 

sos iiAXcoe BicuABó; qoieo 
me desprecia á mi, despre- 
cia á aquel que me cutIA. 

OLA«DA8o6, Qüi. adj. Aten- 
to, a, galante. 

OLAiroi. s. f. Espada. 

OLER^. s. m. Globo. 

a&OAlHQvá. s. m. Orbe. 

OOBARÓ, i. 8. Palomo, a. 

OOBARST. 8. m. Tórtola. 

ooBfiRÓ. 8. m. Porte, manera, 
adcn?.an. 

OOBO. 8. ra. Azulejo. 

GOBHBLtV, GROBSIi?». f. 
m. tiobierno, autoridad. 

OODOOOBLB. 8. m. Pliego (de 
papel). 

OOJZ. s. f. Salchicha. 

OKILAB. V. n. Gemir, torear. 

GOLB. 8. m. Voz. II eoLK, colü; 
á Toces. (I cote baró; alta voz-. 

OOUCBS. 8. m. Acto, declara- 
ción. 

GOUBBV. 8. m. Salud. 

GOLOAIA. 8. r. Cerm. Estafa. 

GOMABBA. 8. r. (7<;rm. Gallina. 

GomPABnéi ftí. adj. Arrogan- 
ti*, inflado, a. 

GOMÓ. 8. m. Saco» talego; iu* 
yai. 

ggr6, i. adj. Hondo, profun- 
do, a. 

GORd. 8. m. Potro (caballo). 



&RE 

s. f. Folraoci. 

ooBoniai» Mt adj. Eitre- 
mefto, a. 

oomQUB. 8. m. Combrillo, pe* 
piniilo. 

OOTilrtlov. 8. m. Germ, Alcai- 
de ('le cárcel). 

UomoYf amuT. s. m. Buey. || 

•OaÚBS. pt.llGOlOT CBIIIOftÓ; 

teroero. 
ooRVio. 8. m. Bollo. 
oosuiroBO. s.m. Júbilo, gozo. 
1. 8. m. Vaso. 
i. 8. m. Beslia, caballería. 

II Gales, pl. II OB BUT BVBTBJÚ 
CH4LABA OPBÉ OBSQDtBÓ CBA; 

el muy bealia iba sobre aa 
bestia. 

omAiTULÓ. 8. m. Gioele, ca- 
ballfrízo. 

L 8. f. Ansia, afao. 
Y* a. (¡r>rm« Enri- 
quecer. 

«uüuiá. 8. m. Ducado (mone- 
da). 

«RAMora. 8. m. Germ, Cebada. 

OAAftXTA. s. í. Pepita. 

«HMkSiróyfti* adj. Prieto, apre- 
tado, a. 

amA8*i. 8. f. Yegoa. 

amASTé. 8. m. Caballo. 

OBASTÍ. 8. f. Jaca. 

omm. 8. ra. Siglo. II FAC aÁrttñ 
L«B caes oM GBts; por todos 
los siglos de les sigtos. 

«HUBOAIt, y. B. Pecar. 

OBBCARÓy i. 8. Pecador, a, 

«maOQ. s. «.Pecado. 

aRBJiad. 8. f. Espárrago. 

•ABBii. S/ m. Asno, burro. 
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8, f. Baria. U «un Vi i 
csBüí; leche de burra. 
t. prep. y adT. AbI*». 
i. adj. nnm. Cien. l| Cent. 

de 6BC8TKS, cientos. II TBINQBÍS 

DAltAs; trescientos afio8.H«i) 
BBBJB oTOBGBÉs; el afto ocho- 
cientos. 

GBBSGAJÓ. 8. m. Alboroto, 
tumulto, ballicio. 

OBasí. 8. m. Tiempo, épooa. 

II os GBBS¿S BAB6s TS BUBB4N; 

las grandes ¿pocas del mudo.- 
OBamé. s. m. Fio, término; 

objeto. 
aBBSXTOB. 8. m. Final, con- 
clusión. 

1. adj. nom. Ciento. 
s. f. Severidad, rigor. 
CHUBAOB. s. m. Germ, Prefo* 

níTo. 
OBXMAB, aaniFAm. v. n. 

Brindar. II camo pbb a suri 

B HBH chiqubbi; bríodo por la 

gente de mi tierra. 
OBIIBBUUI. s. m.ODbt«mo. 
GBODOOOPO, A. adj. EsUo- 

peado, lisiado, a. 
OBOfti 8. f. Estiércol, mnlt- 

dar. 
OBoAiOBliir. 8. m. Terreno 

en abono, estercolado. 
OBOVB&AB. V. a, CoctpoBor, 

arreglar. 
aBVT. 8. m. Boey. 
OUA^AtS.to.Taéibor (saiKcio). 
ouAJABÓ. 8. m. Pito (milicia). 
auoABABk v.s. Cachar, abrir* 
OVBL» Sé m. Sarna. 
ouBiió,L^i.adj.Solo, tislodo. 



I, «. m. Dinero (mo- 
neda corríenle). 

i^mmoaEMé» s. m. Martes. 

«ni. 8. f. Trigo. 

airiGBXTÓ. 8. m. Agalla. 

ouxLiJLR. V. n. ir aprisa ó 
de repenie, echar á andar. 
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■AwaAm. a« m. Garboji. 

BAVQARBBé; 8. OH. CarbOMTt. 

HETAR.v.a.Llamar« nombrar. 
BUÁ. 8. m. Humo. 
HumaAMAVDEmA. 8. f. Germ. 
Majer perdida, haraposa. 



..V. a. Cantar. 
\ 4HDCITABÓ. s. m. Coro, cántico. 

«DUIDAAAR. V, a. Germ, Mal- 
tratar. 

ciuivoao, A. adj. Meloso, a. 

aizuwzftAR. T. a. Tragar, en- 
gullir. 

ayirnUiim, t, n. lieir, 

OUJBRÚ. 8. m. Azogoe. 

ou&iL 8. m. Almíbar, arrope. 

«irusT«LA9A. a. f. Serpiente. 

«k17bói Lli. adj. Dulce; 

ODIiV. adv. Algo. iJSOCABILA 

C«f4 ^S4i.6;. se halla alg« 

enrermo. 
«nmAVA, 8. f« Germ, Galera, 

presidio. . 
«TOaSAKÓ. 8. m. Siieoci^. 
cmRUBANÓ, 8. m. Bolero. 



H 

UJkMOAASk, y.ji. Germ. Te* 
ner, poseer. 

WAiffBr. 8. m. Gente, moefae- 
dombre. i| sirabanhambAsbari- 
^6- LAC^^s; eran muy buenas 
gedtes. [| p 8ar6 baiib¿ catané; 
loda la machediMnbre jania. 



iBEAlM. 8. m. Febrero. 

zXiirsTRBS. s. f. pl. Germi Bo- 
las altas, de campana. 

zxsbA« 8. m. Pezuña. 

urB&zoAR. V. a. Amparar* 

ZMXBZN. 8. m. Enero. 

iNEMXQvi, 8. m. Amparo, 
abrigo. 

ZMaoDZBofi. adj. m. wopBZ- 
fti. f. Goloso, a. 

zmcA. 8. m. Allramoz, cho- 
cho. 

zszQumó. 8. m. Altranvofr^. 

umuLUÁ. a<1j. 3. IniAOfinU 

ZHORPACHZiURT. adj. 3. Im- 
paciente. 

ZNOSGA. nom. p. Ignacio. 

ZMSORA&iy bii. adj. Durabku 
íuQnito, a. 

zwmvsiAmAB. v. «. ^' 

' Tolver. 

ZAsniH, s. m. Adterteocí9u 
comprensión, entender. || ah- 

WAB MBII taCfli CBAUtti T^ <»• 

sjMBii; según mi leal saber y 
entender. II soví A oíA^LAt i 
lasiMBN; para dar & colii|^rMi- 
dejr (á comjprensíon). 



JAL 

«• f. Alcoba. 



T 



I 



. 8. m. BaioD. 

j JABXLXtAA. V. a. 

Kiitciitlcr, coiiiiccr. 
aABEMÉs, JAVUUÉs. pron. 
per. ^05ülr^»s {en partlcuhr). 
ti jABEr.fA$. r. NOddiras. || jadk- 

itS 6IXAX0S Oá LACnÓ>; Ja8E- 
BÉ9, KA ves rA MÜNÜESQUCRÓ; 

nosotros ^olnos los bircims; 
Dosolros, ni m&$ ni laéDos. 

ItV. AMtKCt'K y MU. 

JABIX.LC&AR. V. a. Penetrar, 

c«Hnpr«»iíd«T. 
#AOAirój ftí. adj. Cicalcro, ta- 

CUÑO, a. 
SákCmÁ, JAB. s. m. Calor. 
JAOBAJU. V. a. Quemar. 
ÍACBARAA..»'. a. Calcular, es- 
' cfltilar, abrasar. 
CACHARE, s. m. Qacmjzon, 

lormcnto. 

Sñ€MAWk, JAOBARBRÓ. S. 

m. Chispero, herrero. 
#ACBA&£. S. r. JA02ARÓ. m. 

Ca!eiilon. 
9ACBXVSH. s. m. Festín, ban- 

qiiet**. 

«AcanrAH, jacsxvskar. 

' V. n. Amaiiccer. 
#ASB. s. m. Cerm. Tr.ije. 
^mxmé, i. lulj. Seco, secado, a. 
s. 10. Dogal. 



S8 MU 

JA&ABAIUÉ. s. m. Estropajo^ 

escobón. 

JAlABí JA&BIAR. ▼. a. Gd- 

nicr, absorber; disipar, f j lALd 

SARÓ SCN JATCRE; se C0fDÍ6 

toda 80 hacienda. 
JALABZS. s. m. p!. Calzones. 
jAb'LlPBikB. 'v. a. Comer coir 

afán. || bkstklaxos aiasgueja- 

MAR, T JUXÓs JALLIPKAR05 SATA 
UXCA KARÜIAK TESKLASE?! U>AO 

BDCHí; nos sentamos ¿comer, 
y citos rumiaron como si 
nunca hubiesen comido (eo* 

Sa). II sos LUtVES TUCU3 >A- 

llipeek; 'qne te coman lo» 
lobos. 

JAUílVSiff. 8. m. Comida, ftli- 
mcnio, mantenimiento. {) cha- 
laron OKOTAR jallipek; salic 
ron en bnsca de aumento. 

JA&&IFÍ. s. f. Gana, ansia, 
aptítito (de comer). 

JALLI»ov. adj. m. JAfi&t- 
vzftí. f. üambron, ansioso, a. 
í. 8. f. Madroflo. 
. V. a. Coxcr. mTCtt* 
LAis Acoi BL'CHJ E JASIAR? ¿le- 
ne s aqui algo que comee? 

JAMABANÓ, ftz. adj. Come- 
dir, ¿loion, a. 

JAMABXFBW.s. m. Glotonería. 

JAMBÚ. s. m. Apio. 

J AMBLAR. V. 8. Comer, roer, 
devorar. 

jABDá. 8. r. Espliego, alkttee- 
ma. 

JARXIOBÓ, JABDORIBBIi. 8. 

m. Üiía^ro* metálico, cspe^ 

CiC. II KÁ SE QOiRA BUCBI 11 JAll* 
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•ob6; nada se compra sin di* jasab¿ mlj. num. Ifíl. 

ñero. JSBS. s. m. Agujero. 

JAVJABISLAR. ▼. a. Apisonar. ' JXCÓ. s. in. Hielo. 
«AmiBI&B. 8. m. Tcsticulo. JSUUIÓ, *Í, JBLAST8. «dj* 
#AMBÓ. s. m. Sdblc, espada. | Amante. 
JAfti. 8. f. MauaoUal, foente je&ab. v. a. Amar, querer. 

naturaJ. ' JSLCH. s. m. Amor« amorto* 

«AftiQvi. 8. m. Fuente, sur- ' jeIiEITAr. t. n. Enamorar. . 

tidor, cafio de agua. ' jxii. s. f. Amor, afecto, ca* 

#AVXL&i, s. r. Sed. ansia. I liño. 
#j^}UB8TAmó. 8. m. Cenicero. jBUCHá. s. m. Cordel. 

ifjAQUEsTAKó-siscDNoÉ; oilcr- jBimEftí. 8. f. Voluutad, spro- 

coles de ceniza. I cío. 

L. 8. m. Calor, ardor, Tchc* jbmjeh, fli. adj. Español, tu 

mencía. ' JunrxiTAB. a. m. Setiembre. 

8. r. Onza fpeso). ' jekaHa, jzmoita. s. f. Mon- 

i. 8. m. Derecho, arbitrio. 



(era. 
impuesto. jSMBAUíAR. T. a. Fiar, Tea- 

JA«ACAMAI»Óy JA&AOAM- dcr á crédito. 

BRARÓ. 8. m, UecauíJador, jsr¿. s. m. Hombro, varona 
colector; adunncro, caxabi- I mnncibo. 
Dcro» ó fíi'i de puertas. JSBBMASXCBA. s. f. Alma* 

^ABABIAK. ▼. a. Chupar. I cin, tienda. 
JABATA. 8. m. Ouza (mone- jebiá. s. m. Pí'^rna. 

da de oro). ' jBBXii. 8. nt. Guisante. 

JABOAXT. nom. p. Juan. ' jtebbÍ. a. f Cera. 
JABXMAB. V. a. Aligar, des- ' jebhzmacbí. s f. Abeja. 
menuLar. * JEBÓ. s. m. Cabeza, cumbre; 

capitulo; almena, il QUEBELAa 
jerA; bnoer frente. 

JEBOCHXBDAB. V. a.. Dl'SCÍ- 

jABBUMBÓi i. s. y adj. Ha- brzar, .decapitar. 



B. 8. r. Peto, coraza. 
JABOX. 8. m. Harina. 
jabbí. 8. f. Pun, espina, zarza. 



nnero, a. 



JEROSCtAA. s. f. Mollera. 



JABSZA. s. r. Justicia, tribona). ' jsrbumbBÓ. s. m. Trajinante, 



jaSé 8. m. Tos. 

T. n. Toser. 



arriero. 

s. m. Chupa. 



jASAfti. s. r Romadizo. ' JESTABÍ. a. f. C'ja. arca.fl 

JESTABÍ e MCLd; ataun. HiEsn* 
ai R manchin; gazwlilaciar (ca 
el templo de loa judíos). . 



!. 8. m. Hacienda, bien 
de fortuna; sue' Jó, pa2;a, ho« 
norario. . . . 



M M 

k» 8. m. Idea, peotamfen- 
to; conlienda, sedición. 

'•8. m. Jesacriflto. 
A. «dj. Otro, a. 
jsubí, jbvlí. s. f. 0?eja me- 
ma. 
jBuaiA. 8. f. Sef)a. 
jm&sar. b. m. Pozo. > 

«nraftti. 8. f. AlTeftlqae. 

i, 8. f. Albóndiga. I 

u adj. 2. Freaco» a. - ! 

V. a. Refrcsear, ea- ' 
friar. 

8. m. Lirio, azacena. 
adj. 2. Inocente, céndi* 
do, a. 

L. Y. n. Saspírar. 
[M>T. 8. m. Saspiro. 
inr. 8. m. Numero, cifra. 
í» 8. f. Cnenla. 



JOM 

i, ▼. a. Atojar, d«s- 
TÍar. 
imofiiVlo. ndm. p. Alej««dr9. 
jnrorr. s. m. Padrón, cédvlr^ 

registro, asiento. 
ñígotMÓ, 8. m. Halcoo. - 
1. 8. m. Agonb. 
i. pron. pos. y aáj. Vnea^ 
tro, a.JliHiÉs, Jii^AS 6 n»E- 
sijks. pl. Vaestros, as. {| sancvc 

MATKIOS SlNAiS JlStS BecStLSS 

T OS DesQOBRÉs; vosotros mis- 

mos sois vaestros verdogos 

y los suyos. 
JISBAR. V. n. Tiritar. 
JlRiASBé, i adj. Delgado, a. 
JzmiBÍ. 8. f. Astada, sagaei* 

dad. 

mamát *^ «dj. Astato, Mh 

no, a, sagaz. 



i, T. a. Empadronar. < JiBismó,ftí. adj.Aslori«fM»>a. 
nKAimr. s* | jirt. ném. g. Asturias, 
m. Empadronamiento. \ JITABUÓ. s. m. Trapo, faarapo* 

JIVAR. V. a. Conlar, numerar. nTAtüBLOmé. s. m. Trapero. 
jnrDAiiA* 8^ f. GoborTdta, ' nvú, s. m. Nieve. 
jnrDi»£V. 8. m. Inmundicia, | jobe, JOfc, bot. ad}. nmn, 

sociedad. j Seis. 

^ntoé, i. adj. Inmundo, aíreio, jobedeqüb. adj. num. 0iez 



«s^aeroso, a. 



y seis. 



JIBDOV, Aflri. adj. Cobarde, I jobbbta. adj. num. Scb s é Ií. 

ttiédoso, fl. \\ Qücat ALCiinuii ' jojbbiaw. s. m. Capiú». 

T GACHÍ jiudaM; hombre bol- I JOJOT. s. ra. Confffo. 

gasíin y muíjer caJb&rde. j JOL. adj. num. Sei9. 

;fmmiÉíLÚ. s« n. Catfoo, ccnv Joutá. s. f. Tierra. 



nnilo. 
jniauui; V. av 0!er«<jtfat««r. 
4tmamaT, 8« m. OiGsto. 

t. a. Apaciguar. 
rjiftáUH. ▼• at Aibsolver, per- 

dOBMW 



JOULmoTÓ. 8. m. Tetft* 

moto. 
jombawab. t. a. Adalar, iMk 

lagar, lisofiieaP. ^ 
MiteBABAMy i. 8. Ad«iador» 

lisonjero, a. 



k 
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I. (Modismo verbal) Ef l jiii,a*í. s. f. Aidi. daefii. n 
menester, coüTicne. tiene que, bíaipe-jouHí; «na de cota. 

JU&AT. 8. m. Amo, doefio; 



llJOMTB puiAi; es menester 

hablar. || jomtb sinab; ha de 

ser. 
^OVJASAB. V. a. Eogaflar. 
^omjjkiMA, 8. f. Engañifa, en* 

gaño. 

^OM«AVAE. V. a. Socaliñar, 
defraudar, sacar con suti- 
leza. 
^osjASXVttr. 8. m. Superche- 
ría, arteria. 
^<KK9MMÓm s, m. Socaliña, sus- 
tracción artificiosa. t| jonjabó 
BAad; gian socaliña (cierta 
práctica para estafar). 
^QFÁ# 8. m. Azada. 
^íowmi, s. f. Azafrán. 
^ovtMi. s. m. Azadón. 
^omMM, adj. num. Ocho. (An- 
ticuado.) 
•jomoiro8co. s. m. Canuto. 
^OB»oT. 8. m. Lana. 
•JORRODAm. V. a. Mojar, em- 
papar. 
^JOTOSA. s. f. Germ. Espada. 
^VtÁiéf jmiCd&s. adj. 2. Ge- 
neroso, liberal, exp!éiidido,a. 
-Juoóy qui, adj. Delgado, fla- 
co, a. 
''VDAJÍa. nom. g. Jadea. 
jrujTAHA. 8. f. Ficeíon, hipo- 
cresía, mentira. |( na PfeBBLA- 
BÁs jujaba; no mentirás. 
«DI., adj. 2. Azul. 

s. f. Escoba. 
L> T. á. Asear, apare- 
jar. 

▼. a. Éarrer. 



mesonero. |I jülat b qubb; pa« 

dre de familias. 

JTOÍ, lad. adj. Azulado, a. 

JUUSTBABA. 8. f. Cutebri. 

maSTRAMiMA. 8. f. Cule. 
brina. 

*1il.ó. 8. m. Apuro, aprieto; cil- 
reslía, escasez. 

«usfiHÍ. s. f. Hogaza, pan. 

JmiAA. V. a. Oir, escncbar. 

JVMAMé. s. m. Oidor, magis- 
trado. 

Duvi. s. m. Soldado. 
JUvsLAm. V. a. Oir, percibir, 
atender. || coin jükela A sab- 
CDE, JÚNELA Á hancük; qúicn 
os oye á vosotros me ove á 
mi. ' 

9xmsLo, s. m. OiJo. 

sxmóa, pron. per. Ellos. || jo- 
ros aos; los que. 

JmiQui. s. f. injuria, agra- 
vio. 

JUflTUM. s. m. Malsin, enre- 
dador. 

jvmút s. f. Pólvora. 

^VBDiA. 8. m. Bala. 

^VH¿. s. m. Azufre. 

JüKBBtsm. s. m. Tormento, 
angustia. 

JOWBFEttAtt; V. a. Atormen- 
tar, causar dolor. 

*tdrf. 8. f. Lima (instrumen- 
to). II Vacli. 

Jtmé. 8. m. Toro. IIjoíL f. 
Vaca. 



6 



LAC 

8. f. Azneli. 
8. m. Agoja. II Tam- 



Í9 



baga. 



I 



HA 

s. m. AJonrcloB', 

.CHltO. 

tAJAKiAm, T. a. Adorar, re» 

VíTericiar. 
ImAIÁ, 9. m. Alegría, conteoCo. 
I &AXiAX¿ s. m. Púrpura. 
ftAXAH. V. a. Alograr, coolea- 

t«ir. 
\ 'UL'L&, IlIÁ, ndj. Poríilgllés,^^ 
ASX&AB- ^* 8> Entonar, c|R- iiAiiOiufi. nom. g. Poriagal. 
Ur. 



LABSAinQU¿. pdT. Alaban- 
ciosa, jactanciosamenlc. 

ftABOAZ. s. r. Alabanza. 

IiABlLAOO. 5. m. Ccrm, Botín, 
l>orceguf. 

IiACRÓ, i. 9. Siervo, criado, 
mozo, comistonn(lo,a. 

LACROI, s. f. Manceba, con- 
cubiua. 

LACRORRÓj i. s. Mozo, man- 
cebo, soltero, a. 

LACHA, LATA. s. f. VergiJen- 
za, pudor. 11 LACHA ye dbui'o; 
casiidad corporal. 

LACBAIU V. a. Sanar. 

LAcanraüEL. adj . 2. Largo, a. 

I^OBiPSir. s. m. Bondad, bo- 
ncvi>lt'ncia. 

LACaXRÍ. s. f. Equidad, justi- 
cia, dcrcrh">. 

LACHÓi i. adj. Bncno, bené- 
volo, delicado; justo, senci- 
llo; sano; apto; r.ivoraljio, 
ftliZ. 11 LACHÓ BüNEJÚ; diabla 
propicio. II LACHÓ iiANÚ; bom- 
bre de ben. Ijadv. Bueno» 
bien. II LACHÓ bíchela iiANCtt:; 
bteu me p;HH!Cc. |j BOTca la- 
CBó; mijor. ' 



. s. f. Plata. 
lAmpio. s. m. Olee. 
LÁMAR. V. a. Traer. 
LAWCHICOLy LAVOBISOé. 

s. nu Cisco. 

í. 8. f. Cinta. 
. V. a. Traer, eon- 
dncii ; referir; preientar. {{ 

iséi BlXBi LAKELAS ANDBÉ BACait 

¿que tra<*s entre roanOb?|tRB 
ÚNELA cHi K KEBÓ; uo trae 
nnd.'i de nuevo. 

LAM9AR. V. n. Cojear. 

LanoarÍ. s. r. Cojera. f| Gar- 
fio, gaiii-bo, co'gMiero. 

LANGÓ, vi, adj. Co]o, estro- 
peado, a. 

lahooclickL s. L liavo 
m.iotr . 

LAHaVRÓ. s. m. Posltgn. 

XAirsüSTZ. s. f. Pulgar, dedo 
gordo. : 

LAP. s. in. Vocablo, pabbni, 
expresión. |lo lao k smibbkc; 
la iliviiia palabra. 

LARANÓi LpUDlÓé S.m. LfiC* 
lor. . . 

LARDORÍ. «. f. Avi»LV 

LATA. s. r. Vergüenza. . . 

LSA. s. £, Pula.. ... 



m 
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LIS 



US, m. Piedra do chis- 
pa, pedernal. II oco%A pcsca 
n.\ TcBRLA lkbab; cala escope* 
la no tk*ne prcilr». 

ii u^lusaam. ▼. a. 
Ll«*var. 

Bajuum* 8. m. Galán, ga- 
la iilrador. 

■riTA. s. f. Germ. Manga 
ancha. 

s. m. Lihrito, cartera (de 
apfinteft). 
iiiaiBHiSQinB. 8. m Emboste. 

L. V. Mentir. 

•y ««««baamKh* 8. ID. 

Lanrs. 

r» liBSTE. s. m. Rio, cor- 
riente, inunilacion. II LCü k 
batí; flojo de saagrc. || leu 
BARÓ; Gaadalqoirtr. 
IíSSKTbA, Í. ailj. Alemán, a. 
&EPRfi«TERO. s. m. Lebrillo, 

barreño. 
liXQUBJAV. 8. m. Adnana. 
UBQüEJANAB. ▼. a. Adoaoor. 
i. art. Los. 
I. s, m. nio. - 

s. f. Aceituna. 
I. s. m. Aceitunero. 
i, 8. f. A!atneda, 
enramada, arboleda. 
U. 8. f. Libertad. t| L'cencia, 
cédula^ pasaporte. |1 Hoja (de 
papel). 

8. f. Carta; credencial, 
patente. || Pacto, iralado. 
L. ;▼. a. inscribir. 
L 8. f. Ksciitiira. || 
A H«jARi LiDAxiál; Us SantBs 
Escrituras. 



UBAWÓ. s. m. Escribano; et* 

crilia. 
UMaML s. f. Escrito, doco* 

roenio. 
UCH¿| i. adj. Vacio, a. 
LZJAXti. s. r. Puesta (eo el joffo}. 
ItXJAfti. s. f. Apncsla. 
lAIAB, UJA&Z&AB. V. a. 

Apostar, rivalizar. 
LXUviarDÓ, i. adj. Imbécil, 

de cortos alcances. 
JtXLÓ, Kli. adj. Loco, a, ei- 

tra vagante. 
LXL&AC. nom. p. Tomes. 
LXLKAR. V. a.Tomar, coger. 11 

LiLLAR ABRf; librar. 
,. 8. f. Germ. Camisa. 
1.8. m. Vuelti, regreso. 
,. V. a. Volver, 

regresar; restituir, conrer* 

tir. II i BABIBUSTl.¿S QÜCBELABI 
LIBDIDlAB SAI DE»QOFR< TABOA; 

á muchos convertirá con sv 
palabra. 

LXVxrmsH. s. m. Loncs. 

UKUOÁ. s. m. Alicate. 

LXMSRXOAB. V. a. Amparar. 

unARÍ. s. ra. Licor. 

LCTIABISTA. 8. m. LicorisU. 

LXQnSBAR. V. a. Llevar, con- 
ducir; cargar; deípedazar*. - 

UQOIA. s. f. Lieoudre. 
.. V. a. Leer. 
I. s. m. Letra« sig- 
no, carácter (de escriinra). 

LZmá. s. f. Ley. 11 LiRises. pL 

X.XRZPXÓ. ft. ra. Plomo. 

UKUQüE. 8. m. Apellido. 

XiXSTBABAB^ ?. a, Ubrar^ lU 
bertar. 



Iiin«VAJÍy UfWÜMSL 8. f. 

Pleito, proceto. ^ 

iiOOOVAB. .T. •. loeiur. Mti« 
citar. 

&OJXLAII. V. O. Cometer, can- 

. a»r. ej<«eer. 

&oii¿. 9. n. Tomate. 

solió, Bli. ad). Encarnado, 
colorado, a. 

^. a. m. León. 
r. s. m. Sal. 

8. m. Salitre, nitro. 

i Mmuouá f ñL adj. Londonen- 
se, io^és, a. 

l^wauíSOy A. adj. Medroio, 
apocado, a. 

ftO^USJÚy i. adj. Lento, pan- 

aado, a. 
homjkMMO, s. m. Baloj. 
&CMU&. s. m. Mosquito. 
I4nrAft. ▼. a. Coger, asir, 

agarrar. 
ftOTsnai. 8. m. Rapiña, botín. 
&VA. s. f. Peseta. 
KUAKABy IiVAMIMUI. V. a. 

Colgar. II BDS MOLA CASTMBé 

on pA SOS CLAitai loaroAa; más 

Tsle sombrero en mano qae 

espada colgando. 
&1IBAVÓ. 8. m. Empeine. 
&VOA&Í. nom. g. Gnadiana. 
hvcmjkmmá, s. m. Tinaja. 
LPCHABBÓ. 8. m. Eslabón. 
liUCHVBM. a. m. Preeipieío, 

•dcepeftadero. 
LüSV, LOmrs. 8. m. Lobo. 
AUOAVÓ^ Ñt ad]. Oampe»^ 

no^ al 
9naéé a. m. Campo. 
xvjí. D.f.Composlnra« adorno. 
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&VJlAa. T. a. Componer, •■* 

galanar. 
MMOVAB. T. a. Probar, jua- 

tificar; gnsAar, .catar. 
ua^omL s. f. Prueba, ttéüM,, 

justificación. 
liVioftAM. T. a. Aprobar. 
&VJOftÍ. 8. r. Aprobación. 
&vm. 8. m* Reino. 
iiUMi, iiUmCA. s. r. Moolia- 

cba, querida, manceba. \\ ti<- 

BELAFUSUNÉ BARÓ ANDBÉ ASLD- 

Müa; tiene gran partido eatf» 

laa mncbaobas. 
vamuMAf iiHMAicm. s. f. 

Ramera, prostituta. 
wmDWOLÁ» s. m. Ciocba,e€» 

ñidor. 
MkVmuoKDAM, T. n. Tronar. 
&umiAHD6. 8. m. Trueno. 



L.L 

LiiAOAKÍ. 8. f. Agalla. 
LLAauLÍ. 8. m. Fiipgo, Hn-» 

ma, resplandor. 
IiIiASVAbdí. 8. f. Yesca. 
. 8. m. Herbazal. 
8. f. E^sgracia, ín-^ 

fortnnio. 
lAxmsw, 8. m. Color, matic. 
UiiavBftAR. T. a. Llowrv 

arrebatar; despedazar. 
iiLinroAurA. a. f. Oaita, dki» 

rlm^. 

s. m. Gaitero. 



MAC 

UbUWDEÓ. 8. m. CordoD. 
ULmmuM, Dom. g. LOndret. 



M 

O A. pron. reí. Lo qae, lo cual, 
cnaolo. |]ma a8tí8;1o posible» 
lo qae es posible. || saró ia; 
todo caanto, lodo lo que. 

MAÁs. 8. m. Carnt*, irianda^ 
LCARA. s. r. Mitad; media. 
II AS JOBE T macaba; las Mis 
f medía. || on macara; á mi- 
tad, á mediados. 
[ACAmAm. V. a. Aplazar. 
LCAmo. s. m. Plazo, lér- 
mioo. 

LCAmÓ, MASQVBRÓ. S. m. 

Plaza, plazuela, j) macabó sil- 
nó; plaza fuerte. 
íGAXaUÓt MAMOAMUmÓ, 

Mi. s. m. Camieero, a. 

MACOXiOTSlfDS, MOHO. S. 

m. Mar. 
MACOTA. 8. r. Gota. 
MACiSA» 8. f. Mo8ca. 
MACHACÓ, MAjCBAOB. S.m. 

Pescador. 
MACBAm, MAOBORAB. T. a. 

Pescar. 
machí, macbó. 8. m. Pef, 

pescado. 
KACVXCAIs MACmOAÉtt, 9. 

r. Gata. 

MACBZCÓ, MAXABXOAW. 8. m. 

Gato. 

r» 8. m. MoieoD* 
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MACaaiá. 8. m. T^attmnftio. 

IJOIf HiCBIIlA B CHACHirn»» 

ocoRA PWBLo; en testimonio 
de Terdad, asi lo digo. 
MAüomó. 8. m. Testigo, de* 

pODf'Dle. 

MACBOMAmó. 8. m. Fesetídero. 

. 8. f. vescaderla. 

.8. r. Alcaparrón» 

. 8. m. Clavo e8p«M)ta« 

• nom. g. Madrid. 

II aLAU a iPUfti T HAmiLATI O 

iiBBÓ; el Mbdrid antiguo y el 

Madrid moderno. 
MAttirá. 9. m. Pene, verga. 
HAJABAfti. 8. f. Bendición. 
KAJARAO, ÁA. ad]. BeiKdflo.. 

bienaténturado, a. 
HAJASAB. T. a. Bendecir. 
MAJABinCAB. ▼. a. GbWv 

bendecir; consagrar, Mntltl- 

car. 
MtAVABimr. s. m. Santidad, 

beatitud, bienaTenturanza.' 
HAJARÓy KAir^Amó, i. adjv 

Santo, justo, blén0ventiira> 

do, a. 

. B. f. Adolterío. 
V. Adalterar, so- 
fisticar. 
MAjBLá, zsdé adj. Ad4He- 

roj a. 
KAJOiufi. 9. m, Apaitlo, 

pompa; 
MAI.ABAT. 8. m. Gratt^fo, 

troje, panera. 
MA&iKAm. Y. a. Latari Xim^ 

piar. 
muajomó. s. m. Belámpago. 
MAU.O, A. s. JnmoBto, asiK», a. 
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MAT 



VAHiSAmAK. T. a, M»msr. 
»omBJio. 8. m. toligio. 
»om2. ». r. Ci>]a. 
[US. aiJv Fi'onle, enfrente. 

llMAJIt'í 0?rMkIILÍ KS OAeUXA- 

KccBs; rn'iile á rrenU de Us 
cnt-inig^is. 

r. piun. per. (En vei de 
. iieND«.) Yo. 

«AH6AHÓ, ft¿, adj. Bobo» 
sÁnilio, Ionio, a. 

JL V. Germ. Fa'.tar, ca- 
recer. 

rcLOT, ATZ. s. Príncipe, 

prinCCi»». 1} IIAN21ATKS« MAÜ» 
CLaYIsÍAS. pl. 

rcHXiVi iiAUSSV, s. m. 
Ti'soio, riqíi'-za, galanlon. 
L s. in. Capule.sayo. 
r. adj. III. CitpoB, 
cfsiraüo. 

•. s. m. Ángel. 
L. V. a. Petlir, rogar, 
mendigar. 

uuiauAmA. «. f. Pota, co- 
ra inliris pellejo. 

raiJE. pron. per. Me. mi. 
1) DIÑA mangle; dami*. i i aki- 
uei.6 Á mancuk; víhu á mí. 

rauEiiAm. v. a. Orar^ su- 
plicar, pedir. 

rausLo. s. ro. Pedido, <^n- 
cargo, coiujsioti. 
MAMauxifDow, ftz. adj. Inlc- 
resadt», a, solicitaiile, pre- 
tendíciiip. 

«AH^ABÓ^ i. adj. Santo, be»* 

to, a. , 

i|AxaA9Ali. V. a. Trasqoi* 
. lar, esquilar. 



MAWBBiiOaitó, f. adj. Pana- 
d«'rn, a. 
JIRO. s. m Pan. 

8. f. Alforja, 
í. s. m Moiiibrt-, Taroo. 

Il MAM c^s. pl. 

WUkMVSJLLÓ, I.U. adj. Varo- 
hil, fuerle, robusto, aiiimo« 
so. a. 

■amüsaadí.s. f. Marimacbo. 

II Mt?CÜSAl;|»ILES. pl. 

MAQUSliAm. V. O. Calcar. 
MAQUXiiXV. s. in. Miembr» 

virii. 

. V. a. Moler. 
. V. a. Malar, liestroir. 
MABARÓ. i», m. Matador. 
MARELA. s. f. C.'iliiinnta. 
BIARCXiAR. V. a. Acabar, det* 
Unir; nialai; Cüiumniat; ajar. 

IJMAkei., sos HARKLA HKCA Bff> 

Cflí; «olumnia.qm* nigo queda. 
MARMüCHA.». f. Capilla, ora- 

t' ri«», s:iniuaiío. 
MAROCHBiiDE. nom. g. £x- 

lrcm3diitn. 
KASCARUNÓi MASBBQHS- 

RÓ. s. III. (!i)riiiceio. 
1IAS£SQUSRS. s. m,. Carro» 

crria. ^ 

MASQUERÓ. s. ro. Plaza, mfer- 
cai!o. 

MASTRONJÓj i. s. Mnfinro, a. 

MATAG ARSIÓ, JUATÓ, í. ac^ . 
Porracbo, a. 

MATBJOj A. pron. -y adj. Mis- 
mu. a. 

WATJSJÓ. alv. Mismo, misiiMH> 
mente, tainbirn. 

. s. m. Embriaga< 



liAToaAmó. s. m. Bebedor MnrsAiuft. s. m. Ifrsa. 

til* vino. 

LTOJ BVÚ. ^. m. Pamlrro. 

LTüRNAR; V. n. A bao leve r, 

priivici', &iiiniiii>lrnr. 
MAUSBBÓ. s. m. T**!»úrfT0. 
MAVSIV. !». ni. Tesoro. 

Á. iinni. g. Mc<Mna. 

LTORÓ, i. :>(lj. Ihiiigitro, n. 
liz. i'niH* (iüii Vf2 d<} uanguk.) 

Me. 
li£CAB. V. a. Urjar. pi-rmiltr. 
MCC i. iiil. Cuib\ vaya, en ptr. 
HSCÓ. s. iii.Hüín sikh. penlo i. 
HIEBRrA. 5. r. 5f('it lia, itts- 

titiiiieii(<i (!•• mi'ciir. 
VnsiiA-AB. V. a. Mf>)ir. 
MEIA.Ó.. ;>. m. Mcili !a» idimIU 

CíOII. 

IBB&XGRAKA. s. f. riranníto. 

II llll'il. ;;. Uei.'.GR«NA, A CURA- 

. j(^í; G ana a. la Htoriina. 
MEM3RICAR. v. a. Turgai', 

piirilirar, «*xp ar. 
M.KBAERXCÓ. ü. m. Piir^a- 

tllliu \\k\is ououi Cs yk mkm- 
BRKuicó; la> Riiiinas dfl l'tir- 
galorn. 

[. pruii. y ailj. 2. (£n VfX 

«Jo 3li.M'.l'>, i.) Mi. 

k. pro.i. per. Yo. 
LÍ. s. f. Boieita. 
M.HSBSQ1T2&Ó. adv. MétiA». 
\\>\\ PAHIPKN. MKMlKsQUKmV 

, Biitt; (>s lint mi'iidt'. ||haU*» 
MhNnK'QUKi'.ó vkql'r; loda>inc- 
iio> tpi». 

nB. s. m. QucDdf. 
MA'^. V. a. Apiop ar. 
8j«.cuai-y aplicar.. 



■■XQUliLAm T. «. Üi'jar. sol- 
tar, despi'dir. |) hkol'k.ó»amIí 
os lacros; despidió (odoi IM 
criados. 

HSKAm. r. n. Padecer, peft- 
ci-r, morir. 

MBRsmw.s. m.Eiirermcdailv 
p<ideriinteiilo. * 

MEADÓj i. adj. KiirtMino, a. 

MSRXCLSV. 8. ni. <:oral. 

Miierlis exlin< ion. 

i.s r. Vela candióla. 
iLIü. 8. in. Ilvcti», 
biichoii, antorcha. 
MERRZCLTV. s. m. Corral. 
MESTIlHABÓj MfiSrZSé. t. 

ni. l(<'d**<iioi', liInTind-T. 
MBST£»Í| MfiSTEVSM. 8. m. 
lirdeiK'ioH, rcsciiie, Itbera- 
. cí<'n. 

. %. f. Mosim, powdí. 
. s. ni. Fruto, piodiicto. 

M BlKS. pl. 

. 8. III. MUa. 

xXi¿. siilj. luiMi. Mil. 

SVOSABAR. V a. Parir. 

.«2¿s. in. MZsaÍAS. T. Pía- 
ral lie HINRiÓ, i. 

OnUÓ. pioM. pns. y ftdj. m. 

Mi propio, filio. II En f. nt.'iitf* 

Mi prupia. mía. 
I. *. f. Aileiiian, nvan^rs. 
• adv. Miénira!4¿ 
IKISTÓ. 8. ni. Bi«>fl. b«'iieflc{Oj 
■ (oiivenieiicia^ t| adir. Uifn, 

bueno, «:oiivfiiii.'iil«'inciiUt. || 

cntTAit Mi&Tó; arreglar, {luoér 

CD órdeo. 
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k| L adj. SoTero» rígi- 
do, aoilero, a. 

MEKA. 8..f. Baya, frontera. 

maOi A. adj. Germ, Manco, a. 

MOA. 8. f. Germ, Moneda. 

M90BÍ. 8. f. Colalo,- valoM d« 
piel. 

■HMWlQliB. 8. m. Maso. 

MOsmAGA. 8. f. Tenaia. 

vonsABSAm. t. a. Mojar. 

MO&. 8. m. Vino. 

MOiíAWCTA. ttom. g. Valencia. 

MOLAR. ▼. a. Valer, prodacir, 
apro?echar. 

MObOBZBá. 8. m. Navidad 
(día, fieeta). (j a achí e molchi* 
BÉ; noche buena. 

ÜOIA. 8. m. Vale, bono, pase. 

MOUPOE. 8% m. Vino rancio. 

MOjjBomA. s. m. Vinagre. 

MOMBOmiOOyMOMBORIO, A. 

adj. Morado, a. 

MOMDA. 8. f. Pina. 

MOVUABÓy i. adj. Apifiado, a, 
en Toima de piAa. 

MOvmABAiu T. a. Esquilar, 
rapar, afeitar. 

MOMRÓy i, s. Amigo, conoipi- 
do, a. 

MOVROir¿. s« m. Amigóte. 

HpBDZPEX. 6. m. Homicidio. 

MOiOBiai. 8. m. Muerte. 

MOBÓ. s. m. Mar. 

M080ABT. adj. 2. Embelesa- 
do, a. 

«OÜTAASABi mvstiiuul t. 

a. Sacar, extraer, desenvai- 
nai:. 
MOftTABBAHy M. 8. Pasaje- 
ro, viajero, a. 



• pron. per. 2. (Ea ves ét 
AMANCOK.) Nosotros, 88; noi. 

II MU «ATEJOS, no UkXtiA»; 

nosotros mismos, nosotras 
mismas. |)«iH mistó sos mu 
sflfBLEMos Acoi; boeoo es qit 
nos estemos aqal. i| V. amam- 

GDB y lABEBÉS. 

liüOAm. T. a. Ooedar, cesar» 
dejar, omitir. || se mocA bi bq- 

CHÍ NECADTí; 86 qucdó sin 
nada (cosa Dingona). 

MüCIQVi, MüROIf^üi. S. f. 

Manga. 



▼. a. 
Orinar. 

Mücii. s. f. Sandia, ang«m«. 

liüCiió. 8. m. Orín, orina. 

MUCBÍ. 8. f. Chispa. II Ala. 

MUCBOBi&Am. V. a. La?ar, 
regar, bautizar. 

uaomommLáLRÓ. s. m. Bautis- 
mo. 

muí. s. f. Boca. 

MüJARAm. Y. a. Tratar, razo- 
nar; asar, manejar; negociar. 



8. m. Matadero. 

MVliABAm. V. a. Malar, ex- 
terminar, ahorcar, ajusticiar. 

MULAHÓ, *i. adj. Amarrido, 
melancólico, a. 

MDLSLÁb adj. 2. Mortal. 

MUUTAB. V. a. Amasar. 

Müiiój IiLL s. y adj. Muerto, 
difunto, a. 

MUMSiii. s. f. Luz, claridad. 

MUftó, i.adj. Apresurado» 
lerado, a. 

MURCIA, s.m. Brazo. 



N 



N, 



A, WE. adv. No, ni. 

IV ABATO, s. m. Germ. Espi- 
nazo. 

MABELAR. V. Carecer, faltar; 
soltar, desprender. 

BTACAB, MA^^UEliAB. V. Pa- 
sar, partir; gaardar; acabar. 
(I NÁCAR ondur; pasaf de largo. 

irACARSAR. y. a. Leer. 

WACICAR. V. Moler, desme- 
nuzar; cragir. 

ITACESMÓ, fti. adj . Gaogoso, a. 

ITACRERAR. ?. a. Gaiígiiear^ 
hablar con las naricee. 

sacrí, mAQXti. s. f. Nariz. 

HAÓHBOtmé, &iit; ardj. Ena- 
no^ a. 

HAJABAR, rAjARE^AR. T. 

a. Perder, desperdiciar, di- 
sipar. 
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iRTROiELé. 8. ID. Mistela. 

wand. s. f. Fresa. 

MORRO, ñi. adj. Caro, cos- 
toso, a. 

MUSARoi. 8. f. Moza, mncha- 
chona. 

9nrszL¿, Liri. adj. Modo, a. 

MOSTUAR, itfUSrtRAR. V. 

a. Sacar, extraer. {|sinabon 

MOSTIÑANDO 9híii YB FUFÚ; es- 

tuvieron sacando agua del 

pozo. 
MUTRAR. r. a. Mear, orinar. 
mutrí. s. f. Ala. 



ÑAS 



«AJALELAR. V. n. Huir» fu- 
gar, escapar. 

RAJAR, RAJARAR. V. Ü. 

Marchar, pasar; correr; ale- 
jar, desaparecer; huir, evitar. 

«AJZRAR,RAJIRai.AR. V. i. 

Esparcir. 

■AJZPEV. 8. m. Asolamiento, 
deslrncciou, devastación. 

RAjniA. 8. f. Bandera, insig- 
nia, pabellón. 

RARA!. aJj. m. Ningún, (j adv. 
No, de ningan modo. 

RARauE, i. adj. Estéril. 

RARSé, i. adj. Chusco, dono- 
so, gracioso, a. 

RAO. 8. m. Nombre. 

RARA. 8. f. Germ. Nalga, anca. 

RAQURiiAR. Y. Pasar, traspa- 
sar. || os BLABELE? YA SIRCA 
NAQÜELABOÑ E QUEB AADRÉ QVtUíy^ 

los músicos anduvieron de 
casa en casa. 

RAQUE&o. 8. m. Paso, pasa- 
je, tránsito. 

NAQUERZR. s. m.' Diálogo, 
plática, charla. 

SAQui. s. f. Nariz. 

«ARRIAR, RORAROIAR. 

adv. Nunca. 

«ARDZCBoidL. s. f. Cancel, 
pórtico; tribuna. 

RÁSALO, Lili. adj. Malo, en- 
fermo, a. IJQDEBELAR NASALÓ; 

hacer mal de ojo. 
RASVi. adv. Imposible, di nia- 
: gnna manera. 
RAsgrzA. s. m. Imposibilidad. 
RASTZS. {Modismo verbal,) No 

se pnede, no pnedie Uf, es 
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imposible. II ¿A8TÍS ó nastís? 

¿se pncJc ó DO se paede? 
■ASTZSO, A. s. Ahijado, a. 
«AUSAmDAlf, Ñi. adj. Vil, 

despreciable. 

JIAUSAMOISA. S. f . «AUSAm- 

DZPSN. m. Vileza, bajeza, 

infamia. 
VB« adv. No, ni. 
JIBBABÓ, i, adj. Redacido, 

pequeño, a. 
XSBBDBQUB. adj. nom. Diez 

y nueve. || ob nededbque; el 

decimonono. 
«X8SXi| au. adj.num. Nueve. 
WEBÓ, i. adj. Nuevo, a. 

MBCAZQU¿, MBCAU&á, VB- 

OAUT¿, i. adj. Ninguno, a. 
«BaZSAB, «BODZSAmAB. V. 

a. Negar, ocultar. 

BsauíSABAO, ÁA. adj. Ne- 
gado, a, incapaz. 

HBJEBAB. V. a. Añadir, au- 
mentar. 

WERACHZLAB. V. n. Anoche- 
cer. 

BESPACBZLAO, ftí. adj. In- 
tacto, ¡nmacuIádo,a. ||tbiba- 
TA NESPACHiLAfií; María Purí- 
sima. 

BBVBLAB. V. a. Rayar; bor- 
rar; confinar. 

XEVBii. 8. f. Raya, linea, li- 
mite. 

«ZBOVZA. s. f. Novia. 

SXOABAR, mCABBZiAB. T. 

a. Quitar, separar, redimir. 

11 8AN6DB NICABARÁN CHIPBH; 

OS quitarán la vida. 
miBOBAB, «ICOBBIiAB. V. a. 



NUB 

Apartar, desembarazar; de^- 
trnir^ invalidar; vedar; disi- 
par. II KicoBÓ AMARÍ LiRi; des- 
truyó nuestra ley. 

MIOBOBBL. s. m. Salida, es- 
cape, arranque. 

BZOBOBBLAB. V. Salir, par- 
tir; mahífestar; parecer, se- 
mejar; caer, corresponder. l\ 

o HAMBÉ NICHOBELABA MUÑÓ ON 

FELICHA8 T BUNDALEs; la gen- 
te salía apresurada ¿ los bal- 
cones y ¿ las puertas. 

BZBBLA. s. f. Germ. Madrugada. 

■ZZiAT. 8. m. Eslió. 

BZQUZ&LAB. V. n. Salir, mar- 
char. 

BZSO&VA. s. m. Arzobispo. 

Boau¿. s. ro. Cuerno. 

BOBABBZAB. adv. Nunca. 

BOBBZO, A. proD. pos.-y adj. 
Nuestro, a. (Estilo familiar.) 
II KOifBiA chindaica; nuestra 
madrecita. V. amabó. 

BOBZCAL. s. m. Caracol. 

■OBTÓ. s. m. Cuarto (cuarta 
parte y moneda). 

KOBVBJAB. V. a. Enojar, en- 
fadar, incomodar. 

BOBUBJOT, ATÍ. adj. Enfa- 
doso, molesto, a. 

■OSTABÓ. s. m. Cuartillo (me- 
dida). 

BU. pron. Me. |I adj. nom. 
Nueve. {Anticuado.) 

BUBB.8.m. Germ, Capa. (Irube 
baró; ropa talar. 

BUBio, A. adj. Nono, nove- 
no, a. II ÁOCARA NOBu; labora 
de nona. 



OCI 

. 8. r. AsUlIa. 
. 9. m. Junio. 



SI 
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iiAOLÉ. s. m. Nariz, parte sa- 
liente. 

ftAFRAB. V. a. Hilar. 

ilAiCAB. T. a. Arañar, raspar, 
rasguñar. 

ÜAftABAR. ▼. D. Nadar. 

ilAQUXVAB. V. a. Anadar, 
atar. 

ftAZ. 8. f. Uña. 

ftuco. s. m. Saegro. 

ftUDZCOT. s. m. Noviembre. 

ñuuvLVÚ, 9. m. Jalio. 

ftufti. s. f. Suegra. 



O 



O 



{sin acento), arl. El. Hpron. 

Le, lo. 
6 (con acento), conj. Ó. || pron. 

per. Él. 
OCAOBA. 8. r. Hogaza. 
OCAJAMAZOBA. s. f. Cabafia. 
OCAV, OBCAV. s. m. Sol. 
OCAVA. s. f. Hora. 
OCAirAJiHZA. 8. f. Oración^ 

súplica, rogativa. i| ocanajimia 

TA tasata; Tisperas. 
OGAHAB. V. ñ. Orar, rogar. 
OCANILLA. 8. f. Orilla. 
oczow. ady. Sí. (Afirmación.) 



oc&AJZTA. 9. f. Hacienda, po- 
sesión, heredad. 

OCOZSA. V. OCORA. 

oco&A. pron. y adj. dem. 2. 

Ese^ a, aquel, la. |1 ocoLAS.pt. 
0€0L0. pron. dem. Eso» 

aquello. 
OGOVA. pron. y adj. dem. 2. 

Este, a. llocoNAS. pl. 
ocowo. pron. dem. Esto, lo. 
OCBAT. s. m. Rey. l| ocsayi- 

8 A. f. 

OCTOUA. 8. m. Octabre. 
OCHABBÍ. 8. f. Mantilla. |{ 

ocHARDÍ BARÍ; manta. 
OCHABDILÓ. s. m. Permiso^ 

licencia, cédala. 
OCHABBÓ. s. m. Manto, man* 

ton, pañolón. II cHOJiNDiA t 

OCHARDÓ BCCHÍAS E FARDÍ SIRK- 

LAN TA CACHÍ; saya y mantón 
prendas de mujer son. 

OCHBRZTO. s. m. Mérito. 

OGBÍ. s. f. Espirita, esencia. 

OCBZBIBEW. s. m. Existen- 
cía, vida. || duá tebeló chipen 

ABILLÓ SINARDO LACHÓ 0CHI61- 

bem; desde que tuvo vida ba 
sido feliz so existencia. 

OCBZRUPÍ^ 8. f. Azogoe. 

OCBOV. 8. m. Mes. 

ODZSZLO. s. m. Vicio, defecto. 

ODZSZI.OSO, A, ODZSZLOTy 

ATÍ. adj. Vicioso, 8. 
ODOAOS. s. m. pl. Celos. 

ODOROSO, A, OOOROT, ATÍ. 

adj. Celoso, envidioso, a. 
OaOMO, OVOMOMO. 8. m. 

Estómago. 
oiQii¿.s. m. Cuartel (de tropa)» 



OHO S2 

L. V. a. Perdonar. || 

0JABE81 os, FRESAS KA CHANE- 
LAR HAQUBRBLAN;perd6aalos, 
qae do saben lo qae hacen. 

o^AMAm. V. a. Acordar, re- 
cordar. 

OLACB&AR. V. D. Costar, im- 
porlar, monlar. 

OLAJAZ. s. f. Maldición . 

OUBAa. 8. f. Teja. 

OLZBAli, oiilBAm. s. m. Pe- 
sebre. 

OLIBAT. s. m. Notario, escri- 
bano. 

OKAir. s. m. Hoyo, hondara, 
hueco, coocavidad. 

OMITO, s. m. Albéilar. 

OMFZOir. s. m. Sacramento, [j 

08 £FTÍ OMPIONBS YA CANGBÍ; 

los siete sacramentos de la 
Iglesia. 
ow. prep. En, de, á, con, (En 
unión del sustantivo singular 
produce la forma adverbial,) 

QWOEBEZ., UlIDEBSIi. S. m. 

Dios, único ser supremo. 

OVDniA. 8. f. Ala. 

ONDXSAMO. 8. m. Álamo 
blanco. 

OVDOBA, pron. y adj. dem. 2. 
(Lo mismo que ANDOBA y caba.) 
tal, este, aqueste, a. || ondo- 
sas, ONDOBALES. pí. 

ONDOLA. pron. y adj. f. (Lo 
mismo que YEQUí.)Una. H yas 

TRIN CACHÍAS ONDOLA PENÓ CHA- 
CHIPÉ; de las tres mujeres 
una dijo la verdad. 
ONDOLE. pron. dem. m. Él 
(el de allá), esotro. 



ORC 

OHDO^WA. proD.dem.f. Ella 
(la de allá), esotra. || ondole- 
TAS. pl. (Lo mismo que amdo- 

LAYAS y ANDOYAS.) 
OMDOIiETES, OHPOLETOS. 

(Lo mismo que andayos y an- 
DOLAYos.) Plural de okdolé. 

OMDOQui. adv. Aquí. 

oVALXiAR. V. a. Atablar, ras- 
trillar. 

0yELAR.v.n.Caer« descender. 

OPERZSA. s. f. EosaliBida. 

OPOMOMO. s. m. Estómago. 

Q9MÉ, prep. Sobre. (Iopré bu- 
teb; mas arriba, por encima. 

OVREABZUiAB. v. n. Sobre- 
venir. 

oquekhab. V. a. Ofender. 

OR. art. El. ji OR sos; el que. 

ORAJABARr V. a. Perder. 

ORASTÍ, s. f. Tinta, tinte. 

ORASTÁ. s. m. Espectácolo, 
comedia. 

ORBRZSA. s. f. Pinza, tentcí- 
lla. 

ORCAH. s. m. Sol. 

OROATAR, ORSOJA^AR. Y. 

a. Atacar, acometer, forzar. 
ORCBÚ. s. f. Alma. 
ORCBICAR. V. a. Obligar. 
ORCHXLÓ. uom. p. Atanasio. 
ORCSHXilBRÓ. s. m. Tahonero. 
orcbzhí. s. f. Tahona. 

ORCBZQUZEll, ORQUIDSH. 

8. m. Animo, valor, coraje, 
esfuerzo. 

ORCHZQUZVÓ, ft^ adj. Anima- 
do, esforzado, a. 

orchzrÍ. 8. f. Hermosura, 
beldaií; persona hermosa. (] 
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BUS £ GRES CHABAL19 obchibís; orvzvjxvar. V. 3. Atestiguar, 

comprobar» manifestar, depo- 



nías de cíen jóvenes beldades. 

ORDBJOBOSZAft. V. a. Ale* 
frorar. 

OROAGAR. y. a. Atarugar. 

ORÍ. inl. Hola. 

ORIPATÍ. s. f. Hormiga] 

ORJAjn£, í. adj. Atasajado, á. 

ORJIRI.Í. s. m. Átala va. 

ORLANQAR. V. a. Atender, 
cuidar, vigilar. 

ORI.ANCMS, ui. adj. Atento, 
solicito, a.lladv. En aten- 
ción, atendido. 

ORUODRAOAÍ^ ORMj^HXIA* 

QAR. y. a. Atenacear. 

OROBAR, OROBZAR. V. a. 

Llorar, lamentar, gemir. 

OROBO. s. m. Lloro, llanto. 

OROBRA^ V. a. Pensar, re- 
flexionar. 

OROBi^OT. s. m. Pensamiento. 

ORONDO, s. m. Germ. Hurto. 

OROPAJA, OROPATXA. S. f. 

Hoja. 

OROPATIALÁ. int. Ojalá. 

pROP¿KDOi.A. s! f. Voluntad. 

OROSCAftAl s. f. Senda,, ca- 
ñada. 

OROSQUE. s. ra. Ciobre. 

OROTAR, OROTBLA]|. V. a. 

Buscar, inquirir; preparar, 
prevenir. |i sohia orotab mur- 
scna; para prevenir posada. 

oROTURsá, ft¿ adj. Serrano, 
montañés,, a. 

ORPACBIRZWA. s. f. Pacien- 
cia, mansedumbre. 

ORPAPOHAR. V. a. Aterrar, 
derribar, abatir; consternar. 



ner, declarar. 
oftpurjzpi. s. f. Deposición, 

testimonio, afirmación. 
ORQUZDBS. s. m. Animo. 
ORQUZOÚ. s. ro. Anima, alma. 

II o chibé rs oRQUiDiJs; el día 

de ánimas. 
OURZJAR. V. a. Ahorrar. 
ORSÓ. s. m. Ataque, acometi- 
da, fuerza. 
o^soJAftApt. V. a. Acometer, 

forzar. 
ORT ALABEÉ, s. m. Campo, 

sembrado, tierra. || obtalamé 

SIRA ÁCANA BARIBÚ BABORT; el 

campo está ya muy verde. || 

ABELA BABIBL'STBÉS OBT4LAIIÉ8 

ON GRUGÓ TK FORO; poseo mu- 
chas tierras alrededor de la 
ciudad. 
ORTRZCA. s. (.Ataharre^ gru- 
pera, cincha. 

ORUCAL, irRUCAK. 8. 10* 

Olivar. 

ORUJÍ. s. f. Cascara, hollejo. 

ORUiVDAR. V. a. Buscar. 

ORUin>os, A*i. adj. Buscón, 
ratero, a. 

ORUir¿, ORüH^A ft^ adj. Os- 
curo, oscareci do, a. 

ORüXiPEH. 8. m. Oscuridad. 

QRUQUS. s. m. Olivo. 

oruquzÁl. 8. m. Olivar. 

okó, s. m. Lobo. |] obuces. pl. 

<^TUSAR| ORTUNlBRAR. V. 

a. Atajar, alcanzar; impedir. 
ORTUHB.s.m^ Atajo; obstácu- 
lo, impedimento. 



OTO 

os. arl. y pron. Los, les. 
oscBlGIíAm. ▼. B. Atascar, re- 
llenar; embarazar. 
OSLAWAX. T. a. Atemorizar. 
OSTABAB. V. a. Robar. 

OSTABBO, OSTAIE¿. 8. m. 
Robo. 

OSTAB. adj. nam. Caatro. 

08TABDBQUB. adj. Dom. Ca- 
torce. II OH ostaideqoe; el de- 
cimocuarto. 

ostabdí. adj.oam. Cuarenta. 

osTABnniA. s. f. Cuaresma. 

OSTABÓ, i. adj. Cuarto, a. || 
Bs PAKCHE os osTARÓ; de loa 
cinco el cuarto. 

OSTBBá. 8. m. Dios. II LER OS- 

TEBÉs E QOBft; losdícseslares. 

OSTELAB. V. Bajar, descender. 

oSTBli¿. adv. Bajo, debajo. 

OSTBLÍ. s. f. Baja, descenso, 
dísminacion, inferioridad. || 
ON osTBLf; en baja, en lo 
menor ó inferior. 

OSTELINDA. nom. p. Maria. 

OSTIHAB. V. a. Despertar, re- 
sucitar. 

osTB¿. s. 2. Usted. 

ostbía. 8. f. Usía. 

OSUHOHÓ. s. m. Placer, re- 
gocijo, cotí tentó. 

OTALPE. s. ip. Cielo, altura. 

OT¿. adv. AUi. 

OTsaiBROLiLÓ. s. m. Cora- 
zon« interior, profundidad. 

OTOB. adj. num. Ocho. 

OTOBD¿, OTOBEVTA. adj. 

num. Ochenta. 
OTOBBEQUE. adj. Dum. Díez 
y ocho. 



y, a. 
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OTOBaOZSABEIiAB. 

Otorgar, conceder. 
OTOBÓ, i. adj. Oc.tavo, a. 
ovxb. s. m. Germ, Cama. 
ozuBcaiAB. V. a. Lograr, con-- 

seguir; disfrutar. 



Pa. 



prep. Para. {Vulgar.) 
VAC0ABAB. ▼. a. Ordenar; 
mandar; disponer, arreglar, 
consagrar. 
BAOUABÍ. s. f. Orden, man- ' 

dato, regla. 
VACUABÓ. s. m. Orden, arre- 
glo, colocación. II PACUARÓ, i. 
adj. Regular, perfecto, her- 
moso, a. IIbaras pacdabías; 
piedras preciosas. 

PACBAVDBA, PALHiLÍ. S. f. 

Pascua de Resurrección. 

PACHACABBAB. V. a. Sem- 
brar. 

PACBÍ. s. f. Virginidad, virgo. 

PACBIBALÓ, 1AÍ, adj. Hon- 
rado, honesto, a. 

PAOBIBAB. T. a. Honrar, ho- 
norar. 



,. V. a. Aceptar, asentir, 
creer; fiar; estimar, honrar; 
avergonzar. || pachibelaí tiró 
bato t tibí dai; honra á ta 
padre y á tu madre. 
PACBIBÓ. s.m. Honor, honra. 



PAL 



Pala, pierna. 

PACHXRIMÓ, PAMCBZ«Ó,ftÍ. 

adj. Afamado, famoso, a. 

PAULÓ, s. m. Individuo, sa- 
jelo, hombre; jornalero. 

PAJABAfti. s. f. Tocamieiilo. 

PAJABAR, PAJABELAB. V. 

a. Tocar, palpar; correspon- 
der. II AK ó PAJABÓ A SÜSTIBÍ B 

JDRDUNÉ; le locó la suerle de 
soldado. 

pajabÍ. s. f. Toque; tecla. 

PAJABOT. s. m. Tacto. 

pajabdza. s. f. Flauta. 

PAJOBZA. s. f. Goslílla. 

PAJUABA, Po&IA. s. f. En- 
traña. 

PAJUld, PUJUMA. s. f. Pul- 
ga. 

PAL. s. ro. Tabla. 

PALA. s. m. Espalda, dorso. || 
ON PALA TE qder; á espaldas 
de la casa. 

PALABEA&. V. a. Afeitar, ra- 
surar. 

PALAL. prep. Hacia; tras. || 
adv.- Atrás, detrás. || diquelab 
palal; mirar atrás. || palal 

SINABAN DACHMANUGES; áutes 

(tiempo atrás) eran enemigos. 

PALATUHÓ, Ai. adj. y s. Ex- 
tranjero, a. 

PALXLLÍ. s. f. Pascua de Be- 
sarreccion. 

PALMAHDÍ,PALMUOBÍ. S. f. 

Retaguardia. 
PALBIEVTA. s. tGerm. Carta. 
PALMENTERO, s. m. Germ. 

Cartero, mensajero. 



SS PAN 

• s.f. PALOMÍ, POLOMXA, 8. f. Ca- 
dera. 
PALUNÓ. s. m. Corral. 
PAWAL. s. m. Amigo; jj adj. 2. 
Propicio, a, favorable. 



LAB. T. a. Creer. 

PAMCBABO. s. m. Credo. 

PABCBAJAftAB. V. a. Inten- 
tar, tener intención, pensa- 
mienio. 

pawcbabdí. adj. num. Cin- 
cuenta. 

PAKOBE. adj. num. Cinco. 

P ANCHEDEQUE. a d j . n u m . 
Quince. || or pancbbdequb; el 
decimoquinto. 

PAMCBEBXTO. 8. m. Quinto, 
recluta. 

PAECHEBÓ, i. adj. Quinto, a. 

paeobí. s. f. Solicitud, afán, 
fatiga. 

PAVDAB. V. a. Atar, liar; ar- 
rollar, estrechar; cerrar; en - 
cubrir. 

L 8. f. Cerradura. 
. V. a. Ligar, ven- 
dar. 

PAVDELAO, fti. adj. Oprimi- 
do, afligido, a. 

PAEDELAR. V. a. Oprimir, 
apretar, sujetar. 

PAEDELAB6. s. m. Opresor 

PAEDEBZPEH. s. m. Opresión. 

PAVDXBÓ. s. m. Encierro, ca- 
labozo. 

PAHDXSARAB. T. a. Liar, li- 
gar; encerrar, almacenar. 

PAEDOBBÓ. 8. m. Cerrojo 
pestillo. 
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PAHiyUQirÉ. 9. m. Fusil, mos- 
quete, arma. 

VAinPBlr. adj. m. sing. Mal. 
II s. Mal, daño, dolencia. l|oif 
PANiPEif; malamente. 



PAS 



RARSE. V. r. Amancebarse. 

PAHTALumÉ, Ai. adj. Mon- 
lafiés, a. 

VAftí. s. r. Agaa. 

PAftZBA&i. s. f. Avenida, di- 
lavio. 

PAftZBA&ó. s. m. Océano. 

PAftlCARÍ. s. f. Agaardiente, 
espíritu. 

PAftzSALIPSM. 8. m. Hidro- 
pesía. 

PAPAAUftii PARUlri. S. f. 
Abuela. 

PAPÍ. s. f. Oca. 

PAPiCROR¿. 8. m. Pato. 

PAPIM. s. m. Ganso, ansarón. 

PAPZSORÓ, i. s. Mon», 8. 

PAPIRA. s. f. Carta, naipe. 

PAPIRÍ. s. r. Vale, bono. 

PAPUJÓi i. s. Avellanero, a. 

PAQUS. s. m. Medio, mitad. 
II OH PAQUE YB DRUPo; en me- 
dio del cuerpo. 

PARABELAR. V. a. Romper. 

PARÁTATÓ. s. m. Consuelo. 

PARATUTE. s. m. Reposo. 

PARBARAOR. s. m. Criador. 

PARBARAR, PARBAREZiAR. 

V. a. Criar, alimentar; vivir. 
parbarÍ. s. f. Cria, criatura. 
parobaudrá. s. m. Carnes* 

tolendas. 
PARCBARIQU¿, i. adj. Por« 

Dado, terco, a. 



PARoi. P. f. Cimiento, base, 

fundamento. 
PAR¿, PARÓ. 8. m. Nube. 
PARSftAR. v. a.' Acordar. || 

SE PABELÓ B OCOLAS VARDAS; Se 

acordó de aquellas palabras. 

PAROO. s. m. Bujarrón. 

PARZR. s. m. Sombra. 

PARZPEH. s. m. Peligro, riesgo. 

PARliO. 8. m. Reloj (de faltri- 
quera). 

PARir¿. 8. m. Dinero (baber). 

PARRO, s. m. Bofe. 

PARRÓ, PLASMÓ, *Í. adj. 

Blanco, a. 

PAROJÍ. s. r. Hoja. 

PARRABlil6. s. m. Recato, ur- 
banidad, atención. 

PARRAOBA. s. f. Honda. 

PARROTORBAR. V. n. Ayu- 
nar. 

PARTZS ARELAR. V. a. Par- 
tir, dividir. 

PARuauELAR. V. a. Traficar,, 
negociar. 

PARUftó, i. s. Abuelo, a. 

PAS. cont. de paqdb. Medio. 
{Sólo entra en composición.) 

PASBATI^. s. m. Padrastrd. 

PASBESCBÍ. 9. f. PeniDsala. 

PASCALLICÓ. s. m. Media 
mafiana; 

PASCBABORÓ, i, s. Hijas- 
tro, a. 

PASCHZB¿. 8. m. Mediodía. 

PASOAI. s. f. Madrastra. 

PASMULÓ, LLÉ. adj. Medio 
muerto, a. 

PASPZLlS, LLÍ. adj. Achispa- 
do, a. 
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9AS^&AHORÓ, i. s. Herma- 
nastro, a. 

.wasmaobí. a. f. Media noche. 

VATAPPQUB. s. m. Papa, su- 
mo ponlifíce. 

•9JLTMtLAM, s.m. Marca, señala 
guia (en los camioos). ||chI' 

TABÓN Tes TRIJÜL E PATEBAIt; 

posieroQ uoa cruz por guia 
en el camino. 

PATBÍA, PÜIiIA. 8. r. Ave. 

WATJJUt, s. m. Fatan^ rásUco, 
pastor. 

VATUPXBÉ. s. m» Escalera. 

PAIXRRZPEX. 8. m. Cambio. 

PBCBISLÁ. s. m. Sacrislan. 

PEJAB, PAIELAR. Y. Bajar. 

PEJiiCBAli.v.n. Cocer, hervir. 

PJXiS. s. m. Huevo (de gallina}. 

PSLZCBÓy ¿. s. Huevero, a. 

PEi^TRASA. 8. r. Germ, Mo- 
chila. 

PEH. imp. (CoDl. de pera.) Oí. 

PEWAB. V. a. Decir, hablar; 
contar; mandar. II e penab A 

QUERAB 8INELA BUB BABIBÚ; del 

dicho al hecho va gran tre- 
cho. 
PEHCHABAR. V. Pensar; juz- 
gar, conceptuar; atender; in- 
tentar. \\ PIRSLARPBNCHABANDO; 

andar cuidadoso, reflexivo. 

PBBCBABOT, ATÍ. adj. Pen- 
sativo, meditabundo, a. 

PBircBABABAB. V. a. Guslar. 

PEBCBÍ. 8. f. Hermana. |i pen- 
cHí YA garbea; hermana de 
la caridad. 

PBBCBZCABDA. s. f. Germ. 
Pega^ pegata^ mico, estafa. 



PEP 

PBB9AB&AB. V. a. Hablar 
sueltamente, con facilidad. 

PBBDAJzad. s. f. Nuez. 

. «. m. Historia. 
. V. a. Referir, de- 
cir, narrar. 

pbvbIiABÍ. s. f . Relación, nar- 
ración. 

PBBZCBB. s. m. Esplrilo sa- 
grado, espíritu santo. 

PBJftAGOBÓ. s. m. Sidra. 

peBascabó. s. m. Aguar- 
diente comqn. 

PB#ASP¿ s. m. Trabuco. 

PBÓ. s. m. Gobierno, autori- 
dad, superioridad. 

PBB, PBE. prep. Por. 

PEBAB, PETBAB. V. n. Caer, 
venir; sucumbir, fallecer. |} 
sata yeqüe halunó sos pbba 
DOR PABó; como UQ relámpa- 
go que cae de la nube. 

PEBGABAOB. 8. m. Sepultu- 
rero. 

PEBCABAftAB, PEBOABaB. 

V. a. Sepultar. 

PEBDZHEL. s. m. Guardia, 
gendarme. 

PEBtizfté. s. m.Miquelete, fu- 
silero de montaña. 

PEBDÓ, i. adj. Henchido, lle- 
no, a. 

PBBSl>Aiió, ui. adj. Lleno, 
cumplido, a. 

PEBE&AB. V. a. Llenar, cum- 
plir, henchir, saciar; rebo- 
sar, descender. I i PEBELB TAQUE 

DOB GHABÓ T OS MABELE; dcs- 

cienda fuego del cielo y los 
acabe. 



8 



PES !S8 PIN 

•i. adj. Preciso» PVSQVi. s. f. Sagacidad^ pe- 
exacto, a. ! nelracion. 

PBRaoLEAm. V. D. Peregri- pesquisar, PSSQUiBBitAm. 
nar, ir en fomeria. v. a. Probar, gaslar; tantear» 

PBROO&STO. s. m. Peregrino. graduar. 

psrí. nom. g. iCádiz. PSSQUUiAm. ▼. a. Tentar»^ 

PSMFUUE. 6. m. Bicho. i seducir. 

PERBiA. 8. r. Yema. : pesquztak, pssqvzbeh. s. 

PERUASi. s. f. Salsa, adere- m. Gnsto» voluntad, agrado, 
zo, ensalada. gozo. 

PEEmCBA. s. r. Albarda, petaIi, petu&i s. m. Her- 
manta. radnra. 



PEuncHARÓ.s.m. Albardon. 

PEuncBABEo. s.m. Manteo. 

PEEEZCHABERAE. V. a. Man- 
tear, mortificar.. 

PERNZQUE. adj. 2. Inteligen- 
te, entendido, a. 

PERPELÓ. s. m. Melocotón. 

PERPEMTE. adj. 2. Ciego, a. 

PERPEfti. s. f. Puente. 

PERPZCHE. s. m. Micho, gato. 

PERPliEJÓ. s. m. Susto. 

PERSIBERARSE. V. r. Aman- 
cebarse. 

PERSZBSACHAR8E. Ir. r. Per- 
signarse. 

PERSiarÉ, fti. adj. Bravo, bi- 
zarro, a. 

PERSÓ. prep. Encima. 

PERTO. s. m. Pasador, pesti- 
llo, cerrojo. 

PERVERABliB. adj. 2. Per- 
durable. 

PERVZRZCBA. 8. f. Lagartija. 

PESCADA. 8. r. Germ, Ganzúa. 

PESCARALLA. S. f. Gfaupa, 

chaqueta (de torero). 

PESPZRZHCBO, A. adj. Viu- 

do> a. 



PETALARÓ. s. m. Herrador. 
PSTASÓ, dti. s. Becerro, a. 
PETRAR. T. n. Caer, sacom- 

bir. 
PICOA, s. r. Germ. Olla. 
PICOSA, s. f, Germ, Paja. 
PICOTE, PZOOTE. S.m. Vaso» 

receptáculo, barril. 
piCBíviRÍ. s. f. Jilguero. 
PICHÓ, s. m. Pañuelo. 
PILRÓ, i. adj. Calvo, a. 
PILÍ, llÍ. adj. Ebrio, a. 
PILTRA, s. r. Germ. Cama. 
PIMAR. V. a. Fumar. 
PIEACERDÁ. nom. g. Anda-- 

lucia. 

PIECHAR, PIHCBARBAR. ▼. 

a. Conocer. |( ¿or sos pincha- 
mi ocoNO? ¿en qué lo cono- 
ceré? 



LAR. V. a. Conocer, perci- 
bir, juzgar, reconocer» des- 
cubrir. 

PiVDORÓ, í. adj. Gitano, a 
(de Hungría). 

PIRSORRA. s. f. Muchacha» 
moza. 



PIR 



u V. a. Abrir, revelar. || 

PmDRABELÓSAB68DN GAELOCBIM; 

abrió todo aa corazón. 
:PZVDR¿, PX1IR¿. s. m. Pié. 

II BROTOBOaÓ o PIRDRÉ CAIf, 
YBSCOTBÍA O PIRDBÉ BU8TARÓ; 

primero el pié izquierdo, y 
laégo el pié derecho. 

:pxHaAin>i. s. f. Gazpacho. 

vnrJBMPAB. V. a. Empujar, 
impeler. 

PimioiiAB. V. n*. Apear, des- 
montar» 
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PDHSABAB. V. a. Picar, 
punzar. 

PXK8ABA. s. f. Pica, lanza. 

PXKSABO. s. m. Pico. 

«XHSoa&A. s. f. Ladilla. 

PXfto. 8. m. Diente. || bullipa- 
TB E Piídos; rueda dentada. 

PXPXVDORXO.nom. p. Antonio. 

PZRABAB. T. n. Cooperar; 
cohabitar. 

PZBABEBAR. Y. n. Fornicar. 

PULAHDÓ, i. adj. Fornicario, 
adúltero, a. 

PIRAHDOH. adj. m. Putero, 
putañero. 

JPZRAB, PXRI&A&. V. n. An- 
dar, caminar, pisar. 

VXBXBZCBO, A. 8. Lagarto, la- 
gartija. 

VZRLISBLZCO, A. adj. Público, 
manifiesta, a. 

vzrría. 8. f. Olla, puchero. l| 

Cocido. II JAMELEHOS AMARÍ PIR- 

AtA B CATA CHIBÉ; comamos 
nuestro puchero de cada dia. 
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PZ8A. 8. f. Mancebía. 

PISABA!. 8. f. Hebilla. 

pzsjuhdí. 8. f. Pimiento. 

PXSPZBX. s. f. Pimienta. 

PISTA. 8. f. Cuenta, razón. 

PITAFLO. 8. m. Germ. Jarro. 

PIDii. 8. f. Viuda. 

PITAB- V. a. Beber. 

PITA&Ó. 8. m. Bebedor. 

PLACÓ. 8. m. Compañía, her- 
mandad, cofradía. 

PLAL. 8. m. Hermano, cofra- 
de. II PLAL YE TRIFUSCÓ Y CAR- 
REA; hermano de la paz j 
caridad. 

PLALOBÓ, PLAVOBÓi i. 8, 
Hermano, a. {En general.) 

PLAHBTA. 8. f. Germ.- Vela, 
candela. 

PLAHÓi Ñi. s. Hermano, a (de 
uno propio). II siNAxos planes 

E YEQUE MATEJO h£0; SOmOS 

hermanos uterinos. 

PLASARAftí.s. f. Salisfacciou, 
cumplimiento. 

PLASARAR. V. a. Pagar, sa- 
tisfacer, recompensar. 

PLASARABA. s. f. Pagaduría^ 
tesorería. 

plasabdí. s. f. Recompensa. 

PLASARÍ. 8. f. Paga. II CATA 
CHORÓ USTILAMOS AMARÍ PLASARÍ; 

todos los meses recibimos 

nuestra paga. 
PLASARÓ. s. m. Pagador. 
PLASHIAR. V. a. Blanquear. 
PLASHÓ, fti. adj. Blanco, a. 
PLASTA, PLASTABU, PLAn 

TA. s. f. Capa corta, taima» 
esclavina. 



POP 

PLASTAMÓ. s. m. Capote. 
PLASTAHSAR. V. D. Correr, 

ir A la carrera. 
vIiASTAHÍa. s. f. Carrera. 

PLASTAftAX, PLASTAftB- 
&AR. V. a. Seguir, proseguir, 
acompañar. 

PLASTAfti. s. f. Comitiva, 
compañía; cuadrilla, grupo, 
rancho; grey, tropel; emba- 
jada. II QUERELAD BESTELAR A 
JONÓS ANDRÉ PLASTAÜÍAS; ha- 

cedlos sentar por ranchos. 
PLASTABAB. Y. a. Perseguir, 

seguir corriendo. 
PLATESQUERO. s. m. Patio. 
PliATXSARAB. Y. a. Pagar. 
PKAT. s. m. Cerro, collado, 

monte. || os diquelo abillar 

EMPERSÓ 0C0LAS PLAYES; los 

veo Yenir por cima de aque- 
llos cerros. 

PLATA, s. f. Colina. 

pXiATÍ. s. f. Porfía, instancia. 

PLOJÓABÓ. s. m. Tabaco. 

PLUBÍ, POBií. s. f. Plata. 

PLUMÍ. s. f. Ola, onda. 

PO, PORiA. s. m. Vientre. 

POBA. s. f. Manzana. 

POBANÓ. s. m. Manzano. 

POBEA. nom. p. Jesús. 

POIBASÍ. s. f. Lápiz. 

POIiOBOA. s. f. Cadera. 

POiVDOiié. s. m. Calabacín. 

POVDOH. s. m. Zapallo, cala- 
baza. 

poiVDON^. s. m. Colchón. 

POHTESQUERÓ. s. m. Ponti- 

- fice, sumo sacerdote. 

POPOiVDÓ. s. m. Pepino. 
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POQÜIWB&AB.Y. a. Pagar, re^ 

embolsar. 

POB. 8. m. Escritura. 

POBESQVEHÓ. 8. m. Gober- 
nador. 

PORIA. s. f. Entraña. 

POBXÁ. s. m. Barriga, YÍentrv,. 
panza. 

pobbía. 9. r. Tripa, intes- 
tino. 

POBiniri,PDSCA&i.s. f . Pluma. 

POSTAN, fti. adj. Flojo, a. 

POSTE, s. m. Pecho. 

POSTÍ. s. t Piel, cutis. 

POSTIH. s. m. Pellejo, piel^ 
cuero. 

posDBÓ, pnsAHÓ. s. m. Cor- 
tijo, alquería. 

POTESQUSBÓ. s. m.Cabo (mi- 
licia). 

potosía. s. r. Bolsa, faltri- 
quera. 

PBACÓ. 8. m. PoIyo. 

PBACBznó^ í. adj. rnn»tin- 
do, a. 

pttAJABDÍ. s. f. Cigarrillo. 

PBE. prep. Por. 

PREJEHAR. Y. a; Sentir, per- 
cibir; padecer. 

PBEJSBETO, PBEJEHO^. S. 
m. Sentimiento. 

PBE JETE. s. m. Perejil. 

PEEXiUMiNA. s. t. Semana. 

PBENSAHÓ. s. m. FHege, ar- 
ruga. 

PBESALi.]^. s. m. Promesa. 

PBESAS. conj. Porqae, por 
cnanto, que. , 

PRESnCELAMl. Y. a. Princi- 
piar, empezar. 
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». s. m. Principio, 
comienzo. 

naoftiMé s. f. Dehesa. 

MiEsnsABAm. Y. a. Prestar, 
dar á préstamo. 

PKBVARmrQns. s. ni. Infier- 
no, condenación. 

WÉIMUMA, s. f. 6^m. Camisa. 

snVAlu ?. a. Beber. 

FmotexsARAm. V. Probar. 

raoBOSQnno. s. m. Prego- 
nero. 

PK08AV1A. s. f. Espiga. 

pmoTOBOLO. s. m. Cora, vi- 
cario, párroca 

paocAürifti, vusoA. s. f. 
Escopeta. 

PBirGBAlty PUCBAB. V. a. 

Pregan lar. 

PH080Á, PKUSCATIMl S. 01. 

Pistola, cachorriilo. 

PV. s. m. Tierra, comarca; glo- 
bo, universo. || eríHA tk taü- 
PE T OR pv; sefior á»\ deh) y 
de la. tierra. 

puoaSiar. V. a. PniíAicar, 
anunciar, pregonar. |] caiAL r 

PDCANA o BOHANDIÍÜfPBfl fi Mffl- 

EÍAS DüGiOAs; vé y anmieia la 
boda de mis hijas. 
PUCAiró,;Ai. ad j . Publico, noto • 
rio,a« II 8. m. Publico, poebto. 

PUCHA», PVCBfiIiA&. V. a. 

Preguntar. 



Y. a. Cuestionar, demandar, 
preguntar. 

McmAfti. s. f. Pregunta. 

PUCBEL. s. m. Vida, conduc- 
ta, modo de vivir. 



PUR 

PUOBOBÍ. 8. f. Ave de rapifia. 

PDji. s. r. Avellana. 

PUJÓ. 8. m. Avellano. 

PDJUMA. s. f. Pulga. 

P0&IA. 8. f. Ave. 

WiiOríL s. m. Guadaña, hos- 

PÜKAIJ'ABB. int. Ave María. 

Püii^ PUMSw. 8. m. Hombro. 

PDBUTtt&i. s. f. Trompeta. 

PimSABAR. V. a. Punzar, pi- 
car; aguijonear. 

PuasAMBLA. 8. r. Pdinada, 
picadura. 

PUHSABÓ, PmSABERÓ. 8. 

m. Picador. . 
PUfti. s. f. Pena, aflicción, dolor. 
PDPSIJUEt, PURfiLAR. V. n. 

Surgir, prorumpir, saltar, 
brotar, nacer. || chachobbí sua 

PUPELA SATA BUS SB CHINELA; 

la • mala yerba mé8 brota 
cuanto más se la sieg^a. 

POS. adv. Caando. 

pvntANAR. V. n. Envejecer^ 

PU&AÑi. s. f.Edad, vejez, an- 
cianidad. 

PUBJé, i. s. Anciano, a. 

PViUB&AJU V. tt. Brotar, sal- 
tar, aparecer. 

PURlAVDái i. adj. Avejenta* 
do, a. 

PüBZJié. 8. m. Antig&edad,. 
tiempo antiguo. 

PüBiMÍ. 8. f. Cebolla. 

pumó, i. adj. Anciano, ríéjo,, 
afiejo, a. 

PUARUBAR. V. a. Cambiar, tro- 
ciur« mudar. 

PuntUBiPSOf. 8. m. Cambio» 
midama, variación « 



QUE 

wuwOLtTLLA, B. f. Ave fría. 

jpus. s. m. Paja. 

VU8A1IÓ. s'. m. Cortijo. 

9U8CA. s. f. Escopeta. 

pusoAlii. 8. f. Pluma. 

POSCAVÓ. 8. m. Caadrillero, 
arquero de la Santa Herman- 
dad. 

9vaCATEMO, 8. m. Escope- 
tero. 

PU8TA1I. 8. m. Lienzo. 

YunmiOBA. 8. f. Manteca, 
grasa, gordara. 
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RELo QUERAo; mo díjo que lo 
hiciera, y lo he hecho. 
qubrdÍ. 8. f . Hecho, acto, so- 
ceso. (I ACARA SINBLA QUERDÍPD- 

ckSt; ya es un hecho público. 
t^vsmDi adj. 2. Hecho, acon- 
ta mhrado, a. 11 COIN NE SINA 
QUEBDÍ SAR FARDI ANDBÍ JBRIÁS 
8I¿ARABt8 QOEBBLAK BASTÍ,' 

qaien no está hecho á bra- 
gas, las costuras le hacen 



Q 

yusDiSAB. V. n. Quedar. 

4QUfiJB*A. 8. f. Banco, casa 
de banca. || Oficina de recau- 
dación. 

t^UfiJBSA. 8. f. Seda. 

QUfiLA&LA. s. f. Bereogena. 

QUBUkfti. 8. f. Danza. 

^vsEakM. V. n. Bailar, danzar. 

4}USiiARAmó. 8. 03. Bailarin, 
bailador, danzante. 

I^UBiiiBBW. s. m. Manifesta- 
ción, exhibición. 

'QUiiiiO. s. m. Baile* 

4)UfiHDfiBRa.' 6. m. Diciem- 
bre. 

t^UEa. 8. m. Casa. |] cont. de 

QDBBA. Haz. 

t^usBABAit.y.a. Tostar, asar. 
QmaLAML. Y. a. Hacer. || penó 

MAHCUB QOERAB OCOBO, T TE- 



QUBB¿ 8. m. Morada, domi- 
cilio. 

QVBmBliAR. V. a. Ejercer, ha- 
cer, obrar, convertir; cum- 
plir, verificar; cometer; se- 
ñalar. | i qdbrelab bajih; aten- 
der, respetar. 

QUBBX&Amó. s. m. Hacedor. 
|] QUEBEURó B MISTÓ; bienhe- 
chor. 

QUZRBVTO. s. m. Acento. 

gusBBSQViadA. s. f. Ma- 
yordomla. 

QUEABSQUEaó. s. m. Mayor- 
domo, apoderado, procurador. 

QUBB&o. s. m. Cuello. 

QUEaosTO. s. m. Agosto. 

QVBSAm. Y. aux. Ser. {Des- 
usado.) 

QVBSAmsiiAR. V. aux. Ser« 
estar siendo. {Poco usado.) 

QUBSOTB. 8. m. Cerote. 

QViBiLEftO. s.m.Compaficro. 

QOZGlA. a. f. Cesta. 

QUXGBARDILA. 8. f. Mancha. 

QUXCBARDXiiA&. V. a. Man- 
char, tiznar. 

quicbí. adv. Cuanto, cnax || 
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¿oniCHÍ MOLA ocoRo? ¿coánto I QÜXBISIHDIA. adj. r Eoperl. 
yaie eso? || ¿quicbí b bígais pe- SaDtísima. || o ¡cbipuen b te* 



KBURÉ? ¿cuántas veces lo diré? 

QUIDIGO. nom. p. Casimiro. 

t^DXaii^. s. m. Abril. 

quijarI. s.f. Estribo, sosten. 

Qjjixúf QOIKBV. s. m. Miem- 
bro. 

QViUbABA. s. f. Círaela. 

QUimnA, QumBiUA. s. f. 
Compafila» acompañamiento. 

Qumnnfi. s. m. Fragna. 

Qum. s. m. Miel. 

QUIHAR, QUTWlSTiAR. T. S. 

Comprar. 
QunrATB. 8. m. Panal. 
QjmmAvL s. m. Mayo. j 

quxvdía. s. f. Judia, alab¡a« 

babicbaeia. 
QumcuQui. s. f. Barrena. 
QUXHiMAm. Y. a. Apacigoar. i 



MBATA QuiRisiRoiA ; la tierra 

do Maria Santísima. 
QUimxó. s. m. Gasaoo. 
QUiRSund. s. f. Cereza. 
QUXSÍA.8.f. Failriqaera, bolsa. 
quzsobL s. f. Bolsillo» bolsi- 

ta, portamoneda. 

QUXSOBÓ, QUXSOBtr. 8. m. 

Bolso, bolsón. 
QUiimoADOT. adj. m. Bi- 
siesto. 



t 



QUXHQUXHA. s. f. Cocína. 

QvmQUZHZBÓ, i. s. Cocine- 
ro» a. 

QvniQDXBiA. s. f. Chincbe. 

QmB. s. m. Manteca (de le- 
che), mantequilla. 

QUXBÁ. 8. m. Qaeso. 

QUXBOAR¿. 8. m. Marzo. 

QUXRZA. s. f. Hormiga. ! 

QüXBZBB. s. m. Cercado, cer- í 
ca, Yalladar. 

quxrzbí. s. f. Comadre; ve- ! 
ciña. ¡ 

qüxbxbó. 8. m. Compadre; * 
vecino; intimo (amigo). 

QirXBZHDAfti. 8. f. Aficlon, 

propensión. 
QüXBlBDABé V. D. Propender, 
inclinar. 



R 

IlABSZiAR. V. a. Alabar, ben- 
decir. 

< BACHELAR, BALAGBAB. V. 

a. Encontrar; tropezar, cho- 
car. 



i. 8. f. Noche, tiniebla. 
. s^m. Vara. 

. V. a. Escribir, asen- 
tar; despojar. II BANDA ocoro 
ARDRÉ TIRÓ lbl; anótalo en tu 
librito. 

1. s. m. Ratero, ladrón. 
. V. a. Hurtar, ro- 
bar« arrebatar. II MU randbla- 
RON o PAGHiBó; nos robaron 
el honor. 



Y. a. Trabajar, obrar; arar, 
labrar. 
RAVDzftABÓ. s. [m. Trabaja* 
dor, labrador, obrero. 
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. 8. m. Estrila- 



r«, contrato. 

r. 8. m. Rapiña, 
i. 8. f. Vareta, varilla. 
L. s. f. Trampa, laio, ar- 
madijo. 

BAPSIiA. s. f. Caerda. 

RAFivooBA. 8. f. Zorra. 

RASCÓ. 8. m. Cangrejo. 

MATÍ. 8. r. Generación, san- 
gre; raza, casta, linaje. 

HEBidUiouT. adv. Segundo, 
secundariamente. 

RSBiiAirTBQiTSRE. s. m. Co- 
yuntura, juntura. 

JtSBLIilAX. V. a. Respetar. 

RSBRAmTRAQUS. 8. m. Re- 
taco, escopetin. 

REBRXSAQUE. s. m. Requie- 
bro, flor. 

REBRIDAR. T. a. Requebrar, 
galantear. 

REBVGBARAR. V. a. Retirar, 
apartar, desviar. 

RBCABELA^. V. a. Retraer, 
recoger. 

RECABlxo. s. m. Retiro, re- 
traimiento. 

L. V. a. Arrastrar, 
é. s. m. Párpado, 
é. s. m. Cañada. 

RSOHALAR. V. a. Avattcar, 
adelantar; alejar, apartar. 

.KSOBÉ, 8. m. Gaña. 

RSCHZBÍ, RSI.ICHÍ.«.f, Red. 

RSÓBIBII.I.Í. s. f. Redecilla. 

(RBGBaM>T]£i¿. adj . Desnudo, a. 

RECBXRSAR. V. a. Recortar. 

'mmáfOMüi, rsjuvdí. s. f. 
Garbanzo. 



RES 

.8. m. Prover- 



bio, refrán. 

6. f. Pelusa, polvillo, 
polvo. 

RBJOCBKQUS. 8. m. EoU'Q- 

soelo. 
RBJmiAR. V. a. Arremangar. 
RSJURDÍ. s. f. Garbanzo. 
RSLACMUkR. V. a. Remozar, 

rejavenecer. 
RUbAJÁ. 8. m. Repollo, berza. 
REUGRÍ. s. f. Red. 
RBLIMBXDZAR. V. a. Revol- 

ver. i I os LCN RBLIIIBIDIAO 6A^ 

MISABDÍ ES MACHAORKS; á rÍ0 

revuelto ganancia de pesca- 
dores. 
REMACHAR. V. a. Enireme* 

ter, procurar, alcaha^ear. 
REMARAR. V. a. Rematar, 

acabar. 
REMOUbAR. V. a. Girm. For- 
rar, guarnecer. 
RERAQUELAR. V. a. Repasar. 
RBHDEné, i. adj. Redondo, a. 
RERBiQui. s. m. Centinela. 
RERIGAR. V. a. Renegar. 
B. s. m. Rábano. 

V. a. Rentar, 
redituar. 

. «. m. Signo, marca, in- 
dicio. 

BEA*i. 8. f. Bebida (espi- 
ritoosa). 

. s. m. Nabo. 

. s. m. Calabozo. 
. V. Resucitar. 
repureIiARÍ. s. f. Resurrec- 

cion, renacimiento. 
RESAROHOMO, A. adj. Barato. 



RIL 



6S 



ROT 



• Y. t. Ape- 
drear. - ^ 

msSB&Afti. 8. f. Pedrea, ape- 
dreo. 

Bssi. 8. f. Vifia. 

. 8. f. Seda. 
• s. m. Recelo, des- 
confianza. 

BBSUftAB. T. Respirar. 

RSSDñarI. s. f. Respiración. 

BESUÑi. 8. f. Respiro. 

BETBJAB. Y. a. Cootentar, 
alegrar, regocijar. 

BBTEJO. 8. ro. Contento. 

bbtutatab. y. a. Arrinco- 
nar. 

BBTBE, 8. m. Derredor, rede- 
dor. II OR RETBÉ; en circulo, 
en derredor*. 

r \ 

BBTBSQVE. s. m. Contagio, 
pesie, epidemia. 

BBTUfti, moTOfti. 8. f. Boca, 
abertura, agujero. || a retuAI 
TA turbia; la boca de la cueYa. 

BEVESA. 8. f. Germ. Traición, 
abuso de confianza. 

BBVOEX.TZSARAB. V. a. Re- 
volver, dar vueltas. 

bía, búa. s. f. Doncella. 

BICXiAB. Y. a. FroYeer, apro- 
visionar, suministrar. 

BXCBABJÉ. s. m. Alcornoque. 

BxriAlf. 8. m. Riesgo, peli- 
gro. 

BIJAB, BIJELAB. Y. a. Apar- 
tar, desembarazar; disuadir. 

BZJlé. 8. m. Anzuelo. 

RIJELÚ. s. m. Apartamiento, 
retraimiento. 

BXLAB. Y. ir. Peer, ventosear. 



BlIiO. 8. m. Pedo. 
BXMBAii&AB. Y. a. Arrancar» 
BIV. 8. m. Noria. 
BI8J]£. adv. Aparte, Mparada» 

mente. 
BÓ| BOH. 8. m. Marido, es* 

poso. 
BOGAMBEiiAB. Y. a. Apreeiar, 

estimar, opinar faYorable- 

mente. 

BOGAMBLÓ, i. 8. Adícto, ami- 
go, a. 

BOCLÍ. 8. f. Abrojo. 

BOG^. 8. m. Cuerno. 

BOI. 8. m. Harina. 

Bom. 8. m. Cuchara. 

BOLLICBE. 8. m. Cerco. 

BOH, BOMA. 8. m. Harid • 
hombre, varón (casado). 

moMA%i, 8. f. Danza (de gitt» 
nos). 

BOHAMDlftAB, BOMAHDX- 
ÑELAB. Y. a. Ca¿ar, despo- 
sar, enlazar. 

BOKAlIDlftXVEB. 8. ID. Boda, 

casami(*nlo. 
BOMAmcHÁ. 8. m. Rada 

(yerba). 

BOMAVÓ, ni. adj. Familiar^ 
doméstico, propio, a, de casta 
gitana. || a chipe bomaMí es 
ziNCALÉs E 8ESÉ; la leugua fa- 
miliar de los gitanos de Es- 
paña. 

BOMÍ. s. f. Esposa, mujer (ca- 
saiia). 

BOBCK>JISLAB.Y. a. PregOBflT. 
BOSCOBB^, i. s. Cordero, a. 
BOTAftV&ABXO. s. m. Abe- 
cedario. 



9 
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BOTU*L 8. f. Boca, abertura, i SACSAZS,. s. m. pL Ojos. (Esii' 



moBO. s. m. Ceoleoo. 
BÚA. s. f. Doncella. 
msmjkMvmümm, a. s. Raposo, 

zorro, a. 
muBBliAB. T. a. Responder, 

contestar. 
BVJXifAB. V. a. AproiiiDtr, 

arrimar. 
BUJÍ. s. f. Rosa. 
Bü&iiiPATB» 8. m. Rueda; 

circulo. 
BUiíUSTA^UB. 8. m. Rodillo. 
BUMEJAB. V. a. AproYecbar, 

beneficiar. 
BUMBji. 8. f. Erovecbo^ uU- 

lidad. 
Bmaamii s. f. Halago, cari- 
cia, lisonja. 
BimsirDKAB. T. a. HaUgar^ 

lisonjear, acariciar, galantear. 
BHMÍ. V. BOMÍ. 

Büiojsufi. s. m. Romero, (ar- 
busto). 
Bmavá. adj. m, ACemioado; 

maricón. 
BmvBy i. 8. AdlTino, a. 



jjA. s* m. Hi^ro* 
SABIVDAB. Y. D. Sobref|i;iMr, 

llegar de inproyiso. 
8ABOCAB. T. n. Perm.at;ieicer, 

babitar, residir». [Anlií»ui4p*) 

II Í^ABOCA ENRBCa,^ »SI>Sff W^ 

tdXn estad con itQ0a^«8« SQr. 
fior nuestro Dios. 



i 



lo /iurnt/iar.) II sos minrés sa- 
cáis TOE oiqvelen; que mis 
ojos te vean. 

. s. m. pl. Grillos^ ef- 
posas. 

SACOZMBp s. m. Germ. M^ijor* 
domo, intendente. 

SAVACOBANO, A. adj. Sevi- 
llano, a. 

SAVACOBO. nom. g. Seyilla. 

SA&AMXTÓ. 8. m. BIédíCO* 

SAiiAB. Y. n. Reír. 

SALCBVTO. s. m. Caña. 

SALQHITTÓ. 8^ m. Tunqoe. 

SAiiZPiai. 8. m. Pestilencia; 
enfermedad, dolencia. 

satmoMp s. í. Prisa, dili- 
gencia. 11 adv. Aprisa. 

SAlMU&AM, Y. Sal^ur, bfiíi- 
car; traspasar. 

SALMUfti 8. f. Salto^ briaco. 

SALQDBBO, 8. m. Vaso. 
SAXtf7DXSA|ta SA^VOIS^- 
, BAB» Y. a.. Saladar. 
SALXié. s. m. M^sa. 
aAM»iJHE|4Af s. fr Ja^>p#e? 

ría. 
SAMPirviiBp. a. m. Jabonero^ 
sambjjñU s. f. Jabón. 
SAVDDH^^^. 8. f. Griicejp, 

garbo. 
SAvauB. pron. per. V^ptra^* 

vosotras; vos« os. 
SAB^Cjó. 8. m. Casligo^^ 

VX.AB. Y,.a. SeftteftiC¡ajr,.'<^Br. 
d^n^L acoiiar. 
SAPLA. s. f Sentencia. 

84lt, «4?. F<Pt C«n^ 
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HABA, SAftAliá, SASDÓ. S. 

m. Sargento. 

SAlUuné. 8. m. Serpiente. 

SABBAltí. s. f. Sordma. 

SABPAftÁ. s. tn. Gracejo, do- 
naire. 

SARDAftAB. T. a. Agradar, 
dar gracia, realce. 

SABDAftOY, atí. adj. Gra- 
cioso, a. 

ftABUBlTAB. Y. a. Condenar, 
reprobar. 

8ABOÓ. s. m. Sargento. 

SAB¿,SARé, i. adj. Todo, a. 
II SARÓ TEQUÉ; cada ono. 

SARicHZPES. s.m. Intérprete. 

8ARBIEBDA. pron. Conmigo. 

SARMirftABTE. s. m. Instante. 

SARMUftié, i. adj. Presto, apa- 
rejado, listo, a. II adv. Pronto. 

SABÓ. adv. Todo, totalmente. 
II SARÓ ruter; casi. 

SABPLAB. y. a. Juzgar, sen- 
tenciar. 

SARSAiiAR. V. a. Acompañar. 

SARSAI.É, SARSAIiÓ. S. m. 

Acompañamiento. 

SARTELERAB. V. a. Conte- 
ner, reprimir. 

SABTnCUE, SATUCtTE. pron. 
Contigo.' 

SASTA, SATA. conj. y adv. 
Como, lo mismo qne, de qné 
modo. 

SASTAB. Y. a. Sanar, salvar. 

iSASTEJA. s. r. Queja. 

SASTEJABSE. V. r. Orejarse. 

SASTEJ07, ATÍ. adj. Quejo- 
so, a. 

8ASTO. s. m. Alto, altara, ji: 



SiC 

OPRÉ 08 8A8T08 B YEQVE PLAT 

ME sócaselo; en los altos de 

on cerro me estoy. 
BASTÓ, i. adj. Sano, salvo, a. 
SASÚ. s. m. Yerno. 
SASÍ. s. f. Naera. 
SAT. prep. Con. 
SATA. conj. y adv. Como; 

cuanto, de que manera. 
SATABB¿. 8. m. Herrero. 

SATO. V. 8 ASTA. 

SATUCUB. pron. Contigo. 
8Ai7&iiO. s. m. Potro (caballo). 
•SB. pron. per. Se. 
SBoBiToir, fti. adj. Último, 
postrero, a. |ios segbitones 

CHIBESBS TE OCBIBIBBIi; ioS Ül- 

timos día de la vida. 

SBJOBXA. adv. Hoy, al pre- 
sente. 

8BB. 8. m. Son, sonido. 

SBBQDB. s. m. Rama. 

SEIvtALLÍ. s. f. Frente. 

SERDAfti. s. f. Navaja. 

SEREAR. V. a. Cornear. i| o bu- 

RBL o SCREÓ k SON PKSQVITAL; 

el toro le corneó á sn gusto. 
SEBSBlr, fti. adj. Español, a. 
SEBVA. nom. g. Sevilla. 
SESÉ. nom. g. España. 
áETOBBé, L s. Español, a. If 

os SEY0RRÉS Y AS BUCBÍAS SER- 

seAís; los españoles y las 
cosq^ españolas. 

SIBAB. V. a. Coser. 

SXBABABÍ, SZBABÍ. s. f. Cos- 
tura. 

SXOABAB. Y. n. Salir. 

SICLE. s. m. Siglo. 

SZCOBAB, SZGOBEIAB. Y. a. 



SIN 

Sacar; repartir; saltar. Ii oa 

SICOBBLABOR OH SUSTlRt; lOSSa- 

caron i la aaerte. 

nao, aniQÓ. adY. Presto, 
pronto. 

8IGHO, A. s. Mono, a. 

siOBAOUiLiiO. 8. m. Mona- 
goillo. 

L. 8. f. (^erm. Sien. 
L. 8. f. Virtud, facultad, 
potencia, Ímpetu, porfía. 

«OmAMÓ, L adj. Potente, pode- 
roso, a. 

samí^ SUMÓ, Ai. adj. Firme, 
fuerte, sólido, a. il Autoriza- 
do, ratificado, a. 

siL&ori. 8. f. Espina. 

smACBB. 8. m. Signo, seña. 
llsiMACHB B ABBl; iBuestra, 
señal exterior. 

L s. f. Señal, marca. 
L. Y. n. Sonar, re- 
sonar. II simbelóaocana; sonó 
la hora. 

siMFALOBii, i. adj. Pelado, a. 

smpRoriá. nom. p. José. 

SXMÜCBT. 8. m. Mico. 

SniABABí SmARAR. Y. n. 
Quedar, detener, parar de 
repente. 

sniAiiDO. 8. m. Puesto (mili- 
cia). 

nmÁXLfpinsLAWLy.Sifix, Ser, 
esiar. || y. n. Existir, perma- 
necer. 

SEXASTRAB. T. t. Prender, 
asir, agarrar. 

slirASTRO. s. m. Preso, en- 
carcelado. 

■• 8. m. ClaYO. 
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sziroBlTAR. Y. a. Meter, po- 
ner. 

sniOHU^ s. m. Cigarrón^ 

siMcmoiAÍ, 8. f. Ci((arra. 

smiCARALAR. Y. a. JuEar. 

8IRDICABA1IETO. 8. m. Ju- 
ramento. 

SIREBO. adj. nnm. Treinta. 

sniaA. 8. f. Música, sinfooiá. 

amaó. s. m. Apresuramiento, 
prisa. I i OR sirgó; con preste- 
za, con prontitud. 

8nn8AR.Y. a. Atinar, acertar. 

Sirtirí. s. f. Pino, pinabete. 

smTRABÓ. 8. m. Galán, buen 
mozo. 

SIRÁ8. pron. per. f. pl. Ellas. 

8IRÍ. 8. f. Ajo. (I si Bis. pl. 

SIRÓ. pron. per. f. Ella. 

SXRVISARELAR. Y. a.ScrYÍr. 

8ISA8TRAR. T. a. Aprender, 
estudiar. 

szscABAfti. 8. f. Instrnccioo, 
enseñanza. 

8Z8CABABBW. 8. m. Instruc- 
ción, saber, conocimiento. [| 

ARDRÉ o SlüAB DELAL YBSISCA- 

BABEH ES MAHDCEs; en el esta- 
do actual de los conocimien- 
tos humanos. 

S2SGABAR. Y. a. lastruir» en- 
señar. 

sz8COBCB¿, I. adj. Angular, 
esquinado, a. 

siSGümú, 8. m. Miércoles. 

SZ8LÍ. 8. f. Fuerza, esfuerzo, 
YÍgor. II OR sislí; en lo fuerte, 
á lo mejor, súbitamente. 

8Z8LIQUE. 8. m. Castillo, la- 
gar fortificado. 
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ns&ó, 8ISTILÓ, IiKÍ. adj. 
Fuerte, resistente, vigoroso, a. 

SISHÍ. 8. f. Avenida, creciente 
(de agua). 

8ZSTAHO, STANO* 8. m. Es- 
tancia, sitio, paraje. 

SISTAB, STAR. adj. nom. 
Caatro. 

SISTILÓ, 1AÍ, adj. Foertc. |] 
Erguido, levantado, orgullo- 
so, a. 

szTASSCORXAii. 8. m. Alcar- 
raza, cantarilla. 

80BACBATAR. V. a. Abajar, 
agachar. 

iM>BAJA. s. f. Alcahueta. 

80BAJA1IÓ, fti. s. A icahnete ,a . 

SOBAR, SOBELAR.' V. n. Dor- 
mir, reposar; albergar. 

SOBXRDOT, SORRXXDOT. S. 

m. Sueño, reposo. 
SOBRADAR, 80DXMXAR. V. a. 

Sudar, traspirar. 

80BRAUBGH0. 8. m. AboU- 

dancia, exceso, sobra. 
SOBRSSARBLAR. V. a. Sobrar, 

quedar, restar. 
SOCARAR, SOCABBI.AR. V. 

n. Estar, permanecer^ habi- 
tar, morar, existir. 

SOCORO. 8. m. Hurto. 

SOCRBTBRZA. 8. T. Sinagoga. 

SOOXMXAR. V. a. Sudar. 

80JZ¿. 8. m. Brécol, berza. 

SOLABARRÍ, SOLIBARRJ. S. 

f. Brida. 

80&AJAI. 8. f. Blasfemia, im- 
precación. 

BO&AJAR. V. n. Blasfemar, 
maldecir. 



SOS 

SO&AR. s. m. Superior, jefe, 
autoridad. || se dblaló 1 soLAt 
TB gad; se presentó á la au- 
toridad del pueblo. || os sola- 
B£8 TE ro; las potestades de 
la tierra. 
soiiRRÁ. 8. m. Media, cálcela. 
SOLXRAR. 8. m. Freno. 
solxbarrí. s. f. Brida. 
SOXiJXA. s. f. Liebre. 
SOMXA. prep. Para, á fin de. 
SORACAT. 8. m. Oro. 
SORAJAR. V. n. Alejar, pasar 

de largo. 
SOVARTA. s. f. Guitarra. 
SORXGRR. int. 7 8. m. Germ, 

Silencio. 
SORSi. 8. f. Boca, labio. 
SORSXRS&AR. V. Callar, enmit« 

decer. 
SORSORZCBAR. V. a. Acallar. 
80RAR¿, i. adj. Fino, delica- 
do, a. 
SORAL^, léLÍ, adj. Dnro, a. ll 

Finito, exiguo, a. 
SORDXGAR. V. a. Absolver. 
soRXRtRO, A. adj. Sério, a, 

formal, grave. 
SORRAR. V. n. Germ. Dormir. 
sorrzbar. t. a. Adormecer. 
S0RRZRX>07. 8. m. Saefio. 
SORÓ, i, adj. Agrio, a. 
soRORji, i, adj. Sentido, afli- 
gido, a. 
SORORJZAR. V. a. Escocer. 

agriar, afligir. 
SOS. proo. reí. 2. Que, cual, 
cuales, (i conj. y adv. Qae« 
porque, cuanto. 

SOSCABAR. V. 80CABAB. 
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éoscLAYAB. ▼. a. Al>lftnéar. 
8080BJ.S. f. Animación, aliento. 
flosi. 8. f. Granja, qniota. 
sosmao. 9. m. Honto, hogar. 
'flOSXMBftB. s. m. Pestaña. 
sosiHOA. s. f. Cintura. 
•OSi^VS. adv. Pues.qne; por 
qué, pordófrde, cómo. |]¿sós- 

QUB NA SE AISNAN CHALAO? CÓ- 

mo es qae no se han ido? 

tfVAiro. s. m. Sitio, estancia. 

SUBLIMAR. T. a. Soltar, des- 
alar. 

subuiiMÍ. s. f. Jicara. 

SVCABBO. s. m. Criado, sir- 
viente. 

suco, A. adj. Alto, elcTaJo, a. 

SUESTB. s. m. Gentio, pneblo. 

SOSTÍ. s. f. Gente, familia, 
generación, universo. 

SI7JAX.¿, &LÍ. aJj. Anticipa- 
do, adelantado, a. 

SUJEZ.AB, SUJERELAB. V.a. 

Poner, colocar. 

SULASTRABA. s. f. Cadena. 

8ÜLOPXA. s. f. Antesala. 

SUMBALÓ. s. m. Dedal. 

SUMPARAX.. prep. y adv. 
Cerca, junto. II adj. 2. Próxi- 
mo, vecino, cercano, a. [| ca- 
melarás TIRÓ SDIIPARAL SATA 

Tucue MATEJo; amarás á tú 

prójimo como á ti mismo. 
SUN, pron. y adj. 2. (En vez, 

de DCSQOBRÓ, i.) Su. 
SUN ACÓ, Qui. s. Antepasado, 

a, ascendiente. 
St/NOAX. 9. f. Mente, espíritu. 

SUNDAGBB, SURDAN. S. m. 

Mundo, universo. | 
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sUNBXftE. s. m. Audiencia, 
recepción; andilorio. 

SUNOAiiói LXri. adj. Hipócri- 
ta, traidor, ingrato, a. 

SUNOLÍ. s. f. Sandia. 

SUNOXió. s. m. Meton. 

BUN JXBiARé V. n. Heder, apes- 
tar. 

SUNJB&o. s. m. Hedor. 

SUVSRBXO, A. adj. Sol!»erbio, 
orgulloso, a. 

SURDAN* 8. m. Mnnrlo. 

SURDXNARtf V. a. i£mpinftr, en- 
derezar. 

SURDXfti. s. r. Don<jsora. 

suRRÉy i. adj. Anterior, anti- 
guo, a. 

susTioui. s. f. Ceñidor, cid- 
guio. 

suSTXXiA.'S. f. Parada, detec- 
ción. 

susTXiiAR. V. a. Parar, detener. 

susTXftAR. V. a. Levantar, al- 
zar. II sABés etdstiñaban as bas- 
tes; todos alzaban las manos. 

SUSTXRÍ. s. f. Suerte, sorled; 
acaso, destino. || os chabalbs 

QUERARON Á OR BURKL Si'STIRÍAS 

lachIas BARtBó; los mucha- 
chos hicieron al toro muy 
buenas suertes. 



I A. conj. Y, como, mas. 

TABASTORRÉ, TABASTDB- 

RÓ, í. adj. Derecho, a* 
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TAKfáAWSmmS, m, Gfrm, Han- 

tci. 
TABiiEaAR. ▼. a. Alcanzar, 

obtener. 
TACBKSCAB. T. a. Arrojar, 

echar, sacadir. 
TAJUfti. s. f. Cajeta, cajilla. |] 

TEQDÍ T^aoSÍB TRUJANDUs; URI^ 

cajilla de cigarros. 

L. Y. a. Vestir^ 
{, 8. m. Ropaje, basti- 
mente. 
TAIK>iiA. a. f. Germ* Venta, 

mesón. 
TAliORAiiTB.s. m. Habitante. 
TAiiOBOR]é. s. m. Vestiflo. 

TAIiOROBÍi TA&OMÚl» 8. í. 

Ropa talar, hábito. 

TA&LÓ. s. m. Dique. 

TA&iiOii. 8. m. Germ. Bode- 
gón, 0gon. 

TAMBOBÚ, í. 8. Perro, a, 

TAMBOBUVOi A,, adj. Perro- 
QO, a. 

L conj. Pero, mas. 
s. m. Patio. 
TAPZTBUkB. y. 
a. Beber. |1 achibé gba bcbal 
TAMTELA A paSí ldgalí; hoy 
6f dia los caballos de Egipto 
bfben las aguas del Guadiana. 

TAPZSAZiBBA>, 8. f. Tapadera. 

%4ÍUkCHÍ, s. f. Noche. 

l^^aUiUPS* 8. m. Germ^ Dado. 

TABZPi;. s. m. Astro. 

9ABZFB|. TABZPBir. S. m. Afr> 

Uploglí. 
TABIPÓ, 8. m. Astrólogo. 
9ÁMXQVÍ 8. m. Campo, 11a- 
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s. m. Cielo, altura. 
TABPXSGA. s. f. Pajuela. 
TABQumo* 8. m. Millón. 

TASABAB, TA8AMHUML Y. 

a. Malar. 
TASA&Ay TAAATA. 8. í. J 

adv. Tarde. II en tasaía; t^r- 
diameote. 

TASALEIiAB, TASABZAB.T. 
n. Tardar. 

TASABBA, a. f. Alba, madm- 
gada. 

TASCAí TASi^lKBBA. 8. f. Ta- 
berna. 

TAxi 8. r. Fiebre, calenta- 
ra. | i TBiNAs tatIas; tercianaa. 

TATO. s. m. Pan, hogaza. 

TBBiiB^nB. nom. p. Jesús. 

TEBLESQUEBO. 8. m. DÍQ0, 

supremo hacedor, 
TECBABÓ, i. adj. Seguro, a.|| 

¿81KAM0S TBgiAais? ¿eatiBUü^ 

seguros? 
. 8. m. Tifia. 

. 8. m. Abad* 
TEUiBÓ. 8. m. Abate. 
TEiiEJBiri. 8. f. Estera. 
TEXiOi.0, zjJ. adj; Tiñoso^.a., 
TEiiiiOBB¿. 8. m. Presbítero, 

capellán. |] oa TELLoaata i». 

chalobgar; lot ministroa. del 

altar. 

TEMEATA. nom. p* MfriaL.. 
(Especialmente para detignari 
d la Virgen.) \\ tembata-mit: 
canza; María Saotisinyu. 

TBnouL 8. m. Aparejo» att^ 
barda. 

TSBTZSABAB. T. a., Teitfii\. 
inducir al mal. 
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▼. a. 
Tener, poseer. 
LOÓ. K. m. Gomitre. 

TZRBBIDERS. 8. m. Dios» se- 
fior Bupremo. 

TSXiXAR. T. aux. (Lo mismo 
que aisrab; sólo que terblar 
se aplica más propiamente 
á la acción yaejecQiada.) Ha- 
ber. II V. a. Tener, poseer; 

existir. II MAN TEBELO LANAO 
OB JANDOAO, TAMÍ TUe Á CAIQUR 

AisKAS po^ciNBiAo; yo he trai- 
llo el dÍDero, pero tú á na- 
die has pagado. {| sos andré 
6 terf.larb; que en él hubie- 
re (existiere). 

TEBXVDUT. 6. m. Escribanía, 
. tintero. 

TERNARXLÓ. s. m. Valor, ve- 
len tía, resolución. 

TEBKE, TEBNEJAI.. adj. 2. 
Valiente, resuello, a. 

TEROirá, Ai. adj. Fntero, a. 

TERNORÓ, i. s. Pollino, a. 

TERQOSLAR. V. n. Brindar. 

TSRQUEI.OT. s. m. Brindis. 

TSRREPX.EGO. s. m. Término, 
confín. 

TSRRXClié, s. m. Desfiladero, 
dañada, garganta de montaña. 

TESCHARÍ. s. f. Segur, hacha. 

TXiiQIJELO, A. s. Ahucio, a. 

TESQVÍaRA. s. f. Frente.. 

TiBAÓ, í. adj. Tieso, a. 

TZMDJAHÓ, fti. 8. Adivino, a. 

nteuJÍAR. Y. flf. Adivinar. 

TIMUJÓ, i. adj. Divino, a. 

TXMDftó, í. aídj. Mismo, pro» 
pió, a, igual. 
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Tiamr, lli. s. y adj. Noble. |f 
Ti5TiN BARó; magnate, hom- 
bre principal. 

tzvtzrí. 8. f. Tintero. 

TIQUIHÓ, ítí. adj. Corto, a. 

TIRAR Afti. 8. f. Escarpín (za» 
pato). 

TIRAJAY. 8. m. Zapato. 

TIRAJAZCBE. s. m. Calzado. 

TXR¿8i m. TiRÍAS. f. PluraV 
de TIRÓ, i, 

TIRÓ. pron. pos. y adj. m. 
Tu propio, luyo. |j En f. twI. 
Tu propia, luya. 

TOBAO¿. s. m. Pichón. 

TOBER. s. m. Hacha. 

TOBERJEI.Í. 8. r. Bosque, sel- 
va, floresta, monte. 

TOHaELETO. 8. m. Peregrino^ 
romero. 

TORNACIBA. s. f. Rabia. 

TORVAClBlS. 8. m. Enojo, so- 
berbia, furor. 

TORHACXBOT, ATÍ. adj. Ra- 

bíoüto, a. 

TRABA, s. f. Propósito, inten-' 
cion, voluntad. 

TRABO JO. s. m. Montón. 

TRAX&. s. m. Raslto, indició, 
señal (en los caminos). || mu- 
garon trabojitos e cha sata 

tlAlL SOMIA PLASTaÑAR PALAL 

R JUNÓs; dejaron montoncilos 
de yerba como rastro para- 
soguir tras su camino. 
TRAi^ATA. s. f. I.azo) tfama. 

TRAJATAR, TRAJATELAR. 

V. a'. Importunar, molestar, 
fatigar. 

TRAJATOSO, A, TRAÍA- 
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VOT, atí. adj. Fatigoso, 
molesta» a. 

■AiTOTiA», ▼. a. Devorar, 
tragar, engolür. 
mAMiSTÓ. coDj. y adv. Tam- 
bién. 

r. coDj. y adv. Tan. 

k. ady. Tampoco. 
TRAQUi. s. f. ConstemacioD. 
xTRAQUZA. 8. f. Uva. 

US. f. Calceta. 
u s. m. Tejado, 
r. 8. m. Aflagaza, cebo, 
trampa. 
TASJUVÓ; s. m. Estadio, tra- 
bajo, épIicacioD. 
TBSMBMDÓ. 8. m. Tentación, 
incentivo maligno, 
u 8. f. Prensa. 

V. a. Prensar, apre- 
tar. 
TMSQUBJAIIÓ. 8. m. E»ta- 

diante. 
«BSQVBJSlÉAR. T. a. Esta- 
día r, ezaminair, aprender. 
TBIAWDA. adj. nom. Treinta. 

Dobtbunda; trigésünb.- 
TBXFU80Ó. 8. m. Paz. 
YRUn. 8. m. Cróz. 

i, V. a. Cro«¡ficar. 
I. 8. r. Trinidad, fl 
QDiaisiiiDu TBiMuaTí; Santisi- 
ma Trinidad. 

r. adj. nnm. Tres. 
roBiSAÓ|i.adj. Tercero, a. 
^mmcBL adv. Tanto, en tal 
grado. 

rCBO, A. adj. Tanto, a. 
adj. num. Trece; 



TRmO| A. adj. Tercio, a. 

TAUíQinaiAB. V. a. Apretar, 
comprimir; aparar. 

TwamqvmLO. ut m. Aprieto, 
aporo. 

TBi»ASAa. T. n. Asombrar, 
admirar. 

trivasarI. 8. f. Admiración. 

TBZQUB. 8. m. Pafiaelo (de 
pantas). 

moGAiná, moBOAvA. s. n. 
Obra, trabajo, operación . 

mOHTABÓ, moHTA&oir. 
8. m. Tronco. 

TROiraA. 8. f. Barragana, 
manceba. 

muBZAil. nom. g. Aragón. 

muBiAHÓ, 4^. adj. Arago- 
nés, a. 

TBVJAH. 8. m. Tabaco. 

TBVJABBÍ. s. f. Cigarro. 

TBOJB. 8. m. Aldaba. 

TBUJ¿ 8. m. Yunque. 

TBVji. 8. f. Angostura^ estre- 
cbura. 

TBüJl&i. s. f. Anguila. 

TBOJIVAB. V. a. Agarrar. 

TBUJOB, fti.adj. Angosto, es- 
trecho, a. 

TBUBCBÁ. 8. m. Ombligo. 

TBUBJÓ. B. m. Absolución. 

TBUVO. 8. m. Vientre, cuerpo. 

TBUSi. Si f. Algodón. 

TBUTA. 8. f. Vuelta, giro. 

TBUTAB. V. n. Volver, re?ol- 
ver, girar. 

TüCUB, TUTB. Pron. per. Tú, 
te, ti. 

TVa. cont. de tgccb. 1| tuccb 
jj o TáiMDEQUB; el decimotercio. • pacbibbubís arob* tus hatb- 

10 



UCH 

jo; til te fiarás en ii misBO. 
s.fla. Pargatoriow 
r. pron y adj. 2. (Eo vez 
de TIRÓ, jí.)*Tu. 
Ttmi, s. f. Botica. 
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ucsnuoAti !^. f. Estrella, 
astro. 

V€mMJMEM» s. a, AkotftceD. 4e^ 
pósito, cobertizo para géne- 
ros. 



Ttammif TüHKIA. s . f. Goett. udorzuS. s. m. Celador, mis- 
TUBOirzJiñ. 8. m. Lobreguez, I pector. 

osc«rida4. . I ujmaa», ujíl»slar. r. «. 

«vrBBÁi 0, m.'Uña. | Esperar; conservar, manie- 

TUTUfl. s. ra. Lobo. ! ner, gajirdar. 

TüYM^ ui*' acQ. DftAos^, | UdU^tlPn. s, Ba« |:§perai»a. 

malo, a. 



ü 



. s, m» PaiafiUo, a¥c- 
!. cilla. 

I ujurí. s. f. Alcancía, hacha. 
: uiiAaová. s. m^ LiMÍnUo. 
! miAains. s. m. Barrio, cnar- 

teL distrito. 
bLAQUS. s. n. Fiesta, Tesii- 
vidad. y os «LAQUcs YACANcai; 
los días festivos de La 4gle- 
T. a. Aptrntar, -mar- ¡ sia. 
car, designar. II ucaó on ms- | uuoba. s. f. €ftl^b . 
QUERÍAS VARAHDiAs; le apuQtó | uiiZiAA. nom. g. Sevilla, 
alas espaldas. iruQi7iir.s. ». Fe^tia, festejo. 



U 

. V. a. Parir, 



UCBARGABISA. S. f. Golcha. 
UCBAII4B, UCfH^niiAI^ ¥. 

a. Cubrir, encubrir,, vefij^r, 
velar; ocupar;, ilete^^r. 



mWMAJnífAMJau v. a. UUra- 

uiiUiOA. s. f«F4iouu renombre, 
nombradla.. 



UCBARARAR. V. 9. C^sc^oiider, u&üXiS, Llit. adj. En^^do,4ii 



OCqUlUr^lIp» A CAN^ .B fiCHA- 

BABARSK CA»; en U bora 4e 

ponerse el sol^ 
DCBAw6..s« Díi.*Maa|i>»ref|fia. 
UQIK», s. :m. Rooiot, 
uiHiUA. fi. t. Punta. ^ . 
UCHUBALAR. V. a. Erizar, 

endereisT.^ 

UCHUBALÓ, UCBUBAIiZGBÓ. 

s. m. Erizo, puerco, esj^i). 
i. ir. .a. ApQDtalar. 



di^iia4o» escaodalixade, a. 
vj^UTZU^. s. I. Familia. 
nuii. s. í Azúcar. 
UMd. s. m. Muro, ip^red. 

UBDEBSIi» S. m* Í)ÍpS, QBko 

ser snpremo^ , 
iniaA. conj; Si. || {AJrmfumn.) 

Si, amen. || unga nax4|; sino. 
xanfjmmGám. y. a . Canl^sar. || 

lunnnscó iiiESQifetito'Caw^^a; 

copfesó sos pecados. 












,ToJ¿\9i;. . ^,j^ 

, jCogcr^ .üj^yaf, .preaqer; . ,lo-j 

graQjéat;, f|psp%jijlar., acoger; 

bastk; jop^ar^ ^ la^ipajiA. l^e' 
dice ,dé M moñcdh que .^c w.» 

f J'l» . M,1. ...» , 

/fl/a cam¡fí»úfo.) ..^ ., 

IKTXXiO. 's: «.' ^«cib'b/.'ix»- 

guardo. 
mTXBÍ. s. f. Horca. ^ . , , . . 

UTXIíDSi. s. y 9/^^^JÚM.lSlO.* 



íiAc-aT 



Germ. Ayuda del verd4^. 

VOX.TtfMÁlL V. si* ÉlÜ»<r«f^ 

^..comr, íáivulgar, 'uooaí.- - • 

Y 



^ 
k ^ 



1. cuuj. Y, é. «.f 

Oh iMf. • •• . - I.'*-'* 

YAGÚiió.' 8. m. Verano, estío. 

TAQ]7lli.,s..«i. Foego, lambre, 

- WÍcnAiá; ' resplandor, Hama. 

TAQmBJka^ 8. m. Pedernal, 

piedra de^cj^i^p^ ^' -; c 



.., .-••T.i.. u .itc^ í**•'=»»'•.í•.a'-^8íK•■'.- 






li'^trt. ad¡. AnsipBo, "a. , Vn,;Uno,iilgun,. o. U yiouRs. 
LUpzA., 8^, f.,Espalda..i| ' pl. irnosVafgafíds... ? ' , "* 
OPi« AS TÁTtARÁur, á cuesiás. 'WKqnúyLs. y adj.iíaiá.ünó, a. 



VABOA. s. f. PalalM^fi/ I'-. :: 



irpaíj^iiy, s. Lobo, a. 



V 



ZAR 

. 8. m. Vara. 
;. adj. m. aing. Uo. 
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ZUM 



K s. m. Cerdo, locino- 
s¿ s. m. Escalera. 

L. adv. Luego, en 

el punto; súbitamente. 

yxssBQra- *dj. nam. Once. 

TWi^ltA. a* f< Izquierda. 

ns&d.s. m. Berro. 

TSrmuJAGAi. s. f.^ Encrucr- 
jada. 

T&o. 9. m. Espirita. 

yomso. s. m. Chopo, abedat. 

TVxi. e. f* Papel. 

^trsinAli. -t. a. Herrar. 

TVSmxTAjAp. m.ilerradura, 

irviamiKTÁ. a. m. Herrador. 

Yusnfti, «pSTIQUi. 8. f. 
Faja» clDgolo, ceñidor. 



Z 



. í 



— "iiA. s. t Ehagtía. 
a', f.> Le^ra. |) zím- 



^iataiboruna; skrna pcrrtrna. 
ÜA&APIAO, Aa. adj. lepro- 
so, sarnoso, a. 

ZARDZO^vi- -B.F.'C^rm.Oarbo. 

ZABBAOATZvé, ML aa/.* Ce- 
gatón, regalero, a. ,, 

XSBMAHStíUL. V. n. '^Malde- 
cir» ímpreíar.. 

R. T. n. 8/as femar. . 
.8. f. Blasfemia. 

.8. f. Oliva. 

zxBARSfi. y. r. MaraTillarse. 

zmALi: ínt. I)e yerar, cíério. 

zxircAiió,' Ubi. s. Giuno/ a. 
(Más propiamente í^itonoprtkí- 
Hvo.) il cAL0Ba¿|8 Acma^ ^^^^: 

• BaK DRAO OW as toBAJÍAS, SATA. 
Z INCA LES TB CHIBÓ >ÜB6; lOS 

gitónosTioy d¡alioénve»énan 
los ganados como W gitanos 
' de los antiguos tiempos. 
:bOBZ6, a. adj. Sexto, ar 
ZOY. adj. DnmVSeis. '^ j 

ZüJxaKXA. 8. f. Flor. V /^ 
ziíJCMÓy i. adj.' Florido, a.-.T" 

BÍ, s. f. Aguja. j\ 

1 s. f.' Caldo; ' 



ENMIENDAS Y AOffilONES. 



<• »- 



ASXSIiAm. ^. Poder. 

ASTZS. {Moiittño verbal. y Se 

puede,' es posible. 
BAROJXK^ adj.'^: Frío, a.' . 
ÉtBinMH»». K. m. Oflutto. 

BRXJXHDóTi Airi; adj; Llu- 
vioao, a'. .. ' :\ ;.„ _ 



-f 



.» 



s. r. Carne, encarna- 
dura. 

GUBEfto. 8. m. Negocio, ocu- 
pación; afán. 

aJkMjkM. t; a. Originar^ pro- 

; docir. . " 

MAanii. pteb. Contra. -** 
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